
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

COLEGIO DE GE0GRAFIA 

LOS OTOMIES DEL ESTADO DE MEXICO: 

SU SITUACION ACTUAL A TRAVES DEL ANALISIS 

DE ALGUNAS VARIABLES SOCIOECONOMICAS 

TESIS QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN GEOGRAFIA 

PRESENTA 

IRMA ESCAMILLA HERRERA 

MEXICO 1982 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A mis padres: 

A quienes debo mi existencia y 

porque han puesto en mí toda su 
. ., 

confianza dandome el apoyo y 

aliento siempre constantes para 

alcanzar la meta propuesta 

Gracias 

A mis hermanos: 

Ma. Guadalupe 

Georgina 

Leticia y 

Arturo 

por su ayuda y 

consejos oportunos 



A mis familiares: 

especialmente 

. . ., 
mis queridas tias 

A todos los que me han brindado 

apoyo y consejos, en particular 

a Jorge, por su paciencia y 

orientaciones continuas 

A mis compañeros, por la ineludible 

responsabilidad que nos une en pro­

pugnar por el avance de nuestra 

Ciencia 



A la ·comunidad otomÍ del Estado 

de México, porque a ella se debe 

la realizaci6n de este trabajo; 

con el fin de que éste refleje 

su realidad actual, 



AGRADECIMIENTOS 

Mi más sincero y· profundo agradecimiento a las Maes­

tras Lilia Susana Padilla y Sotelo, Ma. del Ca~me~ Juár~z Gu­

tiérrez y Ma. Teresa Calvillo Ortega, así como a las Licencia­

das Ma. del Consuelo G6mez Escobar y Ma. de Lourdes Franco 

Bagnouls, por el asesoramianto, orientaciones y correcciones 
' 

al presente trabajo. 

Asimismo deseo agradecer al Instituto y al Colegio 

de Geografía por la formaci6ri y conocimientos que me.han 

brindado. 

Por otra parte, deSeo·constatar el apoyo y acceso 

a la informaci6n f~cilitados por diversa~ I ~~ituciones'P~blicas 

por autoridades Estatales y ~unicipales del Esta.do de 

México. 



l. 

2. 

3. 

4. 

I N D I C E 

., 
Pags. 

Definición del problema . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

1.1 Introducción .................................. 1 

1.1.1 Formulación del problema ........... • • • .. 10 

1.1.2 Antecedentes .......................... 12 

1.1.3 Fundamentación del trabajo .............. 14 

1.2 Planteamiento ................................. 17 

1.2.1 Universo de trabajo espacial y temporal.. 17 

lo2.2 Objetivos • • • • • • • • • • • • e • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

1.2.3 Marco Teórico • • • • o • o • o • • • o • • • • • • • • • • • • • • 

1.2.4 Hipótesis •••••••••••••oo•••••••••••••••• 

1.2.5 Definición de variables independientes y 

dependientes • • • • • • • • o o o • • o o • • o o o o o o • • • • • 

1.3 
., 

Metodolog1a a O a O a • a a a 0 a a a O a a O O O a D a O O O a a 0 O a O a O O a 

1.4 Limitaciones aaooaao••••••••••••••••o•o••••o••• 

Marco Histórico Social 

Análisis SocioeconÓmico de la comunidad 
., . 

otom1 •• 
. ., ., 

3.1 La reg1qn otom1 ••••••oaoaoaaaoo• 

3.2 Estructura social de la población en 
. ., 

la reg1qn 

otomÍ a O O O O a o O O O O O O D D a a O a O a a O a a O a a O 0 O a a O a O O O a a a 

3.3 Estructura 
., . 

econqm1ca de la comunidad otomÍ 

Comercializaci~n •••••••o••••ooo•••••o•o•o•• ••• 

Conclusiones • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • 

. . ., 
B1bl1ograf1,a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

23 

24 

44 

45 

50 

55 

57 

117 

118 

119 

138 

209 

244 

253 



l. DEFINICION DEL PROBLEMA 

1.1 INTRODUCCION 

)_ En el Estado de México se conJugan una serie de factores de 

carácter geográfico-económico que convierten a la entidad en un 

lugar propicio para la inversión y el fomento de las actividades 

econÓmic¡~y 

comparada con 

aunque el estado ocupa un área reducida (21 461 km2 ), 
f 

otras entidades, ;su si tuaciÓn geográfica lo ,coloca 

. . ., . - ., . . . 
en una posicion ventaJosa pues rodea practicamente al Distrito 

Federal, principal polo de atracción del país. Cuenta con impar-

tante dotación de recursos hidrológicos, edáficos, climáticos, 

., . . . ., 
minerales y forestales, que junto con su estrategica posicion geo-

., . , . . . 
grafica, le dan la categoria de zona prioritaria en el contexto 

-nacion~: 

. . ., . . ., 
Sin embargo, tal situacion ventaJosa conlleva un sinnumero 

. ..,,,--. __ ""---

de problemas que tienen como resultado directamente: una mayor 

presión demográfica sobre el suelo; un aprovechamiento intensivo 

de los diversos recursos; una marcada concentración de la activi­

dad industrial alrededor de la Ciudad de México con la consecuen­

te conurbaciÓn y deterioro del medio, principalmente en las zonas 

. . . . ., 
noroeste y noreste; un hacinamiento de la poblacion en unas cuan-

tas regiones: Valle de Toluca, Valle de México y su área metropo­

litana; y, sobre todo, origina movimientos migratorios tanto de 

. . . ., . . ., 
inmigracion de habitantes de otras entidades, como de emigracion 

, ~ 

hacia diversas zonas del pais de los sectores m~s desfavorecidos 
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de la poblaciÓ-~-l Estos problemas, y aun otros más, han provoca-
_., 

do un desequilibrio regional de las distintas zonas que integran 

.. , " 
el estado; en este contexto la region otomi es tal vez, una de 

., ... ., " 
las areas que ha sufrido en forma mas aguda este proceso, de ahi 

el interés de conocer factores que afectan su si tuaciÓn ac~, 

-~n el presente estudio no se pretende analiz~r todo el con­

junto que integra la sociedad del Estado de México_J (J 8JJ 185 

habitantes) en la cual es posible diferenciar distintos grupos 

sociales, sino que se determinan, Únicamente, las diversas carac--
terÍsticas de la comunidad otomÍ, es decir, 8J 270 indígenas que 

representan 2. 7% de esa sociedad >,r 
r 

r;, _j 
1• La población intrínsecamente es y ha sido siempre un ele-

mento activo cuyo estudio requiere ser precisado temporal y espa­

cialmente, pues tanto su crecimiento como su movilidad están en 
-- ___ .,.,,., 

. ., '\,, ., . . 
constante evolucion;,por esta razon, es necesario actualizar cons-

1 ---tan temen te cualquier investigación referida al análisis de su di-

namismo. ~a vez sentado este precedente, se estará en condición 

de evaluar los factores e influencias que se ejercen sobre los 

integrantes del grupo social a estudiar explicando su conducta 

actual y, asf, proyectar su comportamiento futu~ 

\--~onsiderando lo anterior, resulta fundamental determinar, 
..________' 

por las repercusiones que conllevan, los cambios sufridos por la 

poblaci~n otom~ ante el intenso dinamismo que caracteriza a los 

sistemas productivos del medio circundante; no sÓlo porque se 
,..-. 

trata de una comunidad social marginada y depauperizada, fenÓ~~~oJ 

-------
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comÚn en otras zonas y grupos sociales de México, 
., 

sino que, ademas, 

su tendencia es 'hacia un irremediable proceso de extinción bajo 

las actuales condiciones de la sociedad capitalista moderna mexi­--, 
cana. 

) 

En la actualidad, la problemática que engloba a las comunida-

. ., ., . . 
des indigenas entre las que se incluye a la otomi reviste gran im-

portancia, bien sea mediante el apoyo económico, sociológico, an­

tropológico, demográfico, histórico y geográfico, por mencionar 

., . ., . . . 
los mas relevantes, o bien por analisis de diversos factores como 

el folklore, la cultura, las tradiciones, etc., que han condicio-

nado su permanencia hasta nuestros dÍas. 
. ., . . 

Sin embargo, su anal1s1s 

presenta una gran complejidad, misma qu~ lo convierte en un aspec­

to interesante, pero a la vez, difícil de abordar debido a las di­

ficultades propias de cualquier investigación orientada al conoc1-

mi~nto objetivo de la realidad de las comunidades indígenas. 

\si bien es cierto que ~as relaciones de la sociedad mexicana 
i..--

se han establecido jurídicamente bajo la inexistencia tanto de 

. . . . ., . ., . ., . . . 
d1scriminacion como de segregacion social, en la practica diaria, 

estos fenómenos en forma continua se manifiestan principalmente 

contra los grupos desprotegidos de la población, agudizándose aÚn 

m~s en los grupos ind~genas, que tambi~n integran la realidad so­

cial de Mé.xi~ Resulta, entonces, un desarrollo desigual entre 

los diferentes sectores sociales del paÍs que se caracteriza por 
., 

el cada vez mayor deterioro de las condiciones de vida de un nu-

mero importante de la población, bien sean mestizos o indígenas; 

.. en tanto que un grupo reducido incrementa el mejoramiento de sus 
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condiciones de bienestar. 

[--;:do ello conduce, a plantear los siguientes cuestionamien­

t.~·: r~uáles son- los mecanismos de diferenc·iaciÓn social en la 
--....:i 

región otomÍ? ¿Qué tipo de relaciones vinculan al grupo otomÍ 
( -

con los demás grupos de la población?: ¿Qué posibilidades presen-~-..... 

. " . ., . . tan las comunidades otomies ante la expansion industrial, urbana 

y comercial que se lleva a cabo en el Estado de México? Estas 

y muchos otros tipos de preguntas surgen al intentar explicarse 

las condiciones materiales de vida en que actualmente se encuen- _/'l. 

tran, entre otras comunidades indígenas de la entidad, lo~ oto~ 

., . 
Conviene particularizar en algunas caracteristicas que ac-

tualmente tipifican al Estado de México. La entidad figura como 

., 
una de las zonas prioritarias del pais en los aspectos de desarro-

llo económico, social y político. No obstante, un importante por-

centaje de su población se mantiene aÚn en el atraso debido, sobre 

todo, a las intensas desigualdades y desequilibrios inherentes a 

cualquier sociedad capitalista, de la cual una de sus consecuen­

cias es el surgimiento tanto de regiones desarrolladas como subdes-
., . 

arrolladas, en estas ultimas es donde predominan sectores de po-

blación atrasados, como producto directo de la propia estructura 

del sistema econ~mico dominante además de la influencia de facto­

res socio-culturales. 

~· el Estado de México al igual que en todo el país existe un 

., . 
desequilibrio social y economico que ha propiciado desigualdades 

tanto en el poder adquisitivo de su población (concentración de 

la riqueza); como en la distribución de la infraestructura -con-
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centrada en la porción central o área urbano-industrial-, comer-

cio y servicios. 
. . ., . 

En este contexto, el desnivel socioeconomico y 

cultural que separa al otomÍ de los demás grupos sociales loco­

loca,de antemano, en posición desventajoS 

Qn consecuencia el poder estudiar la realidad concreta del 

grupo otomÍ atendiendo a sus relac1ones con el medio natural y 

• • "' J' • • 

estableciendo las leyes de su desarrollo socieoconomico, incluso 

el carácter cultural-tradicional, circunscritos en un espacio y 

tiempo definidos, es posible a través del análisis geográfico 

que interrelaciona todos los factores explicando su causalidad, 

siendo éste por lo tanto, uno de los incentivos que propició es­

te trabajo·] 

\.,~Ahora bien, para determinar qué tipo de interrelación se es­

tablece entre el medio y la comunidad otomÍ es conveniente presen-

. ~ . 
tar, a nivel general, las caracteristicas fundamentales del am-

biente geográfico en el que se desenvuelve el grupo indígena, y 
., . . -~ 

que lo constituye el Estado de Mexico. \ 
_J 

Dicha entidad tiene una posición central en el país, quedando 

integrada a la fisiografÍa de la Altiplanicie Mexicana con alturas 

entre los 2 000 y 3 000 m snm. La cruza el Sistema Volcánico 

Transversal, que forma tres conjuntos montañosos notables~~ al este 

la Sierra Nevada; al centro, la Sierra del Ajusco-Las Cruces, Mon-
., 

te Alto, Monte Bajo y Sierra de San Andres, que dan lugar a la di-

visiqn de la Altiplanicie en dos valles: el de Toluca y el de Mé­

xico -lugares en donde se concentran las actividades agropecuarias 

., . 
y las areas de poblamiento-; al sur, presenta una serie de serra-
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nías de menor altura constituyendo una zona de depresiones. 

El relieve accidentado ha propiciado, en cierta forma, el 

aislamiento de las· comunidades--i-nd~genas, que- a través-del -tiem­

po se han replegado a zonas inaccesibles debido al crecimiento 

demográfico-urbano de la entidad. Simultáneamente, el predomi-

nio de topografía accidentada dificulta el aprovechamiento real 

del suelo en las labores agrícolas, actividades básicas de la 

. ., . ., , 
poblacion de la reg1on central del pais; a la vez que retrasa o 

. ., . 
impide la dotacion de infraestructura y servicios que exige el 

crecimiento y el mejoramiento del nivel de vida de la población. 

Las características del relieve y la situación geográfica 

. ., . . 
condicionan las manifestaciones climaticas en la entidad, por 

lo que ·predomina: 

- el clima templado, cnn varios subtipos diferentes, cubriendo 

gran parte de la zona central del estado; 

. ., 
- el clima trop_ical que ocupa une pequeña porcion al suroeste 

de la entidad; el clima seco en un área reducida al noreste. 

Puede afirmarse que estas condiciones climáticas han permi-
., 

tido al hombre vivir confortablemente desde epocas antiguas, dado 

que no se registran los problemas que ocasiona los climas extre­

mosos. Las temperaturas y precipitaciones, comunes durante la 

mayor parte del año, favorecen la agricultura de temporal aunque 

en ocasiones, por las heladas o por la abundancia o carencia de 

., . . 
lluvias, provocan p~rd1da de los cultivos, hecho que altera nóto-

riamente la economía de la entidad pero en_particular la de 

las comunidades indígenas. 
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Los recursos hidrol~gicos de la entidad quedan comprendidos 

en cuatro cuencas: 

a) La del r~o Lerma que comprende las subcuencas de las presas 

, " Solis y Tepuxtepec, cuyos usos son -agropecuarios principal--

mente. 

b) " La cuenca del rio Balsas, con tres subcuencas: Cutzamala, Po-

. ~ , ~ . 
liutla y Amacuzac, para generacion de energia electrica. 

c) Cuenca Moctezuma-Pánuco, en la porción -norte del estado, con 

las subcuencá.s de los ríos San Juan y Tula; se destina a abas­

tecer las actividades agropecuarias. 

d) La cuenca de México con cuatro subcuencas: Ciudad de México, 

Lago de Texcoco, río de las Avenidas y Tajo de Nochistongo. 

Estas cuencas son alimentadas por las aguas de escurrimien­

to que producen las precipitaciones, que enriquecen.los mantos 

friáticos y las aguas de deshielo de los picos montañosos (Nevado 

de Toluca, Popocatépetl, Iztaccihuatl); cuenta, además, con fuen­

tes _termales en algunos municipios como Ixtapan de la Sal e Ixtla-

huaca. 
. , . 

Se concluye, por lo anterior, que el Estado de Mexico es 

ric~ en acuíferos; sin embargo, sÓlo se aprovecha una cantidad 

" . , 
mínima en la propia entidad, pues la gran mayoria se envi·a al 

área metropolitana del Valle de México. (*) 

(*) 

Los tipos de suelos predominantes en la entidad son diversos 

Actualmente se transfieren 92.6 millones de m3 al año del 
acuífero del Alto Lerma al área metropolitana del Valle de , . . ~ , 
Mexico, tal explotacion de las aguas subterraneas ha provo-., . 
cado ya el abatimiento 

. " 
del rec~rso y, segun estudios, se 

requeriria 
equilibrio 

una recarga de 20 m /seg para establecer el l _,. ·• 

en el Valle de México. 
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Los tipos de suelos predominantes en la entidad son diversos 

y variables, existen tanto andosoles como regosoles, así como 

asociaciones litosol-castañozem-rendzina y litosol-regosol cal­

cáreo nitroso éutrico. El tipo que predomina es el andosol vÍtri­

co, que aunque no es apropiado para la agricultura se utiliza 

para tal finalidad, acelerándose así el deterioro del suelo pues 

éste tiene que soportar cultivos que acaban con su estructura y 

. . ., . ., .. 
composicion mineralogica; a pesar de ello, los cultivos obtenidos 

mediante su utilización proporcionan el escaso alimento a la pobla­

ción del medio rural pues la presión demográfica sobre el ~uelo 

es intensa. 

El suelo regosol, en su mayor parte, se localiza en los alre­

dedores del D. F. Dadas sus características de baja capacidad de 

retención de humedad, baja fertilidad y susceptibilidad a la ero-

. ., . . . ., ., . . . 
sion, su utilizacion esta_·condicionada a unos cuantos cultivos: 

alfalfa, chile, papa, zanahoria. En el caso de las dos asociacio-

., . . . ., 
nes de suelo practicamente no existe vocacion natural para la agri-

cultura, aunque soporten algunos cultivos. 

De la conjugación de los factores climáticos, edáficos e hi­

drolqgicos resulta la existencia de un determinado tipo de vegeta­

ciqn, sea natural o inducida (en general, en la zona predominan 

cultivos de temporal como ma{z, frijol y avena). 

En cuanto a la vegetaci~n natural predominan zonas boscosas 

cuya superficie, en 1977, ascendía a 509 276 hectáreas ( *) eón': 

(*) 
~ ... ., . . ., . 

Cartografia.s1nopt1ca, Uso aétual del suelo., Estado de--Mex1co, 
D. F., SARH, agosto de 1977. 

---- -~ 

,,· 
é• 
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especies de oyameles, pino y encino. Este recurso, a través del 

tiempo, ha sido objeto de un uso irracional debido a la tala in­

moderada, al creciente·uso industrial, y a su utilización en la 

. ., . . ., 
construccion, o bien talando para abrir-areas nuevas a cµltivos 

.. , 
de poca permanencia dadas las condiciones del suelo de vocacion 

forestal que no soporta cultivos. El proceso de desforestaciÓn, 

conlleva, sin duda, posteriores alteraciones al medio, tales co­

mo la aceleraci6~ del proceso erosivo, la disminución de la carga 

acuífera, cambios climáticos, disminución de las especies anima­

les y vegetales circundantes, etc. 

Existe otro tipo de vegetación natural, herbácea que es uti-

. , 
lizada por las comunidades indigenas para complementar la dieta 

alimenticia: los quelites, las verdolagas, los chilacayotes, las 

acelgas, el epazote, los berros, la manzanilla, la yerbabuena, 

etc.; además de las cactáceas, utilizadas para producir fibras o 

extraer el pulque y aguamiel principales bebidas que sustituyen 

la carencia de -agua potable _para. beber. 

Puede concluirse, entonces, que si 1 bien la entidad no cuenta 

con una vasta riqueza de recursos naturales, como sucede con al-

. , , . . ., 
gunas regiones del pa1;s, s:i, posee una importante dotaciqn de re-

. ., . 
cursos hidrolqgicos -aunque no utilizados por completo para el 

. ., 
beneficio de la regi~n-, forestales y, en parte, extensos pasti-

zales. 

., 
Su importancia en el contexto nacional cada vez mas se re-

fiere a su estrecha colindancia con el principal centro de poder 

econ~mico, político y social del paÍs: el Distrito Federal. A 
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ello debe, sin duda su fuerte impulso industrial, urbano y comer­

cial que ·en nuestros dfas se manifiesta con gran auge; en esto 

radica también_, __ ia necesidad de realizar, - en un -primer acerca­

miento, el análisis de la realidad actual de las -comunidades in­

dfganas en este caso la de los otomfes de esta entidad.que al in-

., . 
teractuar con el entorno geografico y con el resto de la sociedad 

moderna reflejan sus condiciones materiales de existencia. 

1.1.l FORMULACION DEL PROBLEMA 

El presente análisis está referido, principalmente, a desta­

car las caracterfsticas sociales y económicas actuales de lasco-

munidades ind{genas otomfes del Estado de México. 
., 

La razon de su 

estudio se encuentra en el hecho de que constituyen un grupo so­

cial en notable proceso de extinci:án si se consideran, tanto ele­

mentos culturales y condiciones actuales de vida, como factores 

. . ., . . 
e influencias externas propi~s de las relaciones economico-socia-

les. 

Considerando que el desarrollo actual que la sociedad presen-
., ., 

ta tiene cada vez mé;),s una mayor complejidad, pues el numero de re-
' 

laciones entre los diversos sectores que la integran constituye un 

factor din;mico de diferenciación social. En este sentido, a los 

ind{genas les corresponden condiciones deplorables de vida, que 

indudablemente encuentran su explicaci~n en la influencia de fac­

tores econqmicos y socioculturales; de todo ello surge una pregun-

ta: 
., . . . ., 

¿En que medida se lleva a cabo el proceso de integraci~n de la 

comunidad otomf a una economfa de mercado o sociedad de consumo? 
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., ·" .,. 
¿En que proporc1on las desigualdades economicas y sociales han 

propiciado la existencia de marcados movimientos migratorios de 

. ., 
esta poblac1~n hacia las zonas urbanas? 

Es necesario, entone.es, dar una respuesta significativa a 

todas estas interrogantes, lo cual constituye el objeto de este 

., . . ... . ., 
analis1s, de un determinado sector de la poblac1on~ 

Partiendo de la idea de que los procesos de integración a 

. . . ., 
la sociedad glotal, con la consecuente desintegrac1on de la or-

ganización social de los otom:i".es, conllevan una inherente pérdida 

., 
de valores culturales y un sometimiento social que, segun se in-

tensifique la influencia urbano-industrial y comercial, signifi-

., .. , . , 
cara la destruccion total del grupo 1ndigena sea a mediano o a 

largo plazo. Esto no quiere decir que debe detenerse el desarro-

llo industrial,comercial en la región otomí, lo que se trata de 

dejar en claro es que este desarrollo sÓlo beneficia a un sector 

minoritario de la sociedad. 

Los motivos antes expuestos -que han provocado una fuerte 

polémica entre sociólogos, antropólogos y otros profesionales­

conducen a establecer hasta qué grado los procesos de integración 

. . . ., . 
y asimilaciQn cultural influyen en un mejoramiento sustancial de 

las condiciones materiales de vida de la población otom:i".; o bien, 

en el.caso contrario, si tales procesos agudizan la creciente 

depauperizaci~n de dichos grupos ind~genas y, en Última instancia, 

. . . ,/ ., 
a éu decadencia y extinc~Qn total como tales. 

~ Esta investigación se avoca entonces a determinar el tipo de 
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., . 
relaciones sociales y econom1cas que vinculan a las comunidades 

., 
otom~es con el resto de la sociedad, con el fin de definir la 

causalidad de su actual situación y con_el prop_Ósito de_proyec-

tar su comportamiento futuro. 

1.1.2 ANTECEDENTES 

Son pocos los estudios de casos, con carácter geográfico, 

., . 
que han evaluado de alguna forma la problemat1ca de las comuni-

dades indÍgB11as en el paÍs; lo que en· principio, se debe a la 
-

fuerte limitante que representa la casi total inexistencia de 

datos estadísticos relativosª· estos grupos sociales, y los que 

existen se caracterizan por su generalidad; situación que impide 

realizar estudios minuciosos y específicos, lo cual sÓlo sucede 

si el estudio es eminentemente práctico, es decir, en estrecho 

contacto con la realidad de los grupos indígenas del país. 

No obstante que en algunos trabajos geográficos ya se ha 

interpretado la causalidad de los principales problemas del in­

digenismo en México, cuestión que los sociólogos y antropólogos 

. ., . ·" . han elaborado con mayor profundidad teor1co-pract1ca pero que, 

en general, carece de un sentido espacial y no considera la in­

fluencia de los elementos del medio geogr~fico; carecen de algu-
., ., 

nos elementos que aqu~ se observan por esta razon, en este tra-

bajo,al an~lisis de los elementos geográficos, se han agregado 

los conocimientos y experiencias en el campo de otras discipli-

nas. 



13 

Existen algunos trabajos, que proporcionan una información 

muy detallada acerca de indicadores socioeconÓmicos, de los cua­

les uno de ellos es ~Mapa de distribución de población hablante 

. , . 
de lengua indigena- a ,nivel localidad, 197-0", Escala 1: 50 000-,--

terminado hacia el año 197 , del cual a la fecha se están rea-

lizando interpretaciones actuales; resultado de un convenio en­

tre varias instituciones de la UNAM como los Institutos de Geo­

grafía e Investigaciones Sociales, el Instituto Nacional de An­

tropología e Historia, y la Dirección General de Geografía y Es­

tadística (hoy Secretaría de Programación y Presupuesto) eh el 

. ., 
que se realizo para el levantamiento del IX Censo General de Po-

blación de 1970, un tipo de encuesta muy especial acerca de la 

. ., . ,, 
poblacion hablante de lengua indigena, por lo cual se cuenta con 

. ., . 
algunos datos no accesibles al publico en general. Asimismo, el 

"Estudio intrazonal a partir de un Índice socioeconÓmico de los 

estados de la Rep~blica Mexicana. Comparación 1970-1980", además 

de otros trabajos d€ Índole geográfica que incluyen como indica­

dores del nivel socioeconÓmico de la población, un pequeño aspec­

to sobre la población hablante de lengua indígena. 

Debido a esto fue que se tomó en consideracinn a los grupos 

ind~genas, en este caso al otomÍ como unidad de trabajo ya que 

"· .,_ .. ,. 
geogra,fica, econqmica, hist~rica y socialmente representan un sec-

tor de la poblaciqn de gran interés. 
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1.1.J FUNDAMENTACION DEL TRABAJO 

Estudiar una comunidad indígena inserta en un medio socio­

económico muy dinámico reviste una gran importancia por las re­

percusiones que resultan de la influencia del ambiente externo 

., . 
sobre la r1gida estructura interna que la caracteriza, en mucho 

mantenida, con sus variaciones, durante largo tiempo. Hoy en 

dÍa, la situación que presentan los grupos indígenas otomÍes es 

el resultado de la combinación de múltiples factores: sus ante­

cedentes culturales, la presencia de nuevas formas de prod~cción, 

los mecanismos de comercialización, la insuficiencia técnica pa­

ra transformar el medio; esto es, la limitante que constituye el 

propio entorno geográfico, la coexistencia con un medio socioeco-

., . . . ., 
nom1co muy distinto que busca su integracion, etc., entre otros 

., . . ., . 
factores geografico~, socioeconomicos y culturales. 

La problemática indígena ha sido estudiada por otras disci­

plinas, tales como la Antropología, la Sociología y la Economía; 
1 

., . ., . . 
sin embargo, en el ambito geografico existen pocos estudios enfo-

cados directamente al análisis espacio-temporal de las comunida­

des indÍ,genas, por lo.que este hecho constituye un punto de par­

tida fundamental para realizar su estudio, particularmente en una 

. ., 
regi~n sujeta a importantes cambios a corto plazo. Por tal moti-

. . ., . . ., 
vo, se eligi~ una zona en donde los procesos de integraci~n y mo-

dificación de las.formas de vida de la comunidad indÍ,gep.a fueran 

.,_ ·" "· notables y de fa,cil observaciqn: el Estado de M~xico, que tanto 

por la disponibilidad de recursos (a diferencia por ejemplo, de 
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la comunidad otomÍ del Valle del Mezquital, Hgo.) como por su 

., . . . , ., ., 
cercan1a al D1str1to Federal const1tu1a un area en la que pod1an 

estudiarse los pr_ocesos de asimilación cultural , __ la penetración 

dinámica de relaciones de caricter capitalista, y los fenómenos 

de atracción de la población que ejercen, las ciudades de Mexico, 

a nivel ganeral, y la de Toluca, a nivel regional. 

El estudio se concretó al análisis de la comunidad otomÍ 

por diversas razones: 

l. Por su relevancia histórico-social tanto por el lugar 9ue ocu­

paban sus asentamientos durant-e la ipoca Prehispánica, por las ac­

tividades productivas que realizaban, así como por la función que 

realizaban sobre sus dominadores, tanto toltecas como nahuas, a 

quienes debían rendir tributo sobre todo con productos agrícolas 

para satisfacer las necesidades alimenticias de aquéllos. 

2. Por la deficiencia de estudios geográficos relativos a lasco­

munidades otomÍes del Estado de México(*), entidad que ha adqui­

rido enorme importancia en la actualidad debido al dinamismo de 

sus sectores productivos, aspecto: que indudablemente repercute 

en la vida social del estado. 

J. 

(*) 

Por su amplia distribución geogr;fica en el Estado de M~xico; 

En cambio, se han realizado numerosos estudios sobre otros gru-. , ., . 
pos 1nd3:.genas del Estado de M~x1co; al :s-especto pueden consul-
tarse las obras de: Lourdes Arizpe, Ind1.genas en la Ciudad de 
México: el caso de las "Marías", México, SEP-Diana, 1979., 156pp. 
(SEP Setentas, 182); Alicja Iwalí;Ska, Pur9atorio-y UtopÍa. Una 
a~dea de los ind~genas mazahuas, Trad. ~ector David Torres, 
M~xico, SEP, 1972, 204 pp. (SEP Setentas, 41); Luisa Solyomvary ., . . . ., . 
S., Los mazahuas del Estado -de -Mexico; Estudio ·soc1oe-econom1co, 
M~xico, 1979, 105 pp. Tesis, UNAM, Facultad de Filosof~a y Letras. 
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se estudia a la comunidad otomÍ. debido a que su distribución en 

la entidad abarca el 85% de los municipios de ésta, hecho que 

indica incremento de dispersión del grupo otomÍ en los iiltimos 

años, pudiendo afirmarse que ha superado las fronteras naturales 

. . ., 
y culturales que anteriormente le fiJo el Valle de Toluca desde 

la fpoca Prehispánica. 

La dispersión puede explicarse por factores de penetracÍÓn 

cultural en el territorio ocupado por la población indígena; por 

la atracción que ejercen los centros con servicios urbanos; o 

bien, debido a la sobreutilización de los recursos naturales, 

que ha ocasionado su agotamiento o disminución obligando, conse­

cuentemente, a los grupos indígenas a cambiar su lugar de resi­

dencia hacia otras zonas. 

4. Porque comiinmente las comunidades indígenas se presentan como 

grupos marginados y deprimidos. 
, ., 

Asi, considerando el desarrollo 

general de la región, este pa:trón podrá manifestar una situación 

distinta. 

5. Porque se considera que las investigaciones, en cualquier ni-

. . . ., 
vel y disciplina, deben orientarse hacia la representacion y cues-

tionamiento de problem;ticas sociales y no a intereses particula­

res o necesidades personales • 

. , . 
En relaci~n a esto, el estudio de las condiciones de explo-

taci~n material que actualmente viven los ind~genas es por si mis-

mo argumento válido de cualquier análisis objetivo. Dado que se 

aprovecha al máximo su capacidad de trabajo y, en cambio, la re­

tribución que reciben resulta insuficiente para solventar los 
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gastos m~s urgentes. Lo anterior est~ relacionado con el grave 

problema que constituyen los marcados movimientos migratorios, 

ya que cuando emigran los ind{genas provocan el consecuente aban­

dono de las tierras. En contraparte, las zonas urbanas, princi­

palmente en las Ciudades de Toluca, México y Querétaro, se gene-

.~ .. , . ., 
ra una mayor concentracion de la poblacion indigena en porciones 

deprimidas, es decir, en ciudades perdidas, tugurios o cinturones 

de miseria, con las respectivas consecuencias de hacinamiento, 

insalubridad y carencia de servicios entre otras deficiencias, 

y a las cuales lógicamente la comunidad otomÍ que emigra como 

grupo indígena se ha adherido. 

De esta situación se .deriva también un problema de carácter 

social que se ha venido agravando: el alcoholismo cuya penetración 

en las zonas rurales se ha incrementado a pasos agigantados al 

substituir las compañías cerveceras y vinateras al pulque o agua­

miel como bebida tradicional en el campo. Puede afirmarse que en 

el alcoholismo se incluye el 90% de la población otomÍ, tanto 

, . 
adolescentes como adultos y cada vez mas generalizado en ambos 

sexos. 

1.2 PLANTEAMIENTO 

1.2.1 UNIVERSO DE TRABAJO ESPACIAL Y TEMPORAL 

El universo espacial de estudio se conforma por dos niveles: 

uno estatal y el otro regional. 
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- El universo estatal está constituido por el Estado de Mé­

xico, que integra un área de 21 461 km2 divididos política y ad­

minis.trativamente en 120 municipios.. Este universo general fue 

la base de la primera parte del estudio, es decir, la que sir­

vió para ubicar a la totalidad de la población indígena otomÍ, 

presente en 102 municipios (85% del total) (Ver Figs, 1 y 2), 

- El universo regional inserto totalmente en el estatal lo 

constituyeron 25 municipios, cuya continuidad permitió considerar 

a la zona de estudio como una región perfectamente delimitada, 

pu~s tanto los rasgos físicos, cuanto los socioeconÓmicos -po­

blación, características de la vivienda, formás de vida, tradi­

ciones, etc,- indicaban cierta homogeneidad; de esta manera, el 

área básica de estudio se redujo a 5 227,65 km2 , esto es, casi 

una cuarta parte del territorio de la en ti dad ( 24 ~ 4% de la_· su­

perficie total). 

La región quedó integrada por los siguientes muniGipios: 

1) Acambay 14) Ocoyoacac 

2) Aculco 15) Otzolotepec 

J) Amanalco 16) Temascalcingo 

4) Chapa de Mota 17) Temoaya 

5) Ecatepec 18) Teoloyucan 

6) Huixquilucan 19) Tianguis tengo 

7) Jilotepec 20) Timilpan 

8) Jiquipilco 21) Tlalnepantla 

9) Lerma 22) Toluca 

10) Morelos 23) Villa del Carbón 

11} Naucalpan 24) 
., 

Xonacatlan 

1¿) 
., 

Netzahualcoyotl 25) Zinacantepec 

13) 
. ., 

Nicola,s Romero (Ver Figs, J y 4) 
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21 
MUNICIPIOS DEL ESTADO DE MEXICO 

Acambay 
Acolman 
Aculco 
Almoloya 
Almoloya 
Almoloya 
Amanalco 
Amatepec 

de Alguisiras 
-d-e-Juarez 
del Rfo 

Amecameca 
Apaxco 
Ateneo 
Atizapán 
Atizapán de Zaragoza 
Atlacomulco 
Atlautla 
Axacusco 
Ayapango de Gabriel Ramos 
Calimaya 
Capulhuac 
Coacalco 
Coatepec Harinas . ., 
Cocotitlan 
Coyotepec . ., 
Cuautitlan 
Chalco 
Chapa de Mota 
Chapultepec 
Chiautla 
Chicoloapan 
Chiconcuac . ., 
Chimalhuacan 
Donato Guerra 
Ecatepec 
Ecatzingo 
Huehuetoca 
Hueypoxtla 
Huixquilucan 
Iturbide 
Ixtapaluca 
Ixtapan de la Sal 
Ixtapan del Oro 
Ixtlahuaca 
Jala tlaco 
Jaltenco 
Jilotepec 
Jilotzingo 
Jiquipilco . ., 
Jocotitla,n 
Joquicingo 
Juchitepec 

51) Lerma 
52) Malinalco 

~lj 
55 
56) 
57) 
58) 
59) 
60) 
61) 
62) 
6J) 
64) 
65) 
66) 

M.67) 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 

:lj 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
91 
92 
93 
94 

~~i 
97 
98) 
99) 

100) 

Melchor Ocampo 
Metepec 
Mexicalcingo 
Morelos 
Naucalpan 
Netzahualcqyotl 
Nextlalpan 
Nicolás Romero 
Nopaltepec 
Ocoyoacac 
Ocuilan 
Oro, El 
Otumba 
Otzoloapan 
Otzolotepec 
Ozumba 
Papal olla 
Paz, La 
Polotitlán ., 
Rayon 
San Antonio la Isla 
San Felipe del Progreso 
San Martín de las Pirámides 
San Mateo Ateneo 
San Simón de Guerrero 
Santo Tomás de los Plátanos 
Soyaniquilpan 
Sultepec ., 
Tecamac 
Tejupilco 
Temamatla 
Temascalapa 
Temascalcingo 
Temascaltepec 
Temoaya 
Tenancingo 
Tenango del Aire 
Tenango del Valle 
Teoloyucan . ., 
Teotihuacan 
Tepatlaoxtoc 
Tepatlixpa ., 
Tepotzotlan 
Tequixquiac . ., 
Texcalt1tla,n 
Texcalyacac 
Texcoco 
Tezoyuca 
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101~ Tianguis tengo 111) Villa de Allende 
102 Timilpan 112) Villa del Carbón 
103) Tlalmanalco 113 Villa Guerrero 
104 ~ Tlalnepantla 114 Villa Victoria 
105 Tlatlaya 115 Xonacatlán 
106) Toluca 116 Zacazonapan 
107) Tonatico 117) Zacualpan 
108) Tultepec 118) Zinacantepec 

109~ Tultitlán 119~ Zumpahuacán 
110 Valle de Bravo 120 Zumpango 
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Fue necesario reducir el universo de estudio a un nivel re-

.. , . " 
gional en virtud de que la poblaciqn indigena presenta una mayor 

predominancia en tales municipios, por lo que de esa manera en 

., . . " . ., . . 
estos el analisis seria mas obJetivo y realista; de otra forma, la 

investigación presentaría resultados sobreestimados o subestimados, 

carentes de representatividad. 

-El universo de estudio temporal estuvo referido al análisis 

sincrónico de la época actual, aunque cabe mencionar que se realizó 

. . .., .. ., . . . . ., . 
una breve exposicion diacranica de las principales etapas histori-

casen ~l desarrollo de las comunidades. Es decir, se obtuvo un 

estudio retrospectivo desde la fpoca Prehispánica hasta la actual, 

de las condiciones histórico-sociales que caracterizan a la comu­

nidad otomÍ del Estado de México. 

Con este, tipo de análisis diacrónico dando énfasis al sincró-

., . . ., 
nico se observo la importancia de las epocas pasadas en factores 

sociales y económicos y en cuanto a su distribución ~ctual; asimis­

mo se pudo explicar algunos aspectos de causalidad y problemática 

. ., 
actual derivados de un desarrollo que se remonta a siglos atras. 

1.2.2 OBJETIVOS 

1.2.2.1 GENERALES: 

Caracterizar 
. ., . ., . 

mediante una extrapolaciqn diacronica el proceso 

histqrico de la comunidad otom~ del Estado de México para determi­

nar su actual dinámica socíoeconÓmíca-cultural. 
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Interrelacionar 
., . 

los elementos economicos y sociales propios 

de la comunidad otomÍ con los del medio geográfico y social que le 

rodea y que influye directamente en su desenvolvimiento rutinario. 

Incluir en base a lo anterior, el análisis de algunas varia-

. ., . ,, .. . . ., . 
bles socioeconomicas asi como el conocimiento del proceso historico. 

1.2,2.2 ESPECIFICOS: 

Detectar el comportamiento de la comunidad indígena otomÍ al 

interactuar con los mecanismos propios de una economía de mercado 

o sociedad capitalista, con la finaridad de definir la forma de 

articulación con dicha sociedad. 

Distinguir los sistemas de comercialización de los indígenas 

otomÍes y la manera como se interrelacionan en los mercados regio­

nales; esto incluye evaluar la importancia de la actividad artesa­

nal como actividad complementaria. 

1.2.J MARCO TEORICO 

El presente estudio tiene como ·,objetivo general, determinar 

la actual din;mica socioecon~mica (*)dela comunidad otomÍ (**) 

asentada en el Estado de M~xico, pues el dinamismo que caracteriza 

(*) 

(**) 

., . ., "' . . 
El t~rmino reune todas aquellas caracteristicas propias de un 
grupo social determinado en las que se incluyen sus formas de 
vida, tradiciones, costumbres, educación, cultura, habitat,etc. ,, . ., . 
que aunadas a sus caracteristicas economicas tales como la ac-
tividad productiva que des~rrolla, implementos de trabajo, téc­
nicas de producción, ingresos, salarios, mecanismos de comer­
cializaci~n, etc., determinan el nivel que ocupa dentro de la 
estructura social del país. 
Propiamente se refiere al grupo de familias que dependen mutua­
mente entre sí. que, generalmente, viven y trabajan juntas en 
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hoy en dÍa el desarrollo de este grupo indígena presenta matices 

distintos a los que, por lo comim, se aplican a otros grupos se­

mejantes diseminados en el resto del territorio del paÍs, de ahí 

parte el interés de su.análisis. La importancia de este grupo 

. ,, . ., . 
1nd1gena situado dentro de todo un contexto soc1oeconom1co espa-

cial complejo, como es el que caracteriza a la propia entidad, 

destaca también sobre todo por su situación geográfica; y es que 

el grupo, junto con otros más tales como los mazahuas, matlatzin-

.. , ., 
cas y nahuas, se localiza en la porcion central del pais, muy 

cerca de los principales centros urbanos de México y obviamente 

influido en mayor escala por estos. 

. , , 
Como todas las comunidades 1nd1genas, el grupo otomi tiene 

., . . ., . . 
una historia, y solo es posible a partir de esta percibir el re-

. . ., . ., . 
flejo actual de sus condiciones, tanto economico-pol1ticas, como 

socioculturales. 

No es posible desvincular la historia económico-social de la 

comunidad otomÍ de las marcadas desigualdades presentes en la so-

ciedad mexicana. La coexistencia de variadas formas de producción 

dentro de un sistema dominante -en particular la forma de produc-
. ., , ., ., 

cion otom~-; los mecanismos de comercializacion, la distribucion 

de la producci~n y del ingreso, la función dentro del proceso de 

. . ., 
en una zona dada, conformando una asoc1ac1on de total proximi-
dad y la cual se caracteriza, por presentar intereses comunes: 
primordialmente el lenguaje, formas de pensar, creencias reli-. ., . . . . . ., . . . ., 
g1osas, habitas alimenticios, formas de producc1on y div1sion 
del trabajo, forma y distribución de las viviendas, tipo de 
vestuario, técnicas rudimentarias, formas de cooperación y 
ayuda mutua, etc. 
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produccion, entre los elementos mas impor~antes, permiten induda-

blemente formular las causas que han contribuido a la conformación 

de las condiciones actuales que caracterizan a los miembros de es-

. ., 
ta comunidad indigena. 

E$ necesario por lo tanto,dado el enfoque se le da al traba­

JO, partir del análisis de la economía otomÍ, pues la finalidad 

que se persigue como objetivo específico es determinar su compor­

tamiento dentro de una economía de mercado productora de mercan-

cías, es decir, capitalista (1). 
J • 

A partir de esto sera posible 

discriminar los mecanismos que la comunidad forzosamente tiene 

que realizar al comercializar su débil producción en un mercado 

regido por la oferta y la demanda. Toda vez que estos mecanismos 

• • J 

sean considerados como indicativos del proceso de integracion ac-

tual, podrán inferirse parte de sus condiciones futuras dentro de 

la presente sociedad. 

(1) Aunque no se pretende profundizar en un mayor conocimiento del 
capitalismo, conviene dar una conceptualización de lo que este ., . . . . . ., . . 
termino implica. Consiste en un modo de produccion constituido 
por fuerzas productivas desarrolladas que le dan un carácter ., . . . ., . 
basicamente social a la produccion, sustentadas en la apropia-. ., . . 
cion privada de la fuerza de trabaJo del hombre en el que,ade-
más, es requisito indispensable la existencia de un mercado de 
cambio por dinero, tanto del trabajo como de los productos re-., ., . . . . ., . . 
sultantes de este, y por ultimo, una division del trabaJo deri-
vada del desarrollo de las fuerzas productivas que crea la ne­
cesidad de un mercado para abastecer a las diferentes ramas de . ., . . ., . 
la produccion; todo en conJunto genera una acumulacion de rique-

. ., 
za en manos de una minor~a. Conceptos basados en: Roger Bartra, 
Breve diccionario de Sociología Marxista, Ja. Serie, México, 
Grijalbo, S. A., 197J. pp. 109, 110, 119 (Colec.ciÓn 70, 127). 
De lo anterior se deriva que tal sistema socioeconÓmico domine 
actualmente a la sociedad global, y dentro de ésta ·participan 
los ind~genas, por lo tanto, no pueden sustraerse estos a la in­
fluencia que las relaciones de producción ejercen sobre la so­
ciedad, así pues resulta obvio que la comunidad indígena otomÍ 
se encuentre inmersa, es decir, sujeta a las condiciones impues­
tas por el propio sistema. 
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En la comunidad otomÍ se está llevando a cabo un proceso 

dinámico de integración(*) al sistema de relaciones económico-

. ., ., . 
sociales que prevalece en la region central del Estado de Mexico, 

sobre todo en el Valle de Toluca, en el centro norte y noroeste 

de la entidad, lugares en donde existe mayor concentración de es-

. ., 
ta poblacion. Si se considera el grado de desarrollo que carac-

. ., ., . 
teriza en general a todos los grupos indigenas, resulta logico 

afirmar que dicho proceso de integración es altamente desventa­

joso para ellos, esto es, que repercute en el carácter natural 

de su economía(**), en su modo de vida, en sus tradiciones y 

costumbres y en fin, en su "status" económico-social dentro de 

la sociedad global. 

El nuevo tipo de relación que se establece bajo estas condi­

ciones, y que en la actualidad se ha venido consolidando, ha ge­

nerado que los ingresos obtenidos en la venta de sus productos 

apenas sirva para cubrir las necesidades más elementales para su 

subs,istencia manteniéndolos en niveles de infrasubsistencia con 

(*) 

(**) 

Básicamente se refiere a la modificación de las formas de vi­
da de la comunidad indígena derivada de la influencia ejercí-. . ., . . 
da por el sistema soc1.oeconom1co dominante -que resulta anta-·" .. . . . ., ., . 
gonico- de lo que se deriva nna adaptacion de aquella al sis-
tema impuesto, producto de la misma evolución histórico-social .. . ., .,. 
del hombre. Esta 1ntegrac1.~n, en la mayoria de los casos, 
resulta desventajosa para los indígenas debido a la predominan­
cia de los intereses particulares sobre los sociales. 
Es posible caracterizar la econom~a de las comunidades entre 
ellas las indígenas como una forma de producción. De esta forma 
puede hablarse de la economía mercantil simple en donde la pro­
ducción de bienes--no está en func-iÓn de convertirlos -en- mercan­
c{as, ·como sucede en la ~conom{a capitalista global, sino prin­
cipalmente en intercambiarlos. 
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lo cual sa extinción está cada vez más cercana(*); es decir, 

. . ., ,,, 
la inmersion de su economia poco desarrollada dentro de la eco-

., . . 
nomia capitalista global que presenta un gran desarrollo, es la 

. ., 
base de su actual explotacion material y de sus condiciones de 

pobreza y marginación, en los cuales también el medio geográfico 

va a representar un papel relevante. 

Por lo tanto, es importante analizar el comportamiento bajo 

el cual la comunidad otomÍ del Estado de México ha adquirido mo­

dalidades típicas que han sido condicionadas por el sistema ge­

neral en el que se encuentra sumergida dicha forma de produccinn, 

con la modalidad de establecer las causas de su miseria y margi-

nalidad. 

En consecuencia es necesario tener presente que el capitalis-

. ., . . . ., . 
mo como modo de produccion dominante, tiene ciertas caracteristi-

. . ., . . ., 
cas inherentes a su desarrollo: la concentracion y centralizacion 

. . ., 
del capital y del poder, lo cual ha ocasionado la polarizacion de 

. ., . 
los distintos grupos de poblacion que integran a la sociedad mexi-

. ., 
cana. En este sentido, son las comunidades indigenas las que han 

. . ., 
sufrido un mayor impacto en su organizacion y estructura interna 

dado su menor grado de desarrollo. Considerando lo anterior, es 

la estructura capitalista de la sociedad la base de la cual debe 

partir cualquier an~lisis que aborde la problemática del· indige­

nismo; ya que ofrece las premisas para concebir objetivamente las 

(*) SegÚn varios autores: Rodolfo Stavenhagen, Roger Bartra, 
Gustavo Esteva, Rosa Luxemburgo, las comunidades indígenas . . ., 
se encuentran en pleno proceso de extincion. 
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condiciones bajo las cuales el grupo otomÍ, en este caso especí­

fico, interact~a desigualmente con la sociedad capitalista en la 

cual se encuentra inmerso. 

Ahora bien, para llegar a conocer todos estos aspectos men­

cionados anteriormente, es necesario analizar el mayor n~mero de 

fenómenos sociales y económicos así como geográficos de la comu­

nidad otomÍ objeto de estudio, de ahí las razones de incluir el 

análisis de la sociedad en su conjunto, pues en el trabajo geo­

gráfico, particularmente en el de Geografía de la Población, al 

analizar e interrelacionar entre otros factores los naturales, 

. ., . . ., . . 
los sociales, los economicos y los historicos, necesariamente se 

involucran cuestiones diferentes al sistema económico dominante, 

en el cual la estructura que determina la red de relaciones socia­

les es la económica, que tambíén permite explicar las condiciones 

de funcionamiento y reproducción del sistema productivo. 

/ 

'-,, La poblaciqn indígena constituye pues, el universo de estu-

dio no sólo porque ha contribuido directa o indirectamente en los 

sucesos sociales, económicos, políticos del país; sino porque y 

esto es lo más importante, representa el medio de enriquecimiento 

de unos cuantos a través de la explotaci~n de su trabajo o del 
., 

producto de ~ste. 
., . ., 

Y es que adem~s, al ind;gena se le ha tratado 

con menosprecio y discriminaci~n, margin~ndolo del desarrollo eco­

n~mico-social; y en este caso concreto el interés de estudio lo 

constituye,a su vez, la comunidad otomÍ específicamente la loca­

lizada en el Estado de México. 

Sin embargo, también se debe reconocer, que frente a los es-
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fuerzas de diversos organismos por meJorar su situación, se en­

cuentra su estructura social interna que impide superar muchos 

obstáculos los cuales agudizan su pobreza, aun sabiendo que las 

causas se encuentran en la articulación de los mecanismos del 

sistema dominante. 

. ., 
Al indigena en general se le ha manipulado en acciones po-

lÍticas que persiguen intereses ajenos; se le ha considerado un 

objeto de museo con el Único fin de fomentar el turismo nacional 

y extranjero. 
~ ., . 

Pero lo mas alarmante, por las caracteristicas que 

conlleva, es que se ha permitido su permanencia, tanto en el me­

dio rural como en el urbano, por considerarse necesaria para re­

troalimentar al capitalismo, sistema uniformador y destructor de 

etnias (2) que paulatinamente continuará haciéndolo hasta que por 

fin los extermine como tales, a menos que se tomen medidas drás­

ticas para solucionar este problema. 

Si bien es cierto que son muy diversos los planteamientos 

sobre la controvertida problemática indígena, (que ha sido analiza­

da por varias disciplinas, entre ellas la Antropología, Sociología, 

la Economía y la Geograf~a, con el enfoque propio de cada una), es 

indispensable destacar la necesidad de llevar a cabo investigacio­

nes que presenten, adem~s de~ an~lisis de su inserción en la so-

. ~ . 
ciedad global, un eminente sentido geogr~fico, de tal forma que se 

involucre la condición 
. ., . ., 

de la poblaciqn indigena con respecto a su 

(2) SegÚn consideraciones de Francisco Javier Guerrero en: Rector 
DÍaz Polanco, Francisco Javier Guerrero, et al, Indigenismo, 
Modernización y Marginalidad, Una revision crítica, Mexico, 
Centro de Investigaciqn para la Integracion Social, Juan Pablos 
Editor, 1979. p. 80 (Serie Metodológica). 
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medio social y natural, ubicándolos espacial y temporalmente. 

<. El estudiar el espacio donde se encuentra el grupo indígena 

objeto de estudio, también permite ubicar cierto tipo de servicios 

altamente concentrados: educativos, médicos, de comunicaciones, 

., . 
publicos, comerciales, que necesariamente involucran una rela-

ciÓn indígena-mestizo al recurrir a ellos. De hecho, es esta re-

. ., . . ., 
lacion la que en la situacion actual representa el indicador de 

un fenómeno social no sólo inherente al grupo otomÍ, sino a otros 

.• ., 
muchos mas de los del pais en el cual destacan los movimientos 

migratorios, que en mayor o menor intensidad posibilitan la eva­

luación del dinamismo de estos núcleos de población indígena. 

Asimismo, su distribución espacial en la entidad sitúa los cen­

tros de producción y consumo en los que participan directamente, 

lado, los centros de producción tanto 
, , 

indus-por un agricolas como 

triales; por otro, aquellos en los que sólo se dedican a algunos 
., 

bien constituyen servicios que mas el sub empleo (venta de artesa-
., . 

dul.ces, etc.) • En los concentración nias, primeros su es mayo-

ritaria dado que tradicionalmente su localización es en el ámbito 

rural. En los centros industriales es menor la concentración de 

la poblaci~n ind~gena, debido a que por factores socioeconÓmicos y 
., 

culturales, ~sta no tiene acceso -salvo excepciones- a la activi-

dad secundaria o cualesquiera de sus ramas. 

. . . ., 
Por otra parte, la distribuciqn de los centros de consumo a 

nivel municipal o estatal que proporcionan el abastecimiento a 

la población, indican, al mismo tiempo, la dinámica de las rela­

ciones comerciales; y por lo tanto, las características que pre-
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senta este proceso en relación con el intercambio de productos 

en mercados a los que concurre el indígena. 

La determinación de la temporalidad plantea,a su vez,la evo­

lución del grupo en diferentes -perfodos de tiempo, así como las 

características que asumen las etapas más importantes, es decir, 

la situación en un contexto histórico específico, pues sÓlo es 

posible explicar a partir del desarrollo histórico, las condicio-

nes actuales de su "modus vivendi". En el presente trabajo el 

análisis diacrónico recae principalmente en la época contemporá­

nea, dado que en ella el sistema económico predominante introduce 

al indígena en una división material del trabajo, condicionando 

con ello su "status" 
. , . 

socioeconomico, ubicado dentro de un contex-

to espacial. 

A partir del análisis de los dos elementos anteriores espa­

cio y tiempo, será posible determinar la dinámica actual y futura 

del grupo otomÍ, cuyas condiciones dentro de la sociedad global. 

lo sitúan en una clara desventaja cuestionando cada vez más su 

permanencia en ella. 

. ., 
Ante todo, para abordar el problema del 1nd~gena es necesa-

r10 partir de su definici~n previa. De hecho, esto reviste cier-

ta dificultad debido a que se han planteado concepciones del in-

d~gena atendiendo a la condición econ~mica, 
.,. . . ... ., .. 
etn1ca, o l1ngu1st1ca; 

de cualquier forma, siempre han sido objeto de polémica sin lle-
, 

gar a un acuerdo com~. 

Para los fines de este estudio se han elegido, además de la 
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del número total de hablantes de lengua indígena otomÍ por mnni-
., 

cipio, dos concepciones, las cuales rennen los requerimientos ne-

cesarios de lo que se considerará como ind~gena y, a la vez, per­

miten determinar las modalidades que asume la penetración de las 

relaciones capitalistas en la organización socioeconÓmtl:ca del 

., 
grupo otomi. El primer concepto queda ampliamente plasmado en la 

siguiente cita: 

., 
i.os indios son indios no solo porque hablan lenguas 
. , 
indigenas y se visten y alimentan a la manera de sus 

antepasados, porque han conservado los remanentes del 

modo de producción prehispánico que se manifiestan en 
., . ., 

sus tecnicas agricolas y en sus relaciones de coope-

ración y ayuda mutua, o por el Único hecho de refu­

giarse en sus comunidades tradicionales. Fnndamen­

talmente, la calidad de indio la da el hecho de que 

el sujeto así denominado es el hombre de más fácil ex­

plotación económica dentro del sistema, lo dem¡s, 

aunque también distintivo y retardador, es secnndario 

( J) . 

. ., . . . .,, 
El concepto anterior engloba practicamente la explicacion de 

lo que se considera como indígena, al abarcar tanto el aspecto 

lingÜÍstico, como cultural: tradiciones, costumbres, habitat na­

tural, incluidos por lo general en la mayoría de las definiciones, 

siendo esta la manera como se le identifica . Sin embargo, es ne-

., . 
cesario recalcar que tal categor~a la adquiere al formar parte de 

todo un sistema econ~mico regido por relaciones complejas: desigual-

(J) Ricardo Pozas e Isabel H. de Pozas, Los indios ·ert ·1as clases 
sociales de México, 9a. ed., México, Siglo XXI, S. A., 1979. p.16 
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dad respecto a la posesión de los medios de producción (tierra­

capital), en donde el indio ocupa una posición marginal. 

Cuando se trate el problema indÍgena atendiendo a su condi-

. ., ., . 
c1on econom1ca, se debe tener presente que esto no es una carac-

terística exclusiva del mismo, pues tal condición se manifiesta 

. ., . 
en otros sectores de la poblac1on, sin pertenecer por ello a un 

patrón indígena. 

Se ha adoptado como segundo concepto la denominación de cam-

. . ., 
pes1no "esta nociones suficientemente amplia para incluir al 

campesino parcelario, a los miembros de las comunidades indígenas, 

, 
a ciertos jornaleros agricolas, artesanos y peones, etc. es una 

definición basada en el tipo de producción" (4). Esta definición 

persigue identificar al indígena con el medio en donde principal­

mente desempeña sus actividades fundamentales, y a la vez, consi­

derarlo como un campesino de subsistencia en el mejor de los ca-
., 

sos, si no en pepn o jornalero. 

( 4) 

Campesino es todo aquel trabajador ~ural que se 

dedica al cultivo de la tierra o a actividades 

pecuarias, en compañía de su familia, sin impor­

tar el r~gimen jur~dico que le corresponda (pe­

queño propietario, aparcero, etc.); su empresa 

no est; basada principalmente en la explotaciqn 

de fuerza de trabajo asalariada, sino enlama­

no de obra que ;1 mismo y los miembros de su fa-

milia aportau. 
, 

La empresa agr~cola campesina, 

., ., " . " . H~ctor_ Diaz Polanco, Teoria marxista de la economia campesina, 
2a, ed., México, Juan Pablos Editor, S. A., 1979. p. 141. 



desde luego, se caracteriza por ser familiar y fun­

cionar con una tecnología muy rudimentaria y una di­

visión del trabajo muy simple es indiferente que el 

agricultor también se dedique a trabajar en otras em-
, . ., 

presas agricolas a cambio de un salario o como peon 

semiservil (es decir, eso no le quita su carácter de 

"campesino") . Finalmente por sus condiciones de pro-

ducciÓn, el campesino no está subordinado económica, 
. , . 

social y politicamente, a otros sectores sociales 

que ejercen la dominación.(5) 

35 

. . ., . . . . ., 
Por lo tanto, debe hacerse hincapie en la ident1f1cac1on del 

' ' 

. , 
1nd1gena con el campesino en la medida en que puede tener acceso 

al medio de producción principal: la tierra, y no como sinónimo 

uno del otro. 

Asimismo las actividades primarias, junto con el comercio en 

el medio rural, constituyen la fuente de abastecimiento familiar 

que durante la mayor parte del año posibilitan la obtención de 

alimentos básicos, o bien, de un ingreso, que sólo alcanza para 

alejar momentáneamente la miseria de las viviendas, de ahí que el 

análisis de sus actividades permiten además entrever su situación. 

El medio rural del Estado de México ha sido el asiento tradi-
, 

cional tanto de los otom~es como de otros grupos importantes. Sin 
. ., 

embargo, en la actualidad el dinamismo que asume la penetrac1on del 

capitalismo a nivel nacional ha generado cambios importantes en la 

,. .f> • • ., 

estructura social y eco~~m1ca de los grupos 1nd1genas y, en mayor 

o menor grado, se han visto fuertemente influidos por los grandes 

(5) Ibid. pp. 140, 141. 
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centros urbanos, comerciales o industriales. 

No obstante, las labores agrícolas contin~an siendo la acti­

vidad principal de las comunidades otomÍes, aunque cada vez ven 

disminuidas las posibilidades de realizarlas debido a la pérdida 

legal de sus tierras o incluso el abandono de ellas. A pesar de 

esto, y de la fuerte atracción que eJercen las ciudades, el indí­

gena no se desliga totalmente de esta actividad ni pierde su ca­

rácter agrario, pues compensa su actividad en este ámbito al to-

., . 
mar parte del proletariado rural empleandose como Jornalero o 

~ ., . ., 
peon agricola en los predios- agricolas vecinos, incluso es nota-

. . ., 
ble ya una migracion hacia los centros urbanos regionales. 

En lo futuro, es de esperarse que la intensificación de es­

tos procesos involucre un cambio en su condición de clase social 

plenamente diferenciada. 

Para llegar a conocer los aspectos anteriores igualmente con-

. . ., 
viene presentar una :vision general del funcionamiento de las re-

. ., . ., 
laciones que se han establecido entre la poblacion indigena y el 

resto de la población de la entidad. (*) 

En el Estado de México la comunidad otom~ concentrada princi­

palmente en el Valle de Toluca, y en el norte y noroeste del estado, 

(*) . . ., . 
Propiamente al hablar de "el resto de la poblac1on en la enti-. .~ 
dad" debe entenderse que se hace referencia a la poblacion que 
ha sido denominada cat~9Óricamente como mesti~o, res1:1lt~do de 
la mezcla de la poblaciqn española con la autoctona indigena de 
México. El mestizaje es pues producto de la colonización de que 
fue objeto el país y del que derivq una poblaci~n que en el 
transcurso de los siglos ha ido perdiendo las características de 
una y otra cultura para adaptar la suya propia que, en general, 
tiende a rechazar todas aquellas características que le dieron 
origen. 
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l 
representa lo que muchos autores han considerado como forma de 

. ., 
produccion de tipo familiar para su autoabastecimiento, es decir, 

se conforma de ciertas relaciones económicas, organización social, 

métodos de producción, sistema ideológico y polftico. La produc-

ciÓn agrícola y pecuaria de los otomÍes se dedica casi por entero 

al consumo familiar, el resto es distribuido por ellos mismos en 

el mercado regional donde bajo condiciones desiguales compite con 

las modalidades inherentes a los sistemas de comercialización de 

., . . 
caracter capitalista. No debe olvidarse que además, el tipo de 

producción va a estar en función del medio geográfico el cual 

sólo va a permitir el cultivo de determinados productos o lama­

nufactura de determinados objetos. 

. ., 
Puede afirmarse que los indigenas producen mayoritariamente 

para su subsistencia debido a la misma proporción de. tierra cul­

tivable que poseen no obstante, alcanzan a separar una parte de 

su producción para llevarla al mercado siendo la finalidad obte­

ner dinero para invertirlo nuevamente en su parcela, o bien, para 

adquirir otros productos complementarios en su alimentación o en 

labores domésticas. 

Sin embargo, la peculiar estructura comercial del sistema 

econ~mico dominante es la que rige la relaci~n de los precios en 

los mercados locales y regionales, provoca un marcado desequili­

brio entre los ingresos que obtienen_por su actividad productora 
., 

y la capacidad adquisitiva que resulta de aquellos. Lo anterior 

se explica más ampliamente en las condiciones bajo las cuales 

vende su producción (apenas al precio o incluso inferior a lo que 
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el indfgena invirtió),dado que lo obtenido no compensa el tiempo 

empleado, así como la inversión monetaria y el trabajo humano 

. ., 
para lograr tal produccion. Es seguro que el intermediario es 

quien resulta beneficiado en ese proceso pues acude al mercado 

., 
con objetivos distintos; revender una mercancia a un mayor pre-

., 
cio y asi obtener ganancia. 

Es necesario entonces concebir la forma socioeconÓmica cam­

pesino-indígena dentro de un modo de producción específico: el 

capitalista, en el cual se agudiza el proceso de asimilación del 

indfgena adquirie.ndo éste caracteres nuevos, que se expresan en 

los cambios sociales internos, en la concentración del poder, en 

la utilización de distintos valores culturales, ideológicos y, 

en fin, en los hábitos rutinarios. 

Esto plantea en forma implfcita que, en lo futuro, de acuer­

do con la dinámica de la sociedad global, la comunidad indígena 

está condenada a su extinción paulatina, al encontrarse inserta 

en un contexto socioeconÓmico desfavorable, que le ocasiona con::e 

tinuas crisis internas y destruye incesantemente las bases de su 

. . ., 
organizacion en todos los aspectos • 

., 
Despu~s de considerar estos antecedentes vitales para deli-

mitar el contexto de an~lisis, conviene particularizar sobre la 

comunidad campesina otom{ del Estado de México. 

En la forma ind{gena-campesina otom{, la distribución de la 

. . ., . 
tierra y los medios de producciqn no permiten su marcada concen-

traciqn, aunque sí se presentan signos de cooperación y de aivi-
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. ., . ., 
sion del trabajo entre los medios de la comunidad. La posesion 

de la tierra es condicionante para poseer el producto de su tra­

bajo y es el indígena campesino quien tiene que producir sus me­

dios de subsistencia con ayuda de la familia. La posesión de los 

medios de producción, como la tierra y los instrumentos de traba-

, 
JO agricola o artesanal, es necesaria para la continuidad de es-

. . ., 
ta forma de organizacion social. 

En consecuencia la producción i:r.tdfgena en general está basa­

da en el trabajo familiar, pues sólo con el trabajo conjunto es 

posible producir lo necesario para vivir, por ello no resulta una 

apropiación de excedentes de trabajo ajeno que reditúe ganancias 

. ., . ., 
como en el caso de la produccion capitalista. Para el indigena 

no es posible manejar capital en el sentido estricto del término, 

sino que el escaso dinero disponible lo emplea para satisfacer 

las elementales necesidades familiares e invertir en granos e in-

, , . 
sumos agricolas para el siguiente periodo de cultivo, en el caso 

de que la actividad principal sea la agricultura. 

Los otomÍes en particular, basan su economía principalmen­

te en las actividades agrícolas, siendo el maíz y frijol los cul­

tivos más comunes, sobre todo el primero, fundamental en la acti­

vidad econ~mica para satisfacer necesidades alimenticias por el 

consumo directo o para venta en el mercado, y sus tradiciones 

culturales. 

Esta rama de actividad primaria se presenta en la entidad de 

dos tipos: la de temporal, con un mayor predominio sobre todo en 
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las zonas habitadas por los indÍg.anas; y la de riego, la cual re­

presenta un porcentaje reducido que abastece a este sector. 

La mayoría de los ind~genas utilizan técnicas rudimentarias 

y antiguas en la agricultura. El proceso de laboreo de la tierra 

se lleva a cabo empleando el arado de madera y la coa; en la 

siembra, depositan dos o más semillas en los surcos de la parce­

la aprovechando también algunas otras que recogen de la cosecha 

anterior además de aquéllas que deben adquirir en el mercado para 

completar su siembra, sin embargo por falta de recursos económicos 

no les es posible adquirir un tipo de semilla mejorada que les 

permitiese mejorar su cosecha. 

En las comunidades otomÍes existe una elemental división 

social del trabajo que es producto de su escaso desarrollo produc­

tivo. El tipo de trabajo generado por los miembrgs de la familia, 

casi por entero (principalmente)dentro de las actividades prima-
, 

rias ya sea agricola; ganadera o forestal y en menor escala en 

las actividades secundarias en una industria de transformación de 

tipo artesanal; en cada una de ellas todos los individuos tienen 
. . ., 

la obl1gaciqn de realizar determinada labor para cooperar en el 

sostenimiento familiar, es decir, todos mantienen una función so­

cial. 

El mercado significa el contacto entre las comunidades y el 

resto de la sociedad mediante el cual se ofrecen una infinidad de 

productos que en la actualidad se utilizan muy frecuentemente por 

los otomÍes. Ellos mismos llevan allÍ diversos productos que son 

absorbidos mayoritariamente por los sistemas de comercialización 



41 

capitalista, siendo utilizado el resto para el autoconsumo fa­

miliar. 

. ., , . 
forma de-produéciqn otomJa- se cara-cter1.za por un marcado 

., 
atraso en todos los niveles, sus instrumentos y metodos de trabajo 

son muy rudimentarios por lo que el volumen y calidad de la produc-

. ., . 
cion resultante es baJo. 

., . 
En contraste con el ambito rural, las 

diferentes unidades capitalistas ya presentan un importante des­

arrollo, de tal forma que es posible hablar de relaciones de pro­

ducción complejas. 

En estas condiciones, cabe preguntarse: 
., 

¿cual es la forma co-

mo interactúa la comunidad otomÍ con la sociedad capitalista ac­

tual que le circunda? Es posible determinar el tipo de relacio­

nes que las une si se utilizan una serie de variables que de he­

cho constituyen indicadores del nivel socioeconÓmico de la comuni­

dad indígena, y que por lo tanto, posibilitan la caracterización 

de su dinámica actual y su articulación dentro de la sociedad glo­

bal, y que corresponden específicamente a población indígena oto-... 

mí del Estado de México. 

Por un lado se tienen variables de carácter social como la 

, . ., . ., ., ., . 
densidad y el n~mero de poblaciQn ind_1:gena otom:i,, asimJ:.smo la pre-

sión de estos n4cleos de poblaci_qn sobre su medio así como el grado 

de permanencia en la entidad; la poblaciqn monolingüe y bilingüe 

. ., . . ., 
que expresa_ la mayor o menor penetracion del sistema socioecono-

. ., 
mico dominante, Relacionado con estas se tiene el tamaño de las lo 

calidades como indicativo del desarrollo de la entidad con respecto 

a la concentración de las actividades económicas, industriales y co-
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merciales. Otro es el tipo de viviendas y las características 

que les acompañan: entre otras, el material de construcción, la 

disponibilidad de servicios tales como agua, drenaje y energía 

eléctrica; y muy relacionado con éste, el Índice de hacinamiento 

de la población en las viviendas, que constituyen un apoyo para 

inferior ambos, condiéiones socioculturales y económicas. Otras 

variables son: la población alfabeta,- grado de instrucción y la 

asistencia de educación primaria, que indican el nivel ·_:educativo 

del indígena y permiten detectar el grado de penetración del sis-

tema. La estructura de la población por grupos de edad y sexo 

que indica la disponibilidad de personas en edad productiva para 

realizar algun·a actividad en referencia, al mismo tiempo, con la 

cantidad de satisfactores que deben existir para atender a esa 

población de acuerdo a los grupos de edad que resulten. 

En cuanto a variables de aspectos económicos asociados a las 

comunidades objeto de estudio, se tiene el tipo de actividad que 

desempeña la población económicamente activa mayor de 12 años, el 

cual queda incluido fundamentalmente dentro de las siguientes: 

agropecuarias, industriales en sus diferentes ramas, esto es, ex­

tractiva, de transformaciqn y de construcciqn; y de comercio y 

servicios, estas actividades, segjµl su predominio entre los indí­

genas, reflejan de alg~ modo la influencia recibida del exterior 

condicionando as~ la situación material del n~cleo familiar. 

La actividad m~s importante entre los otomÍes, es decir la 

agropecuaria, se analiza por medio de un grupo de variables en­

tre ellas la tenencia de la tierra, como indicativo de la disponi-



4J 

bilidad de los productos obtenidos en ella; la composición de la 

población en las actividades agrícolas; clasificación de la cali­

dad de las tierras que de idea de la vocación del suelo para rea­

lizar o no cierto tipo de actividades; el tipo de .cultivos domi­

nantes, la siembra, la mecanización y los insumos. utilizados; 

asimismo el volumen y el valor de la producción agrícola, ~.la. su­

perficie cosechada y rendimiento de'los cultivos, así como la 

. ., . 
productividad promedio en pesos por hectarea y pesos por agricul-

tor; todos en conjunto proporcionan la capacidad económico-pro­

ductiva del indígena y con ello permiten detectar su articulación 

en la economía de mercado estatal y regional. 

En resumen, el comportamiento de los distintos indicadores 

permitirá dilucidar las dilrersas condicionantes que han originado 

el "status" ac.tual del otomÍ en ~l Estado de México. Sin duda, 

el carácter relativo de la información estadística sólo permiti-
., 

ra expresar parcialmente una realidad c~ncreta; sin embargo, se-

rá de utilidad cnnfirmar observaciones directas que posibilitarán 

la proyección de las comunidades indígenas. 

En los cap~tulos siguientes será determinante descubrir, como 

punto clave, y a trav~s de toda la informaciqn obtenida, la dinámi-

. . ., 
ca de los mecanismos de articulaciC?_n que el cap±talismo ha creado, 

y expresar el tipo de relaciones que se establecen entre una comu­

nidad ind{gena y el resto de la sociedad circundante, de la cual en 

gran parte se deducir~ su situación socioeconÓmica. 
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1.2.4 HIPOTESIS 

- Dadas las condiciones que actualmente prevalecen en la por­

ción central del Estado de México puede considerarse que la comu­

nidad otomÍ de la entidad presenta un proceso dinámico de integra­

ción al sistema de relaciones económico-sociales imperante, de­

bido a su notable cercanía con centros urbano-industriales-comer-

ciales que ejercen una marcada influencia sobre sus integrantes . 

., , 
- Como suele ser comun en otras zonas del pais con ca:r:acte-

rÍsticas semejantes~ puéde suponerse que el resultado de este fe­

nómeno sea un creciente proceso de aculturación, con la consecuen-

. . .,. . .,. . . 
te desintegracion de la estructura social y economica propia del 

, 
grupo otomio 

- Debido a que la comunidad otomÍ presenta marcado atraso en 

todos los niveles puede considerarse, como suposición válida, que 

la influencia ejercida por el medio socioeconÓmico ajeno a lasco­

munidades en la región genere dos consecuencias: 

l. Una fuerte presión sobre el espacio vital y natural de los oto-
., . .,. ., . 

mies debido tanto a la expansiqn de las actividades economicas 

como a la creciente demanda de recursos naturales (materias 

primas) y mano de obra; esta Última principalmente en el sector 

agropecuario. 

., . 
2. En parte como consecuencia del fenqmeno anterior, es obvio su-

. ., 
poner la existencia de movimientos migratorios de la poblacion 

ind{gena, que pueden generarse tanto por~la natural atracción 

de los centros urbanos -esto principalmente en los grupos de 
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' 
jóvenes indígenas- como por diversos problemas socioeconÓmi-

cos: presión demográfica sobre los recursos, falta de tierra, 

pulv:erizaciÓn de las parcelas, arriendo de las mismas, etc; o 

bien, por condiciones de miseria, infrasubsistencia, desempleo 

. . . ., 
y subempleo que predominan en el medio rural de la region. 

1.2.5 DEFINICION DE VARIABLES INDEPENDIENTES Y DEPENDIENTES 

A) La variable independiente es la localizaciÓn,en un marco 

geográfico específico, del grupo otomÍ del Estado de México-. 
--

B) La variable dependiente,en este caso, es la población ha-

blante de lengua indígena otomÍ, ya que ella va a estar en función 

. ., . . 
de diversos factores sociales y economicos, mismos que se han ana-

lizado en función de las siguientes variables: 

VARIABLE 

POBLACION TOTAL 

DENSIDAD DE POBLA­
CION 

POBLACION HABLANTE 
DE LENGUA INDIGENA 
(PHLI) 

PHLI OTOMI 

PHLI MONOLINGUE 
OTOMI 

DEFINICION 

Es la suma de hombres y mujeres 
de todas las edades, censados 
en cada uno de los municipios 
de una entidad federativa. 

Es el número medio de habitan­
tes por km2 que radican en una 
entidad federativa y en cada 
uno de sus municipios 

Población de 5 y más años de 
edad qu~ hablan lengua ind~gena 

Población de 5 y.más añÓs de . . , 
edad que habla lengua otom~ 

Se refiere a las personas que , , 
sqlo hablan el otomi y no ha-
blan español 

FUENTE 

Direccion General 
de Estadística, 
IX Censo General . ., ., . 
de Poblacion, MexJ 
1970. 
Direcci~n General 
Estadística, Op.cj 

Ibídem 

Ibídem 

Ibídem 



PHLI BILINGUE 
OTOMI 

PRESION DEMOGRAFICA 
OTOMI 

VIVIENDA 

MATERIAL PREDOMINAN­
TE EN LOS MUROS DE 
LAS VIVIENDAS 

MATERIAL PREDOMINAN­
TE EN LOS PISOS DE­
LA VIVIENDA 

MATERIAL PREDOMINAN­
TE EN LOS TECHOS DE 
LAS VIVIENDAS 

VIVIENDAS CON AGUA 
ENTUBADA 

VIVIENDAS CON DRE­
NAJE 

VIVIENDAS CON ENER­
GIA ELECTRICA 

Se refiere a las personas que ., , 
ademas de hablar el otomi, tam-
bién ·hablan español 

Es un Índice socioeconÓmico y 
es el valor que resulta de di-. . . ., 
vidir la-pob1acion total por 
la superficie de la tierra cul­
tivable de un lugar. 
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Ibídem 

Monkhouse, F. J., Ma 
y diagramas , Edi t-.­
Oiko s-Tau, Barcelor. 
España, 1968 

Es un cuarto o conjunto de Dirección General é ., ~ . 
cuartos en donde una o mas per- Estadistica, Op. CJ 

sonas duermen y preparan ganeral-
mente sus alimentos en forma 
independiente 

Se considera como tal, el ma­
terial que predomina en los 
muros o paredes de la vivienda 
e.orno adobe, tabique, ladrillo, 
madera, embarro y otros 

Ibídem 

Es el material que se encuen- Ibídem 
traen el piso de las viviendas. 
Para efectos del censo se dis-
tingue exclusivamente entre pi-
sos de tierra y pisos de otros 
materiales 

Es el material usado en la . ., 
construccion de la mayor parte 
de los techos como: concreto, 
palma, teja y madera 

Se considera a aquéllas que 
tienen disponibilida~ de agua 
ya sea por acceso a tomas de 
a~ua entubada, sea de redes 
publicas de abastecimi~nto o no 

Ibídem 

Ibídem 

Se refiere a si =e la vivienda Ibídem 
cuenta o no con sistema higiéni-. . . ., ~ 

copara la delimitaciqn de aguas 
negras 

Se refiere a si la vivienda dis-Ibidem , ., . 
pone o no de energi.a el~ctrica 
para efectos de alumbrado y otros 
servicios 

PROMEDIO DE HABITAN- Es el total ñe habitantes por ca-Ibídem 
TES POR VIVIENDA da municipio dividido entre el 

n~mero total de viviendas del mis­
mo 



POBLACION ALFABET~ 
INDIGENA OTOMI 

ASISTENCIA A PRIMA­
RIA-DE-LA PHLIO 

GRADO DE INSTRUC­
CION DE LA PHLIO 

ESTRUCTURA DE LA 
POBLACION 

Es la población ótomÍ de sefs Ibídem 
y m~s·años de edad que sabe 
leer y escribir 

Es la asistencia efectiva y re-Ibídem" 
. gul-ar --de -los otom~es a alguna . . . ., 
institucion de enseñanza en la 
que se le proporciona instruc-. ., . . .. 
cion primaria, y se refiere al 
grado o año de estudios más 
avanzado. en ese nivel 

Es el Último año de estudios Ibídem 
terminado y aprobado por cual-
quier individuo otomÍ en el nivel 
o ciclo de la instrucción más 
avanzada, que ha cursado en cual­
quier centro de enseñanza 

Composición de la población de Ibídem 
un país, estado o municipio 
por grupos quinquenales de edad 
y sexo 
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POBLACION ECONOMICA-Es la población indÍgena de 12 y Ibídem 
MENTE ACTIVA INDIGE-más años de edad que trabaja 
NA (PIEA) ya sea a cambio de un ingreso o 

ayudando a un miembro de su fa­
milia en una actividad ecónÓmica 
Es decir, la que proporcionó la 
mano de obra para la producción 
de_ bienes y servicios de Índole 

ACTIVIDADES PRIMA­
RIAS 

ACTIVIDADES SECUN­
DARIAS 

., . 
economica 

Son las actividades que realiza 
la PIEA en el medio rural como . ., . . 
agricultura, ganaderia, silvicul-
tura y pesca 

Son las actividades que realiza 
la PIEA relacionadas directamente 
con la industria, tanto la de la 
construcción como la de la trans­
formaciÓ,n · 

ACTIVIDADES TERCIA- Actividades que realiza la P,IEA 
RIAS pTincipalmente en el medio ur­

b~ro: comercio y los servicios 

RAMA DE ACTIVIDAD 
ECONOMICA 

Es la actividad del establecimien- Direcc"ión Genera] 
to en donde la PIEA tenía su empleode Estadística, C 
o trabajo principal, o si trabaja - Cit. - -
por su cuenta es la actividad que 
corresponde al tipo de bienes que 
produce 



CLASIFICACION DE LAS 
TIERRAS 

SUPERFICIE DE LABOR 

SECTOR EJIDAL 

COMUNIDAD AGRARIA O 
INDIGENA 

SECTOR PRIVADO 
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Es la di visión de la superficie Dirección General < 

total censada de acuerdo a su Estadística, V Cen: 
vocación natural y a su mtiliza-AgrÍcola, Ganadero 
ci~n Ejidal, 1970, !~éxi 

1975 
. ., . \ 

Extensi~n de tierra dedicada a Ibídem 
cultivos anuales, a frutales, 
plantaciones, agaves y pastos 
y praderas cultivados 
Dentro de ésta se distinguen: 
Tierras de Temporal, o sea 
aquellas que dependen para su 
cultivo del agua de lluvia 
Tierras de Riego son las que 
reciben normalmente agua sumi­
nistrada por infraestructura . .,. . 
h1drolog1ca 
Tierras de Jugo o Humedad son 
las que en forma natural y per­
manente reciben y conservan hu­
medad suficiente para el buen 
desarrollo de los cultivos 

El ejido se ha definido como las Ibídem 
tierras bosques y aguas que se 
han concedido a los nÚileos de 
población rural,a partir de la 
ley agraria del 6 de enero de 
1915 
Antigua comunidad o tierra de co- Ibídem 
mún repartimiento. Es el núcleo de . ., . . 
poblac1on que con anterioridad a la 
ley agraria dd 6 de enero de 1915 
viene poseyendo tierras, bosques y 
aguas; y que de hecho o por derecho, 
guarda el estado comunal, es decir 
existe un dominio eminente del-nú­
cleo de poblaci~n, aun cuando inter­
namente puedan existir dominios in­
dividuales -o parcelas- supeditados 
al anterior 

Es aquel conjunto de productores Ibídem 
agr~colas y ganaderos -no ejidales-:-
que explota la tierra en forma 
particular utilizando el trabajo 
ajeno remunerado y no remunerado 
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SUPERFICIE SEMBRADA Es la extensión de tierra dedica- Ibídem 
. da al cultivo durante un determi-

SUPERFICIE COSECHA­
DA 

VOLUMEN DE LA PRO­
DUCCION 

VALOR DE LA PRODUC­
CION AGRICOLA 

RENDIMIENTOS DE LOS 
CULTIVOS 

PRODUCTIVIDAD 

ENERGIA EMPLEADA 

MA.QUINARIA Y VEHI­
CULOS 

INGRESO 

SALARIO MINIMO 

. , 
nado ciclo agr~cola 

Es la superficie sembrada pero 
descontando aquella superficie 
perdida por diferentes causas 
(sequías, inundaciones, plagas 
enfermedades) 

Cantidad expresada en kilogramos 
o en toneladas de la producción 
obtenida en los diferen tes 0-,pre­
dios agrícolas 

Es la cantidad expresada en di­
nero del valor estimado del to-., 
tal de productos agricolas obte-
nidos 

Es la cantidad total que puede 
obtenerse de cada cultivo (ex­
presado en kilogramos) por ca­
da hectárea de tierra laborable 

Es la capacidad real: tanto de 
la tierra como del agricultor,al 
considerar los insumos, el apoyo ., . . . . 
tecnico, el capital invertido, .la 
maquinaria, etc. utilizados duran­
te el proceso productivo 

Tipo de fuerza utilizada predomi~ 
nantemente en-las distintas unida­
des productivas. Esta puede ser 
animal;mecánica y mixta 

Ibidem 

Ibídem 

Ibidem 

Ibídem 

Ibídem 

Existencia de instrumentos mecá-. ., . ., . Ibídem 
nicos y electricos,de uso comun, 
. . . , 
en los diferentes predios agri-
colas 

Suma total de bienes y servicios 
producidos en una econom~a, un 
grupo de personas o un individuo. . ., . 
Se le conoce tambi.~n como los in-
sumos totales de los gastos, con-. . ., 
sumo e inversion 

. , ., . 
Es la renuneraci~n economica que 
percibe una persona por su activi­
dad y es fijado por la Comisión Na-. . , . 
cional de Salarios M~nimos 

Zimmerman, I •. J. , . 
ses pobres, Eais 
ricos, Siglo XXI 
Mexico, 1978 
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2. MARCO HISTORICO 

Trazar un esbozo de la evolución de los grupos sociales in­

dígenas en el Estado de México significa intentar una descrip-

. ., . . ., . . ., 
cion, una localizacion y una explicacion que permita entender la 

manera como actualmente están conformados, Esta tarea en si mis-

ma es un tanto problemática, dada la rapidez con que se modifican 

las estructuras sociales características de esos grupos ante la 

influencia de las relaciones socioeconÓmicas capitalistas. 

Es importante asimilar las transformaciones de la organiza-

. ., . , . ., 
cion social otomi en la etapa actual, mismas que estan determina-

das por aspectos históricos, no sÓlo por las características del 

proceso de 
. . ., 
integracion que han sufrido, resultado del contacto 

entre dos estructuras sociales diferentes con des.igual grado de 

evolución; sino porque ese desarrollo histórico de la sociedad 

actual es el que ofrece la clave para entender las condiciones so­

ciales del indígena de hoy. 

La sociedad otomÍ ha surgido de un conjunto de circunstan­

cias que derivan de condiciones geográficas, históricas, socia-

les y 
., . 

economicas, esto es, del carácter del poblamiento de estos 

grupos en la antigüedad en relación con un medio natural favora­

ble y de la naturaleza de las posibilidades para realizar el pro­

ceso de'producciÓn así como de las técnicas·utilizadas para apro-

vechar sus recursos. No obstante lo anterior no es posible con-

siderar independientemente uno de otro un determinismo étnico, 

histórico o geográfico para plantear la problemática del desarro-
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., 
llo de las comunidades otomies, pues sin duda, son diversos los 

sistemas de relaciones que se establecen en función de las cir-

. ., . . 
cunstancias ya mencionadas, plasmandose en ritos, creencias, cos-

tumbres, tradiciones o instituciones. Simple y llanamente la ex-

plicaciÓn se puede encontrar en la originalidad de la época ac­

tual, pues ésta ofrece la imagen más extensa y diversificada de 

la diferenciación social. 

Es la actual una etapa en la que claramente se perciben la 

desigualdad y las contradicciones entre una sociedad más evolu­

cionada y otra caracterizada por elementos productivos distintos 

pero rudimentarios. Por un lado, se presentan marcados cambios 

en la naturaleza de las relaciones sociales y se altera la estruc­

tura socioeconÓmica de los grupos remanentes; por el otro, se 

crean nuevas necesidades y se generan actividades hasta antes 

desconocidas. Por lo tanto, el sistema de reparto de las venta-

Jas y de los privilegios inherentes a la sociedad global, Única-

. . . ., . 
mente sigue una sola direccion: hacia las relaciones sociales do-

minantes que son capaces de invertir en provecho propio el orden 

., . . . 
de los valores economicos, movilizando una gran cantidad de re-

cursos, pero en forma principal, el humano. 

Con ello, la estructura de los grupos sociales remanentes 
. ., ,, ., 

como son los indigenas aparece ·como un arcaismo, un obstaculo, un 

freno al desarrollo de las relaciones dominantes. La sociedad 

otomÍ actual se presenta así, como el producto de una herencia 

. "· ·'- "· historica, geografica y economica que se encuentra inmersa en un 

. ., . 
contexto socioeconomico que paulatinamente la destruye. 
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El desarrollo de los medios de transporte, de las comunica­

ciones y de los medios masivos de difusión que conlleva el auge 

de la sociedad de consumo, es tal, que hoy todo grupo social, 

bajo_ una forma u otra, se encuentra enfrentado_ con otros grupos 

o clases, es decir, con el resto de la sociedad. 

Así, en tanto que el progreso de las técnicas posibilita y 

fomenta cambios importantes en las estructuras sociales de los 

diferentes grupos humanos que pueblan el país, el actual Estado 

., . . . ., . . . 
de Mexico sigue conservando en su espacio geografico, reliquias 

más o menos alteradas, de sociedades directamente procedentes 

del modo de producción esclavista o del feudal, conservadas pa-

., . . . . .. ., 
radoJica.y ut1l1tar1amente a traves de las fases del desarrollo 

. ., . . ., . . . 
h1stor1co-soc1al en Mexico, reliquias que hoy se hunden en una 

gran crisis provocada por la confrontación de las sociedades ar-

., . . ,. . .. , 
ca1cas con las tecn1cas, las ps1colog1cas sociales, la pres1on 

de las sociedades industriales sobre su ámbito espacial y, en 

fin, con el auge de la sociedad capitalista . 

., . . . ., . ., 
Por su valioso caracter explicativo, la presentac1on h1sto-

rica tiene la ventaja de alcanzar un nivel superior al descrip­

tivo a través del análisis de una serie de fases estrechamente 

vinculadas entre 
, 

51. La misma interrelación de los fenómenos 

lleva, en primer lugar, a examinar el comportamiento de la so­

ciedad otomÍ en las etapas más relevantes del desarrollo histó­

rico-social en el actual Estado de México, esto es, a determinar 

el tipo de relaciones que se ha establecido en el transcurso del 

tiempo entre formas de sociedades con desigual grado de evolu-
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ciÓn y complejidad. El segundo aspecto está orientado a definir 

los mecanismos y causas de alteración de las comunidades otomÍes 

bajo la influencia de la sociedad global, cuyas relaciones, ade-

., . ,. ., 
mas de ser las dominantes, se encuentran en continua expansion. 

Es importante pues el conocimiento de los antecedentes his­

tóricos de la población otomÍ del Estado de México, no sÓlo por­

que su influencia en la conformación del poblamiento de la enti­

dad ha dado características peculiares a la distribución espacial 

. . ., . 
de los grupos sociales, y por ende a las actividades economicas, 

. ., . . ., . . 
sino porque unicamente a partir del analisis de su comporfamiento 

en el tiempo es posible determinar su tendencia futura. 

El actual Estado de México, se constituye en definitiva co­

mo territorio autónoma apenas hasta el siglo pasado, razón por la 

cual los diferentes asentamientos humanos que se su9edieron en él 

) , 
ocupaban, ademas, porciones de los estados circunvecinos. 

~~Sin embargo, el Valle de Toluca puede considerarse dentro de 

los lugares ya reconocidos como propios del estado desde la anti-

güedad por la presencia de diferentes culturas indígenas. En su 

población se encuentran profundas raíces otomianas, a pesar de 

que haya sufrido invasiones de diversas culturas tales como la 

tolteca y nahua, que impusieron muchos de sus rasgos característi­

cos en el valÍ~ 

~e tien=ocimiento que de la misma familia otomÍ-pame ( 6) 

( 6) Denominada también como familia otomiana, fue definida por 
Jacques Soustelle en La famille otomi-pame du Mexigue central, 
Francia, Université de Paris, Institute Ethnulo9ique, 1937. 

(Travaux et Memoires, No. 26), dividiéndola lingüisticamente 
en tres subfamilias, cada una con relaciones internas: otomÍ­
mazahua; matlatzinca-ocuilteca; y, chichimeca-jonaz. 
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. ., 
tanto mazahuas como matlatzincas invadieron la region obligando 

a sus antiguos moradores -los otomÍes- a desplazarse hacia zonas 

marginales. Los otomÍes abandonaron parte del territorio, pre-

sentando cada vez más -su distribución geográfica un menor espa-

cio ocupado. 
. . ., 

Se entiende entonces que su localizacion actual no 

ha sido siempre la misma, sino que es el resultado de diversas 

migraciones":J(Ver Fig. 5) 

La trayectoria histórica del grupo otomÍ no ha sido bien 

precisada. Algunos autores consideran que los otomÍes fueron 

los primeros pobladores del Valle de México, . ' ., 
Sin embargo, Othon 

. ., . 
de Mendizabal afirma que: 

. . ., . 
La primera tribu protohistorica procedente del cauce 

. ., 
migratorio occidental, que pretendio establecerse en 

., . 
el Valle de Mexico fue la de los totonacas que se de-

tuvieron en el sitio en-que más tarde se fundó .Teoti-
., ., . 

huacan trasladandose, descontentos,. hasta Atenamatic 

(Zacatlán, Pue.) a quienes encontraron fue a los chi­

chimecas. ( 7) 

Y continúa: " •.• los verdaderos chichimecas de la gran fami­

lia otomiana aparecen después de los que se habían establecido 

en Cuautitlán, después se les reunieron los chichimecas cazadores". 

( 8 ) 

Sin duda, son pocas las pruebas exactas que datan de la an­

tigüedad de los otomÍes debido a las escasas huellas culturales 

( 7 ) 

( 8 ) 

Miguel OthÓn de Mendizábal, "Los otomÍes no fueron los prime­
ros pobladores del Valle de México", en Revista Mexicana de 
Estudios Históricos, Edit. Cultura Mexicana. Tomo I, num. 23, 
(M¡xico, Jer. bim., 1927), p. 116. 
IbÍdem. 
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, . 
que legaron. Lo que si es evidente es que estos grupos fueron 

notables guerreros, a tal grado que formaron, seg~n Sánchez Gar­

cía, una orden militar culhua de gran importancia, ( 9 ) 

. ., . 
Es posible asegurar, en base al legado h1storico, que aun 

cuando el grupo otomÍ mantenía rasgos lingüísticos semejantes, no 

., . 
presento una cultura uniforme. Tal vez este hecho se explique 

porque durante el apogeo clásico parte de los otomÍes sólo forma-

. ., . 
ban un estrato de la poblacion teotihuacana, 

Algunos textos (10) mencionan que con el tiempo, este grupo, 

alrededor_de los siglos VII y X, ocupó el Valle del Mezquital (hoy 

Estado de Hidalgo), el Valle de México(*) y otras regiones colin-
, 

dantes que habian sido el centro de florecimiento de la cultura 

teotihuacana, 

~ 

lAsÍ pues, los principales asentamientos de los otomÍes se 

encontraban en Xaltocan (Hidalgo), que en el siglo XIV se trans-

( 9 ) 

(10) 

(*) 

Alfonso sánchez García, Historia del Estado de México, Tolu­
ca, México, Gobierno del Estado, 1974. p. 47. 
Pueden mencionarse: Wigberto Jiménez Moreno, Historia antigua 
de México, México, 1958. 80 pp, Publicaciones de la sociedad 
de alumnos de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, 
Universidad Veracruzana, Facultad de Filosofía y Letras; Pedro 
Carrasco Pizana, Los otomÍes: cultura e historia prehispánica 
de los pueblos mesoamericanos de habla otomiana, México, UNAM­
INAH, 1950. 255 pp.; Beatriz Oliver Vega, Los grupos otomia­
nos, México, INAH, Cuadernos de Trabajo, Sección Etnografía, 
1974, 84pp. ., . 
Conocido actualmente como Cuenca de Mexico y que presentaba el 
aspecto geomorfolÓgico de un valle; sin embargo por actividad 
tectónica primero, y posteriormente por intervención del hom­
bre, varió su morfología ocasionando que los ríos no encontra­
ran salida hacia el mar convirtiéndose en una cuenca cerrada. 
La extensión de esta cuenca abarca un área de 9 600 km2 distri­
buida en varias entidades político-administrativas: el Distri­
to Federal, parte de los estados de México, Hidalgo, Tlaxcala 
y Puebla, 
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formaría en el centro rector del Valle de México; los dominios 

otomÍes llegaban también, para ese entonces, desde Ecatepec (Es­

tado de México) hasta la región de Ixmiquilpan y Taxquillo ambos 

enclavados en el Valle del Mezquital. Tal extensi-Ón daba--suprema­

cÍa al grupo otomÍ que atrajo la atención de los toltecas • 

., . . ., 
Mas tarde, la invasion tolteca-chichimeca tuvo lugar en la 

región, destruyendo parcialmente la estructura otomÍ al mezclar­

se y co~stituir el Imperio Toltecaf~ 
\ 

. ··-. .J 
Los otomÍes convivieron con los toltecas aceptando el dominio 

que sobre ellos ejercieron, teniendo el mando en las primeras eta­

pas MixcÓatl, sucediéndole su hijo Topiltzin hasta finalizar este 

dominio con Huémac a la cabeza, como el Último de los señores de 

Tula. ( *) 

., 
Con el reinado de Huemac concluye el Imperio Tolteca estable-

, 
cido en el centro del pais. Las causas son diversas, entre otras, 

( * ) Estos personajes gobernaron a los otomÍes por varios años, ca­
racterizando cada uno su época de dominio en la región central 
del paÍs. MixcÓatl fue el principal dirigente de la tribu tol­
teca, favorecia el desarrollo de las guerras por lo que exten-. ., . . ., . 
dio sus dominios hasta los valles de Mexico, Toluca, del Mez-
quital, llegando.-incluso al sur de Morelos. Este personaje 
tuvo un hijo llamado Topiltzin Cé-Acatl por haber nacido en el 
año "uno caña"; también se le nombró como QuetzalcÓatl por ha­
ber sido sumo sacerdote del dios de ese nombre. Topiltzin tuvo . ., . . . . . ., 
siempre caracter combativo sin embargo su imperio sufrio una 
invasión que lo obligó a salir de Tula. Después de la huÍda de 
Topiltzin se sucedieron en el trono varios reyes hasta la lle­
ga~a de Huémac quien subió al trono hacia el año 1 100; su rei­
nado duro entre 68 y 72 años y fue el Último Señor de Tula. 
En un principio se caracterizó por ser un reinado próspero, sin 
embar9o, en los Últimos años antes de la llegada de los nahuas 
sufrio una serie de problemas que ocasionaron la caída del Im­
perio Tolteca. 
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las calamidades que sufriera la región (sequías, hambres), y el 

hecho mismo de que el poderío de Huémac lo había vuelto despótico, 

trayendo consigo la decadencia de. este imperio. 

(?onviene destacar, dada la relación que los unía con los --
otomÍes, que los toltecas fundaron e impulsaron los centros cul­

turales de Toluca, Tenango, Tenancingo, ·Malinalco, Ocuilan y Chal-

., . 
ma, todos ellos situados dentro del actual Estado de Mexico y to-

·" ., ) dos con poblacion otomi. , 
,-.---l 

La caída del Imperio de Tula provocó diversos movimientos mi­

gratorios, siendo el encabezado por XÓlotl ( *) el de mayor in­

fluencia en el desarrollo de las culturas del Valle de México y 

sus alrededores. 

., . 
En general la zona se poblo por las diferentes tribus nahuas 

caracterizadas por mantener un movimiento continuo, provocando un 

retroceso de los grupos sedentarios del centro del país. A la 

caída de Tula el poder queda en manos de los nómadas, pero el Va­

lle de· Toluca logró escapar de estas oleadas de gente, salvándose 

un poco la cultura tolteca. 

( *) 

(**) 

El avance de los nahuas fue continuo; en 1396 TezozÓmoc (**) 

XÓlotl era jefe de las tribus chichimecas y llegó a Tula a 
mediados del si~lo XIII procedente de Chicomoztoc -zona de 
Jilotepec-Tula lhoy estado de México e Hidalgo)-o del Valle 
del Mezquital; fundó su imperio en Tenayuca como capital 
principal, que se caracterizó por ser un reinado próspero. 
Señor de Azcapotzalco, uno de los tres importantes señoríos 
del siglo XIV el cual fue fundado por pueblos que provenían 
del Valle de Toluca. Luchó contra los otros dos señoríos 
(Coatlichan, México y Xaltocan) logrando extender su dominio , . ., 
por todo el centro del pais, caracterizandose por una gran 
pros__Eeridad que se prolongó durante casi un siglo. 
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som~te a Xaltocan provocando que un numeroso grupo de otomÍes emi­

gre trasladándose una parte a Meztitlán y Tototepec (Puebla) y 

otra se establece ··,en Acolhuacán ( *) • 

Cuando el grupo otomÍ sufre la invasión de su territorio 

una parte de la población se desplaza a otras regiones vecinas, 

pero en la entidad permanece un nÚmero considerable de sus habi­

tantes concentrándose principalmente en la porción norte, como lo 

refiere Carrasco Pizana " ••• el riñón de los ot"omÍes se encontra­

ba en la región de Xilotepec y Chiapan, Estado de México ••• " ( 11). 

Esta ubicación permitía ejercer un control sobre los dominados, 

pues el grupo se encontraba disperso por los actuales estados de 

. ., 
Hidalgo, Veracruz, Puebla, Tlaxcala y Michoacan, adquiriendo el 

lugar una p'Osic1Ón central para la dominación. 

~ 
/ , ., 

í Los otomies quedan sujetos desde esa epoca a la cultura na-
', 
·-··-:;·· 

hua, esta les impuso fuertes tributos los cuales coinciden con 

los productos posibles de obtener en la región, entre los que 

pueden mencionarse las mantas de diversos tipos, huipiles, cánta­

ros grandes.con miel, trojes de maíz y frijol; productos que eran 

transportados en grandes canastos o ayates hasta el principal cen­

tro de asentamiento de esta cultura, para satisfacer las demandas 

d~ tributo exigidas por los dominadores.~ 
._J 

Tanto la comunidad otomÍ del Estado de México como los demás 

. , _., , . .· 
grupos indigenas de la,region central del pais fueron sometidos 

(*) 

( 11) 

Hoy Estado de México, que durante el siglo XV abarcaba una 
extensión desde Texcoco hasta Tulancingo. 
Pedro Carrasco Pizana, Op. cit. p. JO. 



por los nahuas, pero aun a pesar de esto no perdieron sus cos­

tumbres y tradiciones culturales, lo que ha permitido encontrar 

., . . 
en la epoca actual vestigios de aquellas antiguas culturas. El 

. . ., 
dominio nahua perduro hasta las primeras intrusiones que con fi-

nes de conquista, realizaban 
~--

ya los españoles. 

e~ Antes de la penetración española en el país, los indígenas 

otomÍes realizaban actividades cotidianas, sobre todo de carácter 

agrícola, aprovechando las técnicas y métodos existentes en esa 

época, La agricultura se basaba en la producción de un solo ce­

real, el maíz, el cual constituía la base de su alimentaci~n y 

complementaban su dieta con frijoles, calabaza, chile y otras 

plantas. 

., 
La crianza de animales no era comun, salvo la de aves como 

el guajolote; no se acostumbraba el consumo de carne, sino que su 

dieta diaria se orientaba hacia el consumo de plantas. Esta si­

tuación era inversa al régimen alimenticio de los europeos lo 

que un marcado impacto cuando se enfrentaron ambas culturas. 

La producción de maíz se obtenía en la milpa, donde llevaban 

a cabo el cultivo de·este cereal, se quemaba la maleza y árboles 

para aprovechar posteriormente las cenizas como fertilizante; es­

te proceso lo repetían por dos o tres años en el mismo lugar y 
., 

despues se retiraban hacia otras zonas para efectuar la misma ac-

tividad mientras dejaban descansar el suelo. Durante el período 

de cultivo, los indígenas seleccionaban las semillas de la cose-
., 

cha anterior, agregando ademas plantas como el frijol, calabaza u 

otras que más tarde servirían para satisfacer sus necesidades ali­

menticias. 
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. ., ., 
En la porci~n central del pa~s, los requerimientos de agua 

para los cultivos se cubrían durante la temporada de lluvias, 

sin embargo estos no siempre resultaban satisfactorios por el 

carácter aleatorio de aquéllas, pero aun así obtenían una pro­

ductividad alta por hectárea debido a la continua renovación de 

las áreas dedicadas al cultivo. 

Las condiciones de cultivo del Valle de México eran más sa­

tisfactorias debido a que recibía el abastecimiento de agua a 

., . ., 
traves de canales y sistemas de riego, lo que permitia la produc-

ción de legumbres, frutas, y algo de maíz que se consumÍa'en la 

Ciudad de Tenochtitlán, por tanto, la productividad de las tierras 

irrigadas de esta zona superaba a la de los alrededores. No obs­

tante, por las condiciones físicas de la región aun con todas 

estas facilidades para la.producción, requerían ~e la explotación 

de los pueblos sometidos para mantener el poderío nahua. 

SegÚn las fuentes históricas, la actividad agrícola no pre-

. . . . ., . , . 
sentaba gran diversificacion de cultivos y practicamente no se 

., ., 
ocupaban de la ganaderia, tampoco conocian el arado y los produc-

tos obtenidos de la agricultura los transportaban empleando la 

fuerza humana. 

Con respecto al intercambio comercial, éste había alcanzado 

niveles importantes. El establecimiento de los mercados pasaba a 

ocupar un lugar central y en su interior se mantenía una organi·­

zaciÓn y especialización específicas; en todos los intercambios 

., ., . 
las mercancias deb~an vanderse en un lugar y a un precio determi-

nado utilizando el cacao como moneda. 
. ., 

La produccion era variada 
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lo que permitía una especialización económica en las diferentes 

localidades. 

El comercio se difundió. debido a la expansión y dominio po-
º 

lítico-militar de los aztecas, que habían dominado a los otomÍes 

, 
dando lugar a una econom1a con incipientes caracteres mercantilis-

tas. Sin embargo, por la ausencia de moneda metálica, de la usu• 

ra, de las limitaciones en la división social del trabajo y la 

propiedad privada de la tierra, no' llegó a desarrollarse más es­

ta modalidad de comercio (incipiente desde el punto de vista ac­

tual). 

~~ 

~Cuando llegaron los españoles, la organización de la produc-

ción y distribución de los pueblos indígenas expe;imentó una des­

articulación debido a que aquéllos ~mplantaron sus nuevas formas 

. ., 
de explotac1on de los recursos, provocando que el· eguilibrio man-

. , , . , 
tenido por los 1nd1genas otom1es con relac1on a sus recursos, se 

alteraran. 

La agricultura sufrió un cambio, el maíz antes alimento bá­

sico, se empleaba ahora para abastecer al ganado europeo, seco­

menzaba a cultivar el trigo de varias clases en granjas especia­

les a pesar de que los indígenas no aceptaban con facilidad este 

cultivo. 

Los españolesintrodujeron la rotación sist~matizada de cul­

tivos, la utilización del abono animal, el arado y la azada; im­

plantaron el uso de la ruega para el transporte de los productos 

agrícolas o ganaderos en las carretas tiradas por bueyes o mulas. 

Aun con esto, los españoles no trajeron toda su técnica debido a 
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que las distancias y dificultades de adaptación y la existencia 

. . ., 
de abundante mano de obra ocasionaron una reduccion de los re-

., . . - ., ., . . 
cursos tecnicos traidos de Espana, ademas, las tecnicas españo-

las -eran inferiores comparadas a otras europeas como las de los 

holandeses, ingleses, franceses • 

., . ., . . ., 
Las nuevas tecnicas y metodos de organizacion del trabajo 

tuvieron sus primeras aplicaciones en las empresas españolas co­

mo las granjas, ingenios, haciendas ganaderas, mineras y obrajes, 

en donde los indígenas participaban constantemente, aunque debe 

aclararse q~e no todos los indígenas aceptaban tal imposidión; 

y algunos de ellos se mantuvieron aislados en sus comunidades. 

, 
Todas estas circunstancias confirman como las formas de pro-

ducción y mecanismos de comercialización se manifiestan en Íntima 

. ., . ., . .· 
relacion con la etapa historica por la que atraviesan actualmente 

no sÓlo los otomÍes sino otros muchos grupos indígenas del país. 

La penetración española encabezada por Hernán Cortés, se 

dirigió principalmente hacia el centro del.país, pues se tenían 

antecedentes de la riqueza minera y de las condiciones de ferti­

lidad de la zona, figurando en ésta el Valle de Toluca que ejer-

. ., . ., . . . ., 
cio gran atraccion en el conquistador quien se establecio en el 

lugar. 

El Valle de Toluca y alrededores siempre fue una zona codi­

ciada, lo cual se observa en las continuas dominaciones de que 

fue objeto; pues anteriormente culturas indígenas: como la tol­

teca-chichimeca y la nahua ejercieron su dominio sobre ella y en 
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el inicio de la Conquista, los españoles, vendrían a altera:i:.. sus 

condiciones de vida. 

. . ., 
Al presentarse la invasion española, cuyo principal efecto 

se manifestó especialmente en la porción central, en particular 
1 ., .. . . . ., 

en el Estado de Mexico, las relaciones de produccion existentes 

hasta el siglo XV se modificarían para permitir a los nuevos po-

., 
bladores afianzar su poderio en los diversos lugares que centro-

laban. Ya no existiría todo un mosaico de culturas indígenas, 

.. ., ., .. 
sino que estas quedarian conJuntadas dentro del grupo de los 

vencidos, de los dominados; frente a ellos, los dominadores im-. 
, ., - .,~ 

ponian su voluntad sobre aquellos aprovechandolos fundamental-

mente como una ·reserva de mano de obra en el proceso productivo.:J 

. ., . ., 
Los indigenas se convierten asi de recolectores y agriculto-

res en esclavos del campo y las minas, como lo refiere Francisco 

Javier Guerrero cuando dice: " .•• de recolectores y agricultores 
., 

tribales desde la Colonia se transformaran en esclavos, trabaja-

. . ., 
dores de minas~ agricultores sometidos a la expoliacion de su 

producto por los poderes superiores, etcº" (12) 

Y continúa: "Los trabajadores indígenas pasan a ser, de ese 

modo "sujetos" de la historia; pero de una historia particular: 

la del sistema capitalista, que se alimentará de la energía, su-

,..._____ tlor y esfuerzos de ellos" ( lJ). 

', 
~~-.. Durante la etapa colonial el actual Estado de México fue am-

p::~e dominado por los conquistadores, En realidad,el proceso 

( 12) 

(lJ) 

Héctor DÍaz Polanco, Francisco Javier Guerrero, et al., Op. cit. 
p. 50. 
!bid. 



\ 72 

, 
de rendir tributo seguia siendo un proceso continuo, pues no se 

modifica más que en su forma; Cortés, representante principal de . 
la Corona de la Nueva España, se apropia de grandes extensiones 

. . ,..,. 
de tierra -algunas de ella,s concedidas por su valerosa accion 

conquistadora- entre las cuales destacan, gran parte del Alti-

., . -1 
plano, los Valles de Mexico y Toluca. 

~ 

, ., . 
La zona central del pais fue rapidamente conquistada debido 

., ., . ., . . 
a su caracter estrategico pero ademas porque gozaba de condicio-

nes climáticas favorables a los españoles; de ahí que lograran 

. ., . 
prolongar su permanencia en la region por largo tiempo: tres si-

glos aproximadamente. 

"' '~El colonialismo Español en la Nueva España basó principal-.... 
. ., . , . 

mente su explotacion en el trabajo de los indigenas quienes cons-

tituían la mano de obra en encomiendas, repartimientos y estancias 

(*) entre otras instituciones. En ellas el indio ocupaba el puesto 

principal, 
. , . 

pues era quien hacia posible el funcionamiento de las 

(*) La encomienda consistía en una asignación oficial de comunida­
de~ indigenas a un colonizador privilegiado o encomendero, quien 
tenía obligaciones militares, de derecho pÚblico y religiosas; 
debía asegurar la sumisión de los indígenas, regular su adminis­
tración y, convertirlos al cristianismo adquiriendo a cambio de­
recho al tributo de los indios. La encomienda se consideraba un 
usufructo y no una propiedad en la cual los indígenas eran libres, 
vasallos del rey pero no del encomendero. A su vez los reparti­
mientos constituían, a fines del siglo XVI, la concesión de tie­
rras y bienes otorgados a los conquistadores en recompensa por su . , . . 
accion valerosa durante la ~on9uista de nuevas tierras.en favor 
de la Corona; en estos los indigenas pasaban a convertirse entra­
bajadores esclavos colectivos en virtud de realizar labores agrí­
colas, mineras, de reconstrucción o como cargadores, sin destruir­
les sus viejas relaciones. sociales y por tanto continuaban siendo 
comuneros. Las estancias, por otra parte, correspondían a gran­
des superficies de tierra, administradas por españoles donde se 
dedicaban principalmente a las labores pecuarias con diferentes 

· tipos de ganado, 'siendo el ganado vacuno y porcino los más comu­
nes. 
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mismas. 

Dichas instituciones condicionaban la vida y actividades 

cotidianas de los ind~genas y de -los mismos españoles, su es­

plendor se presenta durante los siglos XVI y XV1-? 

Los Valles de México y Toluca, situados en la región central, 

fueron regiones propicias para el establecimiento de tales insti­

tuciones productivas, debido tanto a las condiciones físicas como 

humanas que permitían su reproducción. Sin embargo, no fueron 

exclusivas de la zona, pues proliferaron'por otras partes del 

país, en donde manifestaron distinto desarrollo y modalidades. 

<;,__.. 

~- Otra de las instituciones de la época fue la hacienda(*), 

que como unidad productiva alcanzó en forma consolidada su máximo 

esplendor -0urante el siglo pasado, poco antes de que tuviera lu-

gar el movimiento de Independencia. Segtm A. Goldscfuní'.dt(i4), 

para el año de 1810 de un t.otal de J 749 haciendas y 1 195 ran­

chos distribuidos en el país, al Estado de México le correspon­

dían 824 y 57 respectivamente que, comparados con el total de los 

del país, representan un promedid de 22% y 4.8%; de donde se de­

riva que casi una cuarta parte de las grandes propiedades del 

país se localizaban en esta entidad; esto demuestra el grado de 

(*) 

( 14) 

La hacienda constituía no solamente una institución económi-
ca donde se realizaban actividades agrícolas, ganaderas, mi­
neras y manufactureras, sino todo un sistema social y polÍ~ 
tico; por medio de la tienda de raya, la iglesia y la adminis­
tración de justicia el terrateniente afirmaba su dominio so­
bre los campesinos. Su nacimiento se debió sobre todo a la ne­
cesidad de substituir a las comunidades indrgenas en el abas~ 
tecimiento de las ciudades. Se le reconoce como el latifundio 
o gran propiedad agraria. 
Alfonso Goldschmidt, Tierra/y libertad. El desarrollo campe­
sino en México, México, Juan Pablos Editor, 1980, p. 53. 
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concentración de la tierra en unas cuantas manos, afectando in­

dudablemente a las comunidades indígenas, 

., 
En la- entidad y cercanos a ella se presentaron ademas los 

mayorazgos(*) 
. ., 
indigenas y ··españoles sobre todo en Jilotepec y 

Tulancingo que controlaban la mayor parte de la zona otomÍ-maza­

hua, región situada entre el Estado de México e Hidalgo, los cua-
., 

les se mantuvieron hasta la Epoca Independiente. 

El tiempo transcurría sin mostrar ningÚn cambio favorable 

. . . . ., 
para meJorar, en general, las condiciones de los indigenas. A 

. ., . . 
pesar de la creacion del Real __ ConseJo de Indias como organismo 

que regulara los negocios de la Corona Española en Nueva España 

y atendiera las demandas de los indios sobre la reintegración de 

sus tierras, el cumplimiento de estas disposiciones fue poco efec­

tivo, debidq a que no se les daba la tramitación requerida o, si 

la realizaban, duraba largos períodos de tiempo siendo pocas las 

('",esperanzas de obtener resultados satisfactorios. 

. . ., .,_ ., 
,..,:.;,.;,'\ Los indigenas en el Estado de Mexico, y en el resto del pais, 

durante el siglo XVI fueron atacados constantemente sin recibir 

ningÚna ayuda para detener estos ataques; no obstante lo que les 

permitió defenderse fue el continuar unidos en sus comunidades y 

utilizar todos los medios a su alcance para frenar la violencia de 

la que eran víctimas. En algunas ocasiones abandonaban sus tie­

rras y se refugiaban en zonas inaccesibles para los españoles; en 

Los mayorazgos consistían en el conjunto de bienes y propie­
dades que con carácter hereditario se concedían tanto a españo-. ., - ., . . 
les como a indigenas para desempenar labores agricolas princi-
palmente. Sin embargo, en 1810 las Cortes de Cádiz prepararon 
su abolición que fue decretada en 1820, pero fueron definitiva­
mente abolidos en 1841 por no convenir a los intereses de la 
Corona. 

• 
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otras mataban al ganado de estos pues arrasaba sus cultivos o 

también quemaban las construcciones de los conquistadores, pero 

de cualquier forma los ind{genas mantenían siempre la defensa de 

sus comunidades, caso concreto la comunidad oto~-~·J 

Sin embargo, la persistencia de estas luchas continuas pro­

longada durante años, no reportó resultados satisfactorios para 

. ., 
los .indig.enas, y aun cuando estos lograron subsistir, su existen-

. . ., . 
cia quedaba sujeta a una situacion enteramente insegura como lo 

refiere E. Semo: 

... Abandonados por la mayoría de los nobles indí­

genas que aspiraban a integrarse a la clase domi­

nante de los conquistadores y que aprovechaban ca­

da circunstancia para acrecentar sus propiedades 

sirviendo a los españoles, los comuneros sostuvie­

ron una lucha que a través de los siglos fue per­

diendo su carácter de enfrentamiento entre canguis-
., 

tactos y conquistadores para tomar cada vez mas el 

de explotados contra explotadores". ( 15) 

Se infiere entonces, una lucha manifiesta entre diferentes secto­

res sociales por lograr su permanencia, cuyo rasgo principal es 

""'------ que una de las partes sea la oprimida y sostenga a la otra. 

. ., . . . ., 
lucha de los indigenas por su supervivencia continuo de 

igual forma hasta el siglo XVII, sobre todo en la porción central 
., . 

incluyendo el Estado de Mexico, en tanto los defensores de las 

(15) Enrique Semo, Historia del ca italismo en México. Los orí e­
nes: 1521-1763, 9a. ed., Mexico, Era, 1980. p. 79 El hom­
bre y su tiempo), 
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comunidades fueron perdiendo importancia. Aun cuando en España 

se ordenaba evitar el mal trato a los ind~genas -aunque fuera 

., , . 
solo de palabra- esto no se cumplia, pues se daba preferencia a 

. . . ., 
los conquistadores que aprovechaban-la sit-uacion-para aumentar 

sus ingresos. La resistencia de los indígenas era en van0-,-pues 

., 
sus fuerzas se debilitaban y en ocasiones se veian precisados a 

vender sus tierras para poder comprar alimentos o satisfacer las 

obligaciones tributarias impuestas. 
., 

Esto basto para que la mayo-

ría de las comunidades, entre ellas la otomÍ del Estado de México, 

perdieran su relativa autonomía viéndose así obligados a recurrir 

al trabajo en las encomiendas, repartimientos y otras propiedades 

españolas. 

Sin embargo, debe entenderse que la permanencia de las comu­

nidades era necesaria dado que la Corona, para apoderarse del 

producto excedente o meJor dicho para cobrar tributo, debía de­

fender la existencia de ésta. 

Con el tiempo, la capacidad tributaria de las encomiendas 

. . ., 
paulatinamente fue en descenso lo cual origino que la Corona apo-

yara en forma principal intereses privados con el fin de obtener 

jugosos impuestos y préstamos ( * ). 

(*) 

. . .- . . . ., 
Conviene hacer hincapie en la importancia que asumio el tri-

Aunque la Corona cambió de actitud hacia las comunidades in-, . . . 
digenas, el tributo se mantuvo vigente desde el siglo XVI hasta 
el siglo XVIII en sus diferentes modalidades, segÚn las necesi­
dades de la economía de la rep~blica de los españoles: en oca­
siones el pago del tributo se hac{a en dinero y otras en espe­
cie, cuando los v{v.eres escaseaban en las ciudades, co1; pro­
ductos como frijoles, chile, gallinas, huevos, miel, maiz, ra­
nas, sal, leña, cera, etc. 
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.buto hasta antes del siglo XVIII. 
., 

El tributo, segun fuentes que 

han estudiado las condiciones económicas de la Corona Española 

entre los siglos XVI a XVIII, representaba un importante papel 

"constitufadel catorce al diecisiete porciento de los ingresosde 

., "· ., . Ja Hacienda Real y era el renglon -de fuente unica- mas cuantio~ 

so" ( 16) . 

Gran parte del tributo rendido por las comunidades ind1ge-

, ., 
nas como la otomi era controlado a traves de los encomenderos, 

quienes eran los principales beneficiarios directos de éste; sin 

embargo~ posteriormente la Corona se vi6 obligada a restringirles 

sus funciones por tomarse atributos que no les correspondfan. 

Años más tarde aparecen los hacendados, que en un principio no 

. ., . 
representaban ningun peligro para llevar a cabo el cumplimiento 

de los intereses de la metr6poli. 

, . , 
Durante los siglos XVI y XVII la mayoria de los indigenas es-

taban sujetos a la encomienda y/o al repartimiento lo.cual de he­

cho denotaba relaciones de carácter feudal, y aunque no perdían 

su condici6n de comuneros, miembros de familia, e incluso propie­

tarios de medios de producci6n, estaban sujetos a una esclavitud 

latente que los transformaba en instrumentos para construir una 

, . . 
nueva economia y sociedad aJena a la suya, y en donde pasaban a 

ocupar el esca16n más bajo de la sociedad. As{ pues, se disponía 

. , . . 
del indigena tanto para labrar la tierra como para reconstruir las 

ciudades, hacer funcionar los ingenios, explotar las minas y trans­

(16) Cálculos basados en datos proporcionados por Fabián Fonseca y 
Carlos Urrutia, citados por Enrique Serna, Op. cit. p. 90. 
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., ., 
portar los diversos productos que producia el pais. 

Se originaban así las grandes propiedades agrarias donde se 

mezclaban el sistema feudal -cuya base eran las relaciones tribu­

tarias- con el capitalista que condicionaba las formas de propie­

dad, en un principio para la Corona y posteriormente para los 

conquistadores españoles o colonos a través de la ocupación ile-
., 

gal y la compra de titules sin validez. De hecho en el siglo XVI 

. , ., . 
existia ya en Mex1co un mercado de compra-venta de tierra, origi-

nando con ello la concentración de amplias superficies de tierra 

en unas cuantas manos. Muchos hacendados poseían tierras 'ilegal­

mente y aunque se originaron juicios entre estos y las comunida­

des, las ~ltirnas resultaban siempre afectadas pues les arrebata­

ban sus posesiones de cualquier forma (había títulos falsificados 

o se sobornaba a las autoridades). 

La Nueva España pasaba a ocupar el centro de atracción de los 

conquistadores que trasladaron tanto los medios de producción, corno 

sistemas de valores, ideología, instituciones sociales, políticas 

y religiosas que condicionarían la vida de los pobladores. En el 

transcurso de los siglos XVI y XVII la economía española estaba 

subordinada a finalidades extraeconÓrnicas que satisfacía -a través 

de sus colonias(*). 

~ . . . 
Las:ihaciendas del Valle de Mexico en el siglo XVII satisfa-

cían el consumo regional, y fue sÓlo la actividad minera de meta-

., . , 
les preciosos la tµiica que aseguro un mercado internacional que fo-

(*) 
., 

Para autores corno Andre Gunder Frank, Vania Barnbirra, Rosa 
Luxemburgo, Sergio de la Peña y otros, este proceso produjo la 
etapa denominada acumulación originaria de capital. 
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mentaba el desarrollo capitalista. FIL o:c:- ·-·,:: 
L)!. L.E. -,· ' \;i. 

Aun cuando la mayor cantidad de los productos obtenidos en 

la Nueva España se en~iaban a la naci~n española, existía, en ba-

. ; 

JO porcentaje, un mercado interno, pues una porcion de la tierra 
, 

servia para recompensar a los trabajadores a cambio del pago en 

dinero; así, los productos que obtenían los ocupaban en forma di-

recta o bien los vendían en el mercado. Asimismo, las estancias 

. , 
ganaderas, los ingenios azucareros y las haciendas mineras y agri-

; ; 
colas producian para cubrir necesidades internas y solo una parte 

; ; 
de sus productos los convertian en mercancias para el mercado, aun-

que este Último fuera limitado pues no se requería de un gran volu-

. ; 
men de produccion. 

Ya desde ese entonces se manifiesta la presencia de los inter­

mediarios o "regatones", como eran llamados, que impedían a los in­

dÍgenas que acudían de diversos lugares, entre ellos el Estado de 

; . ; 

Mexico, vender directamente sus mercancias en las ciudades provo-

; 
cando con ello la carestia de productos de primera necesidad, por 

ejemplo, en la Ciudad de México; el hecho anterior favorecía a los 

intermediarios ocasionando pérdidas económicas a los indÍg~nas, tal 

como lo describe González GÓmez de Cervantes: " ••• Apenas se acer­

can estos [10s indÍgena.;},a los mercados con sus frutos y legumbres, 

los revendedores (muchas veces negros y mulatos que trabajan para 

un amo o por cuenta propia) les salen al paso, les quitan los pro­

ductos y los revenden realizando ganancias al cien por ciento" ( 17), 

( 17) Citado por E. Semo, Op. cit. p. 171. 
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La situación descrita infortunadamente puede aplicarse a 

., ., . ,,, . ., . , . 
la epoca contemporanea pues el indi,gena continua siendo victima 

., . 
de los "regatones", quienes merman el bajo ingreso economico que 

los indígenas obtienen por los artículos que producen. 

Las condiciones de explotación a que ha estado sujeta la 

existencia de los indígenas, en particular los otomÍes de la en­

tidad objeto de estudio, ha presentado siempre una relación di-

recta con el momento histórico por el que atraviesan. Dichas con-
., 

diciones se han manifestado desde la Epoca Prehispánica de acuerdo 

a características propias del sistema teocrático-militar de las 

antiguas culturas Mesoamericanas, continuando posteriormente en 

el período Colonial bajo formas diversas pero siempre ligadas a la 

tierra y, en la actualidad, las variantes de explotación están 

" ., .r • 

vinculadas al capitalismo cuyos mecanismos estan presentes en to-

das las fases del proceso productivo. .Con seguridad, en el des-

arrollo de estas formaciones económicas se encuentra la explica­

ción de la conformación de la nación mexicana y por ende de las 

comunidades indígenas como la misma otomÍ. 

Resumiendo hasta aquí, pueden distinguirse en la comunidad 

indígena otomÍ diferentes formas de explotación. Por un lado, las 

que no ponían en peligro su existencia, como la que se presentó 

entre la comunidad y la unidad Estado-Iglesia, relación en la que 

se encuentra presente la explotación a través del tributo; o bien, 

. ., . 
la explotacion por medio del comercio desigual entre los centros 

urbanos y las comunidades • Por otro, las relaciones territoriales 

., 
que tendian a debilitar y disolver a las comunidades, como la es-
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clavitud y repartimientos distribuidos en algunas regiones, y, 

. ., . . ., 
de igual modo, la expansion de la hacienda, que permitio a los 

. , 
hacendados apoderarse de las tierras de los indigenas. 

El proceso histórico continúa evolucionando; la explotación 

. , . 
de los indigenas persiste a lo largo de los siglos XVII,XVIII y 

XIX,. empeorando cada vez más sus ya precarias condicones de vida, 

situación que se volvía más difícil en la medida en que el tiempo 

, . . ., . 
transcurria sin vislumbrarse algun cambio para favorecerlos, 

·/' Una si tuaciÓn similar en lo referente al dominio suf~ido, 

aunque no equilarable en ningÚn momento con el de los indígenas, 

se presentaba entre los criollos y mestizos quienes se sentían 

agobiados y molestos por tener que acatar y cumplir continuamente 

las Órdenes enviadas por la Corona Españo:_~ llegaron estos al lÍ-

mite de 
. . 

pues deseaban terminar de una vez el su paciencia con pago 

que debían hacer a la metrópoli de las ga nmcias que obtenían en 

sus actividades. 

fr_;te panorama no podÍá·..:mantenerse vigente por mucho tiempo, 
'--~-..., 

pues tanto los illidÍgenas como los criollos comenzaban a manifestar 

su descontento por la explotación y dominio provenientes de.E~paña, 

Por ello, la clase media de aquel entonces, constituida principal-
. . , 

mente por los criollos, resolvio provocar un cambio de tales con-

diciones a través ·de un movimiento armado que pretendía independi-

zarse de la Corona Española, 
. . , 

El movimiento se levanto en armas 
, 

contra España con un reducido grupo de hombres; este fue aumentando 

a medida que se le adherían simpatizantes: trabajadores indígenas 

del campo, de las minas y los obrajes, en su paso por diferentes 
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., . ., 
puntos del pa~s, sobre todo de la porcion central, tanto en Gua-

najuato, Querétaro, Estado de México y Michoac~n. 

Los indÍgenas-otomÍes-adheridos al movimiento en gran nÚme-
., 

ro de casos no estaban ~onscientes del---porque de la lucha; sin 
., ., ., 

embargo, otros mas si sabian la causa perseguida: luchar por las 

tierras arrebatadas a sus comunidades, de acuerdo con las preten­

siones que tenían de devolverles sus tierras:\ 

En Guadalajara se expidieron decretos que favorecían a los 

indígenas en general, como el decreto del 5 de diciembre de 1810 

donde declaraba se debían entregar las tierras de cultivo a los 

. , ., 
"naturales", o sea a los ind1genas, las cuales no podian arren-

darse en lo sucesivo. 
., . 

Establece ademas, el goce exclusivo de 

tierras de comunidad; asimismo decreta la abolición de la escla-

, . ., 
vitud en favor de los negros, as1 como la supres1on de los tribu-

. , 
tos que pagaban los 1nd1genas. Prácticamente puede afirmarse que, 

con la lucha independiente, tanto los indígenas del Estado de Mé­

xico y del país en general, como las castas veían en ésta un mo­

vimiento de carácter social: deshacerse de sus explotadores ya 

fueran españoles o criollos. 

/La lucha continuó aun cuando los principales dirigentes ha-
~ 

bÍan sido asesinados sin llegar a ver cumplidos sus planteamien-

tos. No obstante, otros tomaron el mando, como Morelos, quien 

. . ., . . . . ., . 
dentro_ de sus ideales pretend1a lograr una re1vindicacion social 

., . . ., .- . . ., ,,, 
y econqm1ca de los habitantes del pa~s, situac1on que todav1a es-

taba muy lejana de su realización. 
., , . ., 
Este planteo tambien algunas 

disposiciones para mejorar las condiciones de vida de las clases 
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oprimidas tales como: que los ind{genas percibiesen la renta de 

sus tierr~s como suyas, la liberación de las deudas que tuviesen 

., . 
los pobladores de Mexico con los europeos al declarar que no es-

taban obligados a pagárselas, además de continuar la labor ini­

ciada anteriormente con respecto a la. abolición de la esclavitud, 

todo lo cual beneficiaba entre otros a los otomÍes del Estado de 

México. 

Diversos personajes aparecieron en el transcurso de esta eta­

pa histórica, unos con mayor sagacidad y vehemencia que otros, 

. ., 
tratando de conseguir el bienestar de la poblacion; sin embargo, 

y a pesar de la activa lucha que sostuvieron y una cuando se pro­

clamó la Independencia de México en 182i: esto no significó una 

victoria completa, pues la lucha continuó todavía en los años sub­

siguientes sin que la población mestiza, y principalmente la in­

dÍgena de la entidad, reivindicara sus derechos,í{in olvidar tam-
1 

r--... .. 

poco que este movimiento trajo consigo una serie de problemas que 

., . ·" ,. afectaban al pais, como fue la desorganizacion economica, la des-

trucción de las fuerzas productivas aparte de las inevitables pér­

didas de hombres durante la lucha, 

~espués de la Independencia la 
--., 

situación de los trabajadores 

del campo,como estaban considerados entre otros-
, 

los otomies, con-

tinuaba en las mismas condiciones de atraso y pobreza reflejada, 

sobre todo, en el salario de los peoné"s'rtal como se muestra en el 
1 

--.. J . . ., 
cuadro a continuacion, en donde se observa que los salarios de la 

. , . . 
poblacion mexicana eran los mismos que antes de la Independencia 

aunado a que el poder de compra en el país habÍa disminuido por di-

., , .. ., -
ferentes causas, sobre todo de caracter economico segun lo senalan 



las fuentes; 

CUADRO No. 1 

SALARIOS DE PEONES Y JORNALEROS AGRICOLAS 

(1891) 

ESTADOS MINIMO MAXIMO MEDIO 
CENTAVOS CENTAVOS CENTAVOS 

rERMINO MEDIO TOTAL 23 1/2 50 J6 

DISTRITO FEDERAL Jl 1/4 17 1/2 Jl J/8 

MEXICO 12 1/2 17 1/2 25 

lJALISCO 18 J/4 50 J4 J/8 

84 

FUENTE: Fernando González Roa, El aspecto agrario de la Revo­
lución Mexicana, PrÓl. Lic. Fernando Paz sánchez, 
Mexico, Edic. ler, 1975. p. 199. 

En resumen, tanto a nivel nacional como estatal puede de­

cirse que por una parte, la guerra de Independen~ia trajo consi­

go la liberación del régimen colonial y el paso a una indepen­

dencia política, esto, indudablemente, creó condiciones favora­

bles para el posterior desarrollo de las rela'ciones capitalistas. 

Por otra, no se produjo una transformación de la estructura eco­

nómica y social de México, sobre todo porque los latifundios se 

consolidaron y por tanto, los grandes terratenientes y el poder 

del clero; la agricultura y la industria casi no progresaron, o 

bien lo hacían muy lentamente; la mayor parte de los indígenas, 

incluyendo a campesinos, mineros y obreros de productos manufac­

turados,siguieron sufriendo las consecuencias del peonaje,y con­

tinuaron siendodiscriminados.(18) 

(18) Todos estos aspectos han sido tomados como fundamento por M. 
S. Alperovich quien ha considerado a la lucha armada de 1810-
1824 como una incipiente revoluciqn burguesa.con etapas sub­
siguientes, como la revolución burguesa y la guerra civil de 
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Esta consideración denota que a pesar de los diferentes mo-
' 

vimientos revolucionarios surgidos en nuestro paÍs en busca de 

un"mejoramiento"social y económico de las diferentes clases so­

ciales existentes, la acción había sido dirigida por una clase 

específica privilegiada que buscaba su establecimiento en el po­

der, aunque para ello tuviese q~e valerse de la fuerza de una 

clase inferior que tomara sobre sí la responsabilidad de hacer 

., 
posible ese cambio y a la cual, en la mayoria de los casos, no 

le reportaría un mejoramiento real y efectivo sino que continua­

ría alimentando el poder de otros sin recibir nada a cambio por 

ello. 

(t_Ahora bien, otra etapa significativa de la historia del país 

donde la población indígena del estado, junto con la mestiza, con­

-__:.:.:;:.::=-tinuÓ siendo la base retroalimentadora del sistema imperante, fue 
(-~ '------ ~ , . 

a. poca Porfirista, la cual logro extenderse en el pais, debido 

. ., 
fundamentalmente a la penetracion del capitalismo tanto interno 

como externo en el campo mexicano. 

- )En el Estado de México los Últimos años del siglo XIX y prin-
~-

cipios del XX marcaron las condiciones sociales y económicas que 

habrían de caracterizar a las comunidades indígenas en la actuali­

dad, pues la mayoría de las tierras comunales había, sido expro-

1854-1860, la guerra contra la intervención extranjera en los 
años_ 1861 a 1867, y la revolución democrático-burguesa de 1910-
1917. Tomado de: M. S. Alperovich, "La Independencia: Visión 
de conjunto", de: Historia de ·la Inde endencia de México, en 
Del árbol de la noche triste al cerro de las Cam anas. Lectu­
ras de Historia de Mexico , Antologia de Raul S. Cuellar Sa­
linas~ et al., 7a. ed,, México, Pueblo Nuevo, 1981. 517 pp. 

IP· 1oq¡ 
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. ., 
piada provocando con ello la formac1on de una gran reserva de ma-

no de obra en el ámbito rural. Esta situación se manifestó de 

. ., ., 
manera semejante en la reg1on central del pa1s. 

La actividad que realizaban los ind!.genas de· la entidad, 

convertidos ahora en peones ·acasillados variaba de acuerdo con la 

hacienda donde laboraban (debido~ que el régimen hacendario con­

tinuó vigente hasta este siglo), pero en general la tarea pr1nc1-

pal era labrar la tierra o cuidar el ganado; en ocasiones reali-
/ 

zaban trabajos domésticos y, si era necesario, en.caso de defen-
., 

sa de la hacienda deb1an pelear por ella. No todos eran trabaja-

dores permanentes sino también llegaban indígenas duefios de tierra 

o pequeños propietarios, aunque estos en menor proporción, para 

emplearse como trabajadores eventuales y obtener así un 1ngr~so 

complementario; el pago debían recibirlo en efectivo o bien con 
(e 

el, uso de las tierras de la hacienda., 

,·'En: general, el tipo de trabajadores que predominaban en las 
., . 't 

haci'endas del Est_ado·de México eran los trabajadores permanentes 

denominados peones acasillados o gañanes, cuyas condiciones de 
"\ 

empleo convenían a lós intereses de ros hacendados; estos debían 
., 

encargarse de las labores agr1colas y ganaderas interviniendo 

. ., ,, .. . ., 
tamb1en, aunque en m1n1ma proporc1on los vaqueros y pastores. 

Además existían otros trabajadores: los artesanos, dedicados a la 

manufactura de diferentes productos. 

Las labores en la hacienda se complementaban con el apoyo de 

trabajadores eventuales, quianes laboraban la tierra de la hacien­

da por tiempo limitado, generalmente no más de un año; se utiliza-
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además, el trabajo de arrendatarios, medieros y aparceros. 

En cuanto a los peones acasillados, estos obtenían sus in­

gresos, tanto en.dinero o en especie, de cuatro fuentes dife­

rente.s:_a) al trabajar pequeñas parcelas que les cedía el ha­

cendado a cambio de dinero o productos; b) de las raciones de 
, 

ma1z, y a veces otros bienes, que les daba anualmente la hacien-

da; c) con el derecho de utilizar propiedades de la hacienda co­

mo para apacentar animales y, por Último, d) del salario que se 

les pagaba por su trabajo diario. La importancia de estos in-
, 

gresos depend1a de las condiciones p~evalecientes entre una ha-

cienda y otra. En Toluca los peones acasillados recibían casa, 

, 
leña, lama seca as1 como un pedazo de tierra suficiente para que 

obtuviesen de 1 a 1.5 cuartillos (dos litros) de maíz y bueyes 

e instrumentos de labranza. Sin embargo, el jornal_ solamente 

ascendía a 18 centavos, comparado con los 25 centavos que se les 

pagaba a los trabajadores no acasillados (19), 

. . ., 
La s1tuac1on de los vaqueros y pastores era distinta a la 

de los peones acasillados, dado que no tenían derecho a utilizar 

la tierra y Únicamente recibían raciones de alimentos y el dere­

cho de pastoreo. 

Los arrendatarios vivían permanentemente en la hacienda y 

obtenían sus ingresos de la explotaciqn de tierras agrícolas de 

aquélla, pagaban en efectivo o en productos por el uso continuo 

(19) SegÚn datos de Karl Kaerger de su libro Landwirtschaft und 
Kilonisation im Spanischen Suedamerika, citado por Fiedrich 
Katz en: La servidumbre a raria en M~xico ·en la é oca or­
firiana, Mexico, Era, 1976, p. 10 Problemas de M~xico • 
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., . . ., 
que hacian del recurso y medio de produccion a la vez, de hecho 

esto los obligaba a trabajar también gran parte del año en di­

chas propiedades. La extensión que podía alquilarse variaba des­

de unas cuantas hectáreas hasta decenas de ellas, todo dependía, 

fundamentalmente, de la capacidad económica y física del arren-
' 

datario y sus familiares para cultivar la tierra que, de mediana 

., . 
y mas bien de baja calidad, le arrendaba el hacendado. 

Los medieros por su parte no estaban obligados a prestar 

., 
servicios a la hacienda, pero si pagaban al hacendado cierta can-

tidad de dinero o bien una parte de la cosecha levantada, se les 

cobraba por lo general un precio fijo equivalente a un real por 

cada fanega (20), o sea, 0.125 pesos por 98 litros. Podían vi­

vir en la hacienda o en zonas aledañas, algunos eran agricultores 
, 

de subsistencia y otros producian en grandes cantidades, Los con-

venios que se llevaban a cabo con los medieros eran variables pero 
, 

en general duraban poco tiempo y el hacendado se sentia con dere-

cho de revocarlos o cambiarlos en cualquier momento. 

En los ~ltimos decenios del siglo XIX las haciendas en el 

Estado de México representaban dos tipos de medieros o aparceros: 

unos, los medieros al rajar quienes aportaban aus propios instru­

mentos de labranza y sus bueyes recibiendo a cambio la mitad de 

las cosechas . Otros, los medieros al quinto, utilizaban lama-

(20) 
., 

Segun Jan Bazant en su estudio denominado Cinco haciendas me-
xicanas. Tres si los de vida rural en San Luis Potosi (1600-
1910 , Mexico, Colegio de Mexico, Centro de Estudios Histori­
cos, 1975. p.6., especifica que una fanega de maíz pesa cerca 
de 65 kg, de trigo 70 kg, y de frijol 75 kg. 
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quinaria y aperos de la propia hacienda, por lo cual ~icamente 

recibían el 50% de la cosecha menos la quinta parte de esa mitad 

que se destinaba a pagar el uso de los intrumentos y animales. 

Así por ejemplo, al utilizar las yuntas de la hacienda tenían 

que pagar 2.50 pesos por cada una de ellas, independientemente 

del tiempo que se demorara y en caso de que muriera un buey de 

., 
la hacienda mientras el mediero lo utilizaba tenia que reponerlo, 

lo cual ocurría a menudo pues los bueyes que restaban eran casi 

siempre los más vieJos y débiles de la hacienda. 

A finales del siglo XIX los medieros al raJar empezaron a 

., 
ser desplazados, obviamente debido a que los hacendados no podian 

seguir perdiendo más de un 10% de ganancia extraordinaria; en 

cambio los medieros al quinto sí les dejaban una mayor ganancia 

de ahí que comenzaran a negarles el derecho de apacentar sus ani-

. ., . 
males en tierras de la hacienda, lo cual constituyo un primer pa-

so para disminuir esta actividad privilegiada de sembrar a me­

dias. Otra forma de eliminar a los medieros consistió en adelan­

tarles sumas relativamente grandes, tanto de dinero como de semi­

llas para la siembra,con ello estos quedaban endeudados almo-

., 
mento de la cosecha pues debian pagar todo al hacendado, lo cual 

., 
era imposible, ya que al presentar el producto que se habia cul-

tivado, el mediero recibía un precio inferior al que se le había 

cobrado en las cantidades adelantadas; por lo tanto, acababa en-

., . 
deudado y, ademas, sin un grano de cosecha. 

De lo anterior se infiere la inexistencia de seguridad para 
. ., 

las labores de los medieros quienes obviamente eran indigenas. Por 
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., 
ello se afirma que fueron los trabajadores mas explotados de la 

época, pues incluso, cualesquiera que fueran las condiciones del 

., . 
contrato celebrado con el hacendado, este ultimo se presentaba 

en cualquier momento para confiscar la cosecha. 

La falta de un marco jurídico que rigiera las relaciones 

entre mediero y hacendado durante el Porfiriato permitieron la 

explotación extrema de estos grupos de agricultores y su práctiO 

ca comilll por los hacendados (21), de tal manera que el indígena 

se viÓ a principios de este siglo en una situación verdaderamen­

te deprimente. 

El sistema de trabajo variaba entonces, de acuerdo a la ca-

, 
tegoria del trabajador o a intereses del hacendado, pues algunos 

hacendados preferÍq.J:2 alquilar sus tierras, o bien otros las da­

ban en aparcería,- lo que les permitía ampliar su mercado con la 

. ., 
produccion obtenidaº 

En el 'centro de México, sobre todo_en el Valle de.México, 

durante los Últimos años de la Colonia, el peonaje por deuda 

afectaba a menos de la mitad de los trabajadores de las haciendas 

debido, tal vez, a que los comerciantes españoles no querían per-

. , 
der sus mercados, o a que los indigenas conservaban sus tierras 

. . ., ., .. . 
comunales y estaban en posicion mas ventaJosa para negociar. Al-

gunos de los peones gozaban de otros beneficios a que se hacían 

. . ., 
acreedores, como el de cierta seguridad, adem~s de contar con una 

(21 ) 
. ., . 

Si se desea profundizar mas sobre el tema de los medieros, 
puede consultarse: Julián Juvera, "La miseria de los medie­
ros", en Marte R. GÓmez, La reforma agraria en las filas vi­
llistas, Ed. BINEHRM, M~xico, 1966, 234 ppJ 
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cantidad básica de bienes y alimentos, aunque esto también se 

concedía a otros trabajadores: los vaqueros y trabajadores no 

., 
agr1colas. 

. , 
Las condi-ciones --de trabaJo -en- -el -campo durante -esta epoca 

fueron obviamente distintas en el centro, en el norte y sur del 

., , 
pa1s, dado que los recursos naturales y humanos variaban segun 

. ., . . 
la zona en cuest1on y, por ende, las cond1c1ones para el desarro-

llo de determinada actividad económica eran diferentes. 

En el Estado de México la producción de las haciendas esta­

ba encaminada al mercado doméstico, se producía principalmente 

, ., . . , 
maiz ademas del trigo y pulque, pues ex1st1a abundante mano~de 

obra. Sin embargo, durante el Porfiriato se presentaron algunos 

cambios 
. . ., . . 

las haciendas en la organ1zacion interna de con respecto 

al pago de los trabajadores pues éste fue disminuyendo al mismo 

tiempo que se incrementaban las horas de trabajo. Los hacenda-

dos de la entidad comenzaron a vender el 
., 

maiz 
, 

tra-mas caro a sus 

bajadores, quienes tenían que pagar el precio del mercado exter-
, , , 

no; se suspendieron ademas las raciones de maiz de que habian go-

zado algunos de los peones acomodados y otros privilegiados de 

las haciendas. En general, tanto peones como arrendatarios o 

medieros sufrían una intensa explotación de su fuerza de trabajo 

dadas las condiciones de empleo y salario; cada dÍa aumentaba la 

deuda que deb{an pagar al hacendado, quedando por tanto sujetos 

a la hacienda para liquidar su deuda. Friedrich Katz refleja 

. . , 
objetivamente esta situac1qn: 



El aumento de la deuda global de los trabajadores 

a las haciendas no se debió necesariamente al de­

seo o la necesidad del hacendado de atar a sus 

peones mediante el- endeudamiento; 
. ., 

Fue tamb1en cons-
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., . 
secuencia del aumento del numero de medieros y arren-

datarios, del despojo de las tierras comunales y de 

la modalidad del arrendamiento y la aparcería que se 

practicaba en las haciendas del centro de México, 

Casi todos los medieros y arrendatarios cultivaban 

cultivaban tierras extremadamente pobres que pagaban 
. ., 

con una proporcion continuamente creciente de lasco-
. . . ., 

sechas y su situacion era realmente muy precaria. 

Cuando la cosecha era buena, apenas si obtenían lo 

suficiente para subsistir sin poder acumular reserva 

alguna, y si era mala, no tenían más remedio que en­

deudarse con la hacienda ( 22) • 

De lo anterior se desprenden las características del tipo 

de vida de los trabajadores del campo, incluidos los indígenas, 

, . ., . . 
quienes no tenian opcion a trabaJar libremente o dedicarse a 

otra labor. Se refleja también la incapacidad de "ahorro" de 

los mismos indígenas, derivada de las malas condiciones en que 

subsistían, mismas que se han venido agudizándo en la actualidad. 

Puede afirmarse que en el Estado de México la constante ex­

tensión de la propiedad privada tenía ya antecedentes desde el 

siglo XVI con el Imperio Azteca y continuó hasta el presente si­

glo (propiamente hasta 1910) dándose principalmente esta expan­

sión a través de la propiedad comunal. Las mayores concentracio-

. . ., . . ., 
nes de tierra se lograron con la intervenc1on y apropiac1on que 

(22) Fiedrich Katz, Op. cit. p. J8. 
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. . - . . " hicieron los espanoles sobre las tierras indi_genas formando las 

. ., . 
grandes haciendas que practicamente acabaron con las tierras co-

. ., 
munales, salvo excepcion de algunos casos en que se lograron man-

., 
tener. Durante la Epoca Porfiriana este acaparamiento alcanzó 

niveles amplios manifestados en la formación de los grandes la­

tifundios. 

La mayor concentración de tierras en el centro del país se 

debió a condiciones geográficas, económicas y demográficas; pues 

por una parte el medio ofrecía mejor calidad del suelo, un clima 

favorable con régimen de lluvia suficiente para el 9ompleto des­

arrollo de los cultivos y, además, en algunos lugares se había 

implantado el sistema de regadío que permitía meJores condiciones 

para realizar las cosechas; asimismo, 
. .,. . . , 

la region central permitia 

.~ ., ., . ., . ' 
una conexion mas rapida con la Ciudad de Mexico, la.cual funcio-

naba; al igual que hasta la fecha, como principal centro regional 

para las actividades y transacciones comerciales, 

. ., , . .,. . ., ., 
La porcion central del pais se caracterizo tambien en esa epo-

ca, por un mayor nÚrnero de pobladores, cuyo origen se había pre-
., 

sentado desde el·pobiamiento en la Epoca Prehispánica; y es que 

. . . . ., 
en la zona se localizaban las principales tierras de caracter co-

. " ., munal de los ind~genas, que despu~s pasaron a poder de los españolesº 

En general, a medida que se agudizaban las contradicciones 

propias del Porfiriato, los otomfes y el resto de los miembros de 

. " " las comunidades ind~genas que ocuparon otra categoria social como 

trabajadores en las haciendas, bien fueran peones, arrendatarios, 

medieros o trabajadores, presentaban cada vez,peores condiciones 
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de vida, pues eran despojados de su medio principal de producción: 

la tierra, transformándose consecuentemente en peones con salarios 

injustos. Estos condicionaron, en gran medida, su participación 

en el movimiento revolucionario de 1910, en el cual se plasmaba 

la esperanza de que sus tierras les fueran devueltas, 

En una etapa más actual de desarrollo, la disolución de las 

comunidades indígenas se inicia con la expansión del modo de pro­

ducción capitalista, pudiendo afirmarse que, a pesar de su larga 

permanencia, un gran nÚmero de estas comunidades está en plena 

desintegración. 

., . ., . ,, 
Como consecuencia de la misma evolucion historica del pais, 

. ., ., . , . 
surge una reaccion contra el "status" economice y politice exis-

. ., ., . , . 
tente, que obligo, sobre todo, a la poblacion indigena y mestiza, 

a iniciar la Revolución Mexicana en búsqueda de sus reivindica-

. . ., . 
cienes sociales y economicas. 

~El movimiento revolucionario persegÚÍa,fundamentalmente, la 

solución al problema agrario, tantas veces postergado por dife­

rentes causas y que, en esta etapa, presentaba el momento más 

crítico dadas las condiciones prevalecientes y en el cual queda­

ban incluidos los indfgenas tanto otomfes como de otras comunida-

des ya sea por su condición de trabajadores del campo o por el 

despojo de sus 
... :--\ 

tierras, !'., 

,__) 

La lucha de 1910 necesariamente tuvo entonces que enfocar el 

problema de las comunidades indfgenas debido a que la polftica Por­

firiana no pudo erradicarlas del contexto nacional, aun después de 

haberlas combatido constantemente. 



95 

~ comunidades ind{genas del Estado de México habían su­

frido en forma intensa el rigor del sistema hacendaría porfiris-

. . _,. ., . . ., 
ta, -lo cual condiciono. el oomportam1~nto que esta poblacion ten-

dr:Í:a durante la Revolución; y es.que en la porción central y sur 

. ., . ; 
del territorio nacional el grado de explotacion de los indigenas 

., . ., . 
alcanzo su nivel maximo, dado que en estas zonas era mayor su 

concentración. En consecuencia, las comunidades otomÍes, junto 

con otros grupos indÍganas, apoyaron, en mucho, la lucha armada 

en el campo, 

Esta situación indudablemente influyó para que en agosto de 

1911 surgiera en el Estado de México el Plan de Texcoco de Andrés 

Malina EnrÍquez que pretendía resolver el-problema agrario, el 

. ., 
cual afectaba notabl'e y supuestamente a los ind1ganas en la 

cuestión del reparto de tierras. 

El centro de México fue princpalmente el lugar en donde los 

antiguos dueños de tierras comunales formaron la mayor parte de 

. ., . . . 
los eJercitos revolucionarios con el fin de recuperarlas; sobre 

, . . 
todo en el Estado de Mexico que se caracterizaba por el sistema 

hacendario con diferentes especializaciones: pulgueras, lecheras 

y maiceras, que a su vez onstituÍan los lugares en donde las re-

., 
laciones precapitalistas y capitalistas ya se habian desarrollado 

en el campo. 

, . ., . 
Cabe aqui hacer la aclarac1on que de acuerdo con los fines 

de esta investigación no es posible realizar un extenso análisis 

. ., . . 
de la Revolucion Mexicana sin embargo, deben destacarse los prin-

cipales hechos relacionados con la situación de las comunidades 
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indígenas ya que en este mismo período en el cual por el tipo 

., . 
de politicas a nivel nacional que no siempre fueron adecuadamen-

te ejecutados que los grupos ind{genas como los otom{es, se ven 

incluidos en cambios generales; mismos que para entender el pro­

ceso histórico de la comunidad otomÍ es necesario mencionar aun­

que en ocasiones parezcan muy generalizadas, y que en gran medi­

da van a explicar todavía más su situación actual. 

Varios personaJes surgieron como dirigentes del movimiento 

revolucionario en contra de la política dictatorial de Porfirio 
., 

Diaz, entre otros Francisco I. Madero, Venustiano Carranza, Fran-

cisco Villa y Emiliano Zapata, correspondiendo al primero ocupar 

la presidencia y por lo tanto, adquirir la responsabilidad de ha-

. . . , . . 
cer cumplir los ideales de la accion revolucionaria, aprovechando 

para ello, el apoyo de los.otros personajes.~ -realidad a ex-

. ., 
cepcion de E. Zapata y en parte de Francisco Villa, esta lucha 

representaba primordialmente los intereses de sus dirigentes, 

o sea, los de una clase burguesa y pequeñoburguesa cuyas condi­

ciones eran muy distintas a las de las clases oprimidas, tanto 

del campo como de l~s ciudades. Con seguridad, la necesidad de 
., 

obtener el poder por esta naciente clase social provoco que el 

movimiento se tradujera en una larga crisis económica y social 

para el pa:f ~-.J' 
Con el derrocamiento de Madero se agudizaron las luchas en 

la zona norte del pa~s, que comandaba Francisco Vill.a y en la 

. ., 
region sur encabezada por Emiliano Zapata; quien fue el personaJe 

más activo en 1a·1ucha por la defensa de los intereses populares. 
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Sus ideales que se habfan manifestado plenamente en el Flap de 

Ayala, legislación que proclamaba la devolución inmediata de las 

tierras despojadas a las comunidades y la dotación de -las _tierras 

expropiadas a las haciendas para los pueblos que no pudieran com­

probar la propiedad. ~a primera entrega oficial de tierras se 

realizó en abril de 1912 en el estado de Puebla y posteriormente 

tal proceso se extendió a varios estados de la República, entre 

., . . ., 
ellos el Estado de Mexico, lugar donde la dotacion de tierras a 

través del sistema ejidal comenzó a partir de 1915. 1 
1 .--

Si se compara la dotación de ejidos en el perfodo de 1915 a 

1932, equivalente a 551 658 hectáreas, con la superficie total de 

ejidos existentes hasta 1970, o sea, 979 684 hectáreas, se deduce 

que la mayorfa de los ejidos (56.3%) establecidos en la entidad 

data desde hace 40 Ó 60 años, lo cual marca el inicio de la rea­

lización de la Reforma Agraria en la entidad, es decir, lo que por 

un lado significa la parcial restitución de tierras a quienes les 

correspondfan como antiguos dueños, e inclusive a nuevos trabaja­

dores que se agregaban a las labores del campo, y por el otro, 

en el sentido estricto de la lÓgica del desarrollo histórico-so­

cial del pafs, dicho proceso de reparto agrario constitufa la ade-

. ., . ., 
cuacion del campo a la penetracion y modalidades del sistema capi• 

talista como lo afirma Gutelman: 

., 
••• no pod~a esperarse que el acto constitucional 

de "restitución de los ejidos" a las antiguas co­

munidades permitir{a el restablecimiento de- las an­

tiguas relaciones de producción y de- las formas de 



vida ancestrales. En el plano agrario, la revolu-
.. , - ., 

cion mexicana senalo, el paso definí tivo de una eco-

nomía natural a una economía ·de mercado(*). El ac­

to r-evolucionario -se insertaba exactamente en la 

prolongación histórica de los mecanismos espontá­

neos del desarrollo capitalista (23) 
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La Revolución Mexicana perseguía resolver el problema agra­

rio que tenía sus antecedentes desde ·1a Colonia y que se agudizó 

en los Últimos decenios del siglo XIX y principios del XX al ex­

tenderse el latifundismo en el país. Por esta razón, después de 

una serie de leyes de_diferente orden y criterio de acuerdo con 

la capacidad de quienes las dictaban, se expidió la Ley del 6 de 

enero de 1915, la cual segÚn González Roa reconocía de manera 

oficial la existencia del problema agrario: 

ley imperfecta, inadecuada para algunas regio-

del 
., 

el el nes pais, pero primer paso serio en sen-

tido de la resolución del problema rural; primer 

acto de reparación de todas las disposiciones die-

tadas y por dictarse para dar satisfacción a las 
. ., ., 

imperiosas necesidades de la poblacion agricola de 

la RepÚblica ( 24) 

De lo anterior se deriva, indudablemente, que esta ley reco­

nocía la urgente necesidad de restituir las tierras arrebatadas a 

los antiguos pueblos y comldilÍdades ind{genas, adem;s de conceder-

( 23) 

( 24) 

Michel Gutelman, ., . 
ed., Trad. Felix 
de México) · 

Ca italismo reforma a raria en México, 6a. 
Blanco, M~xico, Era, 1980. p. 81 Problemas 

(*) Subrayado de la autora. , . . 
Fernando Gonzalez Roa, Op.· cit. p. 285. 



99 

les personalidad para defenderse; y aun cuando empezó a funcio­

nar con cierta irregularidad, puesto que cada estado aplicaba 

una política diferente, fue sÓlo con el establecimiento de la Co~ 

misión Nacional Agraria cuando se organizó la dotación de los 

ejidos. 

Hasta 1919, las dotaciones para el Estado de México consti­

tuían un total de 3 036 hectáreas repartidas, en forma variable en 

diferentes localidades (25). ., 
De la misma forma, segun la "Revista 

Agrícola de Cutchen Bride" (The hand System of Mexico) ( 26) hasté.:. 

julio de 1920, 243 pueblos indios habían recibido dotaciones eji-

., 
dales distribuidas en 25 estados del pais. En el caso del Estado 

de México, con cerca de 620 pueblos con esa característica sola­

mente un 2.4% había recibido terrenos ej:idales. En el cuadro si­

guiente se hace una comparación de varios estados con mayor o me­

nor dotación de ejidos a los pueblos indígenas: 

CUADRO No. 2 

DOTACION DE EJIDOS A PUEBLOS INDIGENAS 

ANTES DE 1920 

ESTADO No. EJIDOS EQUIVALENCIA 
EN % 

TOTAL DEL PAIS 243 100.0 
AGUASCALIENTES 1 0.4 
CAMPECHE 11 4.5 
ESTADO DE MEXICO 15 6.2 
PUEBLA 52 21.4 
TLAXCALA 25 10.3 
VERACRUZ 27 11.1 
OTROS 19 ESTADOS(*) 112 46.1 

(*) La dotación del nÚmero de ejidos variaba de 1 a 21 

(25) SegÚn datos de la Secretaría de Fomento para ese año. !bid. 
pp. 293, 294. 

(26) Citada en Alfonso Goldschmidt, Op. cit. p. 119. 
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De lo anterior se desprende que las dotaciones hechas hasta 

antes de 1920 siguieron un patrón desigual, pues en solamente 6 

de los 25 estados en que se realizó ésta se concentraba más del 

50% de los ejidos, destacando sobre todo el Estado de Puebla, 

aun cuando existían otros estados donde era urgente también esta 

dotación como el caso de los de Morelos, Oaxaca y Guerrero, entre 

algunos. 

[i,ó~o hacia fines de la Revolución se reconoce, con verdade-

~ 

ro caracter legal, la importancia de atender las demandas del 

--~ 
campesinado mexicano en lo referente al aspecto agrario, dandole 

carácter constitucional mediante el decreto del Artículo 270. de 

la Constitución de 19171 Dicho artículo establece, en términos 
~ 

. . . ., 
generales, la division de los latifundios, es decir, limitar la 

extensión de las haciendas para dividir, posteriormente,_ la parte 

excedente y venderla en fracciones. Asimismo, persigue la reí-

vindicación, por vía administrativa, de las tierras usurpadas, de 

., . . ., 
los bosques y aguas; ademas de la reconstitucion de la propiedad 

comunal(*)• 

En suma, el Artículo 270. pretendía establecer una protec­

ción en favor del pequeño agricultor quedando, obviamente, inclui­

das las comunidades indÍgenas del estado que poseían solamente una 

(*) Lo que conduce consecuentemente a: 1) se posibilita a las nue-
vas poblaci~~es ~~rales ~ara que tengan tierras por procedi~ien­
to de dotacion eJidal; 2) se concede el derecho de la capacidad 
para disfrutar en comim de las tierras, bosques y aguas que les . . , 
pertenezcan o que sean restituidas a rancherias, pueblos, con-
gregaciones, comunidades que de hecho o por derecho se circuns­
criben bajo la condición comunal; J) se protege el estableci­
miento del patrimonio familiar. 
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pequeña superficie de tierra para realizar sus actividades agrÍ-

colas. Sin embargo, intereses internos y externos contrarios a 

los nacionales, constituyeron una de las principales causas de 

que la cuestión agraria no se haya resuelto. 

En 1921 se marca el inicio de una verdadera reconstrucción 

nacional al ponerse en marcha la tan discutida Reforma Agraria; 

los latifundios se dividieron en pequeñas propiedades las cuales 

se devolvían a los antiguos dueños o a nuevos campesinos, muchos 

de los cuales eran de orgien fundamentalmente indígena. La pe-

queña propiedad se consideró en ese momento como la forma Ópt~-

. , 
ma de explotacion que, en la experiencia, no ha llegado a funcio-

nar tal como se esperaba. Otra forma de solucionar el problema 

de la tierra fue la restitución y dotación de ejidos que repre­

sentaron una innovación en la economía, la cual se hacía más com-

pleja y productiva. 

, ., . . . 
El termino eJido se aplicaba ya desde la Epoca Colonial para 

, 
designar a los campos o fundos de uso colectivo que pertenecian 

a comunidades indígenas. 

La Constitución de 1917 no las menciona como tales; fueron 

los campesinos quienes aplicaban el nombre para designar las tie­

rras entregadas a una comunidad para su uso individual, En el 

año de 1928 se dispone la entrega de terrenos comunales, o sea, 

. . . - ., 
el ejido tradicional a los campesinos mediante una adicional Ar-

tículo 270, constitucional; actualmente este concepto se utiliza 

en los dos sentidos y sirve para designar tierras entregadas a los 

campesinos dentro del marco de la Reforma Agraria bien para uso 



102 

individual o colectivo de sus miembros, 

Los ejidos colectivos se constituyen cuando las tierras 

., . 
entregadas a los campesinos. conforman.-una unidad tecnicamente in-

divisible por el tipo de cultivos practicados, Asimismo un eJi-

do ya fraccionado puede incluso ser transformado en ejido colec­

tivo por orden presidencial si la explotación individual resulta 

antieconÓmica, 
., . . . ., ., 

Durante el regimen presidencial de Lazaro Carde-

nas la intervención del Estado en estos se consideraba provisio-

., . ·" nal pues se esperaba lograr una autonomia y autogestion de cada 

ejido colectivo, es decir, crear cooperativas autónomas; sin em­

bargo, sucedió lo contrario, estas comunidades fueron objeto de 
\ 

una intervención estatal más fuerte ejerciéndose un control ad-

ministrativo, 
., . . . 

tecnico y financiero sobre ellas. 

El ejido colectivo, inserto en el modo de producéiÓn capita-

. ., . ., 
lista, funciona aJustandose a las normas de la produccion para el 

mercado, de ahÍ que se le considere como un productor mercantil 

colectivo, 

En términos generales de nuestra legislación solamente los 

pastos, bosques y tierras incultas productivas se explotan colee-

tivamente; y las tierras laborables individualmente, La dimensión 

. . ., ., ., . ., 
de los eJidos varia segun las regiones y las ~pocas de formacion, 

En el Estado de México existe un mayor n~ero de ejidos pequeños, 
., 

en contraste con otros estados del pais en los cuales los ejidos 

. ., . ., 
grandes se hallan principalmente en zonas semiaridas, de ganaderia 

extensiva o cultivos de riego en la porción norte del país como 

Chihuahua, Coahuila o San Luis Potosí, lo cual está en Íntima re-
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laciÓn con el desenvolvimiento histórico del paÍs. 

., 
Con respecto a lo que se considera dentro del renglon agra-

rio como comunidades indígenas (27 ) , éstas se crearon en su ma­

yor parte por vía de la restitución y constituye un n~mero redu­

cido; en 1960 eran 1 915 abarcando una extensión de 8 700 000 

hectáreas y en 1970, 1 231 con una superficie de 9 191 124 hec­

táreas correspondiéndole a la entidad el 5% y 1% respectivamente, 

. . ., 
lo cual supone que algunas comunidades se unieron entre si redu-

. ., .,. . . . 
c1endose por tanto su numero, lo, que no implica se haya reduci-

., . ., . . 
do el numero _de comuneros, ampl1andose al mismo tiempo la exten-

sión de las mismas. Estas superficies están conformadas en suma­

yor parte por superficies boscosas y pastos naturales, contienen 

pocas tierras cultivables, 

En un principio la redistribución de tierras se hacía a tra­

vés de la restitución de tierras a aquellos que habían sido des-
., 

pojados de ellas para lo cual debian presentar las pruebas res-

pectivas de que eran los legÍ timos poseedores -de esas tierras. 

Posteriormente surgieron otras modalidades de repartimiento de la 

. ., . . ., 
tierra: la dotacion, la ampliacion y el reconocimiento o· confir-

mación del régimen comunal. En la primera, el gobierno entrega 
., . ., 

tierras a los nucleos de poblacion que no las tienen y las solí-
., 

citan, dichos nucleos deben comprender por lo menos 20 personas, 

no se toma en cuenta la posible posesión de bienes inmuebles 

( 27) Las comunidades agrarias o ind~genas se refieren al grupo de . ., . . 
poblacion que desde antes de la Ley Agraria de 1915 viene po-
seyendo tierras, bosques y aguas que, de hecho o por derecho, . . ., 
guarda el estado comunal, es decir, eminentemente del nucleo 
de población, '.aún cuando en forma interna puedan existir do­
minios (parcelas) supeditadas al anterior. Tomado de V Censo 
Ejidal, 1970, Resumen Especial, México, SIC, Dirección General 
de Estadfstica, 1976, p. XVI. 
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. ., 

en el pasado; la dotac1on constituye una propiedad colectiva ina-

lienable y posteriormente se lleva a cabo el parcelamiento que 

hasta antes del gobierno de Cárdenas abarcaba 4 hectáreas de 

tierras de riego o humedad y hasta 8 de temporal y es a partir 

de 1942 cuando la mayor extensión de la parcela condujo al esta-

blecimiento de 
. . ., 

la ampl1ac1on. 

' 
La ampliación consiste en aumentar la superficie de las par-

celas a 10 y 20 hectáreas de tierras de riego y de temporal res­

pectivamente, o sea, la concesión de un complemento de tierras a 

los campesinos ejidales que poseen pocas. Este -~ipo representa 
. ., 

una de las acciones agrarias mas frecuentes. 

Por Último, el reconocimiento incluye a las poblaciones no 

mexicanizadas con posesión de la tierra antes de la Revolución. 

El reconocimiento del régimen comunal afecta a los núcleos de po-

.. ., . ., 
blac1on 1ndigena que conservaron sus bienes desde antes de la Re-

. ., 
volucion y no quieren adoptar el sistema ejidal moderno, el cual 

se asemeJa a una cooperativa de producción. Desde el punto de 

vista legal se propone mexicanizar sin violencia a esas poblacio­

nes, integrarlas progresivamente en la economía de mercado a tra-
., 

ves del indigenismo. 

Se hace mención de todo esto acerca del aspecto agrario, ya 

. , 
que los ind~genas sean campesinos o no, se vieron beneficiados 

notablemente en cuanto a la restitución de sus tierras, mismas que, 

sin embargo se veían ya caracterizadas por cierto sistema de ex-

. ., ., . . 
plotacion del cual no era facil sustraerse, lo cual constituye un 

factor histórico-social influyente en las condiciones actuales de 
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. " los diferentes grupos 1nd1genas, 

--~~El régimen de Plutarco ElÍas Calles puso en funcionamiento 

las directrices de acción social y ~olÍtica presentadas con ante-

rioridad. Posteriormente se lograba la consolidación económica 

del país con la construcción de obras que coadyuvaron a la trans­

formación de la economía agraria, de los servicios pÚblicos, de la 

. ., .. ., 
salubridad y de la educacion incluyendo en estas a las comunidades 

. ., 
1nd1genas; tales acciones contribuyeron aafianzar el dominio so-

cial y generaban en consecuencia una clase económicamente fuerte 

., . . ., -. 
fuera del poder publico que, posteriorm.ente, controlaria la eco-

nomía nacional en favor de sus propios intereses afectando nueva-

., . ., . 
mente a los grupos debiles economica y socialmente. En los si-

guientes períodos de gobierno no hubo cambios notables en el me­

joramiento social y económica de los indígenas sino hasta el pe­
'-..,·· 

rÍodo de 1938-1943. -i' 
\ 

--.~ 

Las Leyes de Reforma planteadas con el fin de favorecer a las 

comunidades indígenas se consolidaron durante el régimen del Gene-
., ., . ., 

ral Lazare Cardenas, quien se baso en el apoyo de las clases popu-

lares, liberando asÍ-las fuerzas sociales tanto de los obreros co­

mo de los campesinos y acelerando también, el desarrollo del capi-
., 

talismo no solo en la agricultura sino en las actividades indus-

triales y comerciales que se fortalecieron, 

-=:-::--. ,, .. ~ 

( \--, ... "-Durante el Cardenismo una parte importante de las tierras arre­, 
batadas anteriormente a los indígenas fueron devueltas mediante nn 

. . . ., ., . ., 
amplio proceso de repart1c1on, mayor aun que el de todos·los ·regi-

' menes anteriores. 
., . 

Este hecho, cuyo ambito fue el agro mexicano 
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-básicamente las zonas afectadas fueron las del centro del país, 

incluyéndose el Estado de México y por consecuencia a los otomÍes-, 

junto con otras medidas de nacionalización y expropiación dieron el 

carácter democrático popular al período de gobierno de Cárdenas . 

., ., ., . ., 
Lazare Cardenas se distinguio siempre por su preocupac1on 

hacia los indígenas y sus problemas lo cual, incluso, lo motivó 

a realizar el Primer Congreso Indigenista Interamericano celebrado 

en Pátzcuaro, Mich. en 1940, donde plantea que "al indígena deben 

reconocérsele derechos de hombre, de ciudadano y de trabajador 

porque es miembro de comunidades activas, como individuo de una 

clase social que participa en la tarea colectiva de la producci~~J 

( 28). 

C.--·-·-1ndudapl~mente cárdenas,quien fundó además el Departamento de 

Asuntos Indígenas para estudiar a fondo los problemas de las comu­

nidades, reconocí~ el valor humano del indígena y, sob.re todo, su 

participación directa dentro del proceso productivo, función in­

dispensable .para el-crecimiento del país por constituir p_arte 

esencial de la base producti:va de la_ nación·:\ · 

En el Estado de.México los planteamientos de cárdenas senta-
., 

ron las bases de las actuales condiciones en el agro, al poner ra-

pidamente la tierra en manos de los campesinos, tal como lo afirma 

el Dr. Gustavo Baz en su estudio sobre los ejidos regionales: 

( 28) 

••• como resultado de la distribución ~jidal en 

cuanto a concentración de la propiedad r~stica, 

., , 4 Lazare Cardenas, Palabras ·y documentos ·publicados: 1928-19 O, 
p. 402, citado en INI JO años despues. Revision crítica, 1978. 
P• 6J • 



. . ., . . 
mientras en 1930 Mexico figuraba entre las enti-

dades más famosas por su latifundismo, en 1940 y 

posteriormente, el Estado de México figura en­

tre las primeras donde esa institución desapare­

ció (29). 
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En Toluca, durante el Cardenismo, se establecieron dife­

rentes escuelas como las secundarias, la Normal mixta y la Nor-

mal rural además de los internados indígenas. Se publicaron 

libros de lectura con un precio de 7 centavos y eran textos 

oficiales, su nombre genérico fue "Simiente" que en su mayor 

parte, trataban astu1tos de interés campesino. 

., 
Sin embargo, y atu1 con los hechos realizados, la problema-

~ ., . 
tica en el sector agricola y mas propiamente en el ejidal, se-

guía poresente. Las estadísticas de 1940 son determinantes: en 

ese año había 129 137 ejidatarios, cada tu10 poseía, en promedio, 

tu1a superficie media de labor de 1.9 hectáreas, en conjunto reu­

nían 257 110 hectáreas de tierra de labor en 889 ejidos. Esto 

justifica porqué tanto los campesinos mestizos como indígenas 

no disfrutaban más que de un promedio de tierra menor a dos hec­

táreas por propietario y, en cambio, solamente tu1os cuantos pro­

pietarios privados latifundistas detentaban el dominio de casi 

un millÓn de hectáreas. 

., . 
Los alcances que plante~ el Cardenismo no maduraron comple-

tamente debido a que esta política agraria y obrera se viÓ inte­

rrumpida porque ahora se debían satisfacer intereses muy distin­

(29) Citado por Alfonso sánchez García, DE; cit. p. 598. 
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tos a los de las clases populares. Al mismo tiempo el estado 

presentaba una etapa favorable para fomentar la industria de 

diverso tipo, se motivó ampliamente la expansión de las artesa­

nías para contribuir indirectamente a la creación de fuentes de 

, . 
trabajo y,·asimismo, desarrollar la economia de la entidad. 

También se crearon una serie de organismos encaminados a solu­

cionar diversos problemas rurales y urbanos como fueron: el Des­

arrollo Agrícola y Ganadero del Estado de México (DAGEM), el Ins­

tituto de Desarrollo de Recursos Humanos (IDRHEM), la Dirección 

de Promoción Industrial y Artesanal, la Protectora e Industria­

lizadora de Bosques (PROTINBOS) y otras que, de alguna forma, 

., . . ., . 
persegu1an meJorar las condiciones socioeconomicas de la poblaL 

. ., . ., . , 
cion, incluyendose las comunidades indigenas. 

/ 

Se 
., 

creo, a su ve.z, en ·1939 el Instituto Nacional de Antro-

pologÍa e Historia (INAH) y posteriormente el Instituto Nacional 

Indigenista (IN!) 
., . . . ., 

este ultimo como organismo que pusiera en prac-
-~ -., 

tica las acciones 
" \ ', 

en favor del ind1gena. Sin embargo, ese mismo 
' ----carácter oficial le había impedido, como a la fecha, actuar más 

abiertamente sobre la resolución de problemas urgentes que son 

. , 
casi imposibles de solucionar, la mayoria de las veces, tanto por 

la precaria ayuda oficial con la que cuenta como por la deshones­

tidad y negligencia de algunos de los dirigentes(*). 

(*) 

A partir del año de 1948 el IN! inicia la realización de obras 

Con anterioridad se habían presentado ya algunas otras contri­
buciones a la atención del indígena a nivel nacional, como la 
creación de ~a Casa del Estudi~nte I~dÍgena o las Misiones Cul­
turales ademas de incrementarse el numero de maestros rurales 
que llegaron ·a atender a las comunidades indígenas. 
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directamente encaminadas a satisfacer las necesidades sociales 

y económicas de la población indÍgena, dirigido en ese entonces 

. , ., . 
por Don Alfonso Caso, quien manifesto en terminas generales la 

política indigenista en los siguientes términos: 

••• el indigenismo en M~xico es una actitud y una 

política y la traducción de ambas en acciones con­

cretas. La actitud consiste en sostener, por jus~ 
. . ., . 

ticia y conveniencia del pais, la necesidad de la 

protección de las comunidades indígenas para colo­

carlas en un plano de igualdad, con relación a ,_ 

otras comunidades mestizas que forman la masa de 
. " ., . la poblacion de la Republica. 

Como política, el indigenismo consiste en una 

decisión gubernamental, expresada por convenios in­

ternacionales de actos legislativos y administrati-
. . . ., 

vos, que tienen por obJeto la integracion de.lasco-

munidades indígenas en la vida económica, social y 

política de la nación( ••• ) El indigenismo encuen-
. ., 

tra su cabal expresion 

planeado, la actitud y 

acciones acordes a una 

cuando de modo sistemático o 
., . 

la politica se traducen en 

y otra. ( JO) 

Tal concepción mostraba la responsabilidad del Gobierno Fe-

., . . ., 
deral por atender y resolver la problematica de la poblacion in-

., .,. ., 
digena a traves de una serie de planteamientos que en aquella epo-

,, . .,. .. . . , 
ca deberian contemplar la aceptacion y participacion de las comu-

nidades en las soluciones o acciones que se consideraran para 
., 

apoyar su economia familiar. 

(JO) Alfonso Caso, "Los ideales de la acción indigenista", en Los 
centros coordinadores indigenistas, M~xico, Edición conmeñi'o'= 
rativa en -ocasi~n o.el XXXV Congreso Internacional de America­
nistas, 1962. p, 7. 
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0o obstante,en el decenio de los cincuenta la situación con-
·,_ . ., . 

tinuo igual, lo cual demostraba, en cierta forma, la incapacidad 

del Estado para dar una solución al problema agrario puesto que 

no era posible seguir repartiendo tierra sin afectar considera­

blemente intereses privados y mejorar con ello las condiciones ,_ 
.... 

materiales de indígenas y mestizos.·-
_) 

( Otro fenómeno, el caciquismo ejidal, agudizaba la crisis 

en el campo y, por ende, de los propios indígenas. Surgido como 

. . ., 
consecuencia de la implantacion brusca del proceso de Reforma 

Agraria, fue consolidándose paulatinamente hasta generar toda una 

" . . , . . ., 
estructura politice-social economica de explotacion • 

.,,,.,/ 

En el Estado de México se presentaba un panorama crítico; en 

,, . 
el agro no habia ya tierra que repartir, en general todo se ha-

bía convertido en·parcelas ¡pero de qué extensiones! por eJem­

plo, en Calixtlahuaca las parcelas Únicamente consistían en tres 
,, 

surcos de ancho por 200 metros de largo que se habian entregado 

durante el Cardenismo (Jl). Esto, desde el punto de vista agra-

rio, 
. ., . . . ., 

social y economico, resulta una contradiccion. 

Tal situación piante~ una alternativa: dar a conocer las 

perspectivas industriales para desahogar el campo de "bocas" ya 

que el auge industrial habÍ.a llegado hasta Toluca y estaba dando 

. ., . 
empleo, por lo _menos, a un cierto numero de trabaJadores manuales, 

antiguos ejidatarios desplazados por la miseria. No obstante, 

tal polÍ.tica representaba Únicamente un paleativo para el grave 

problema del campo y el cual beneficiaba mínimamente no sÓlo a 

(Jl) Alfonso Sánchez García, Op. cit. p. 605. 
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. , , ., 
los indigenas otom~es sino a todos los demas. 

Los gobiernos siguientes, carecieron propiamente de una po-
' 

l~tica agraria ya que se dio preferencia al sector industrial con 
, 

el fin de impulsar el desarrollo capitalista del pais, en el cual, 

como se mencionó anteriormente,el indígena tiende a desaparecer, 

proceso que generó como consecuencia la concentración de la ri­

queza en unas cuantas manos.) 

La política indigenista en 
., ., 
epoca mas reciente ha sido criti-

., 
cada comunmente por su falta de efectividad, sin embargo, se han 

mejorado, en cierta.:Eor.ma, las condiciones socioeconÓmicas de las 

comunidades.\ Por ejemplo, se ha incrementado la eiectrificaciÓn 
1 

en los nÚcle·6s de población indígena, así como los servicios de 

salud donde, a pesar de no cubrir la totalidad de las comunida-

• • ., • ,r., • .~ • 
des, la asistencia medica es periodica; los servicios de escola-

ridad, que cada vez son más inclusive en aquellas comunidades con 

pocos habitantes; también se ha dado el apoyo necesario para que 

la comercialización de sus productos implique un verdadero mejo­

ramiento de su economía familiar. 

Aunque existen infinidad de publicaciones, ensayos, escritos 

u obras dirigidas a analizar la pol{tica indigenista desde distin­

tos puntos de vista, bien sean de antrop~logos, economistas, poli-
., . ., ., 

t~logos, soci~logos o ge~grafos entre otros, acerca de los facto-

res de bienestar social; mejoramiento de niveles de vida, educa~--

. . . ., . . . 
tivos o culturales; integracio;n; salubridad; meJoramiento del 

habitat; aprovechamiento de los recursos; habilitación de tierras, 

etcétera, no existe alguna que afirme su funcionalidad tal como se 
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esperaba. Esto es obvio, ya que deben enfrentarse un sinni:imero 

de dificultades, tanto de aceptación como adaptación, que impi­

den en cierta forma, alcanzar una efectividad y eficiencia en 

dicha labor. 

, A tal problemática no escapa la comunidad otomÍ del Estado 
/ 

de México, -en donde la realización de acciones se había visto 

limi~ada por diversos obstáculos políticos, administrativos y 

financieros que impedían el establecimiento· de c·entros coordina­

dores propios en la entidad. No fue sino hasta el decenio de 

. ., 
lo~ setenta cuando tuvo lugar la creacion de estos; uno, el Cen-

tro Coordinador de Atlacomulco en el municipio del mismo nombre; 

. . , 
que funciona simultaneamente como oficina central y como coordi-

v • , 
nadora regional, se creo en agosto de 1972. El otro, Centro Co::--

ordinador de Santa María Tixmadejé, establecido en·1977, en el 

municipio de Acambay. La ubicación de tales centros abarca so­

lamente la porción noroeste de la entidad, lo cual se explica 

, . ., 
sin duda:, porque es en esa area-y en la region central en donde 

la concentración de población indígena es mayor. 

Si se cnnsidera·que en el estado existían, hasta 1970, 

200 729 indígenas distribuidos en el 85% de.- sus :mi.micipios, pre­

dominando principalmente las comunidades mazahua, otomÍ y nahua 

(47.5%, 42.1% y 5.2% respectivamente), o sea, '94.8% del total de 

población ind~gena de la propia entidad, naturalmente que tal 

cantidad de poblaci~n en relación al total_ sobrepasa los lÍmi tes 

de organización, planeaciÓn, beneficios, etc. de tan sÓlo dos 

. ., . 
centros coordinadores, que practicamente son insuficientes si la 
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situación se compara por ejemplo con la de los estados de Chia­

pas, Guerrero e Hidalgo, que cuentan con 10, 6 y J centros res-

( ) . ., . ., ., 
pectivamente * para atender una poblacion indigana mas o menos 

equivalente, esto es, a 287 8J6 en Chiapas, 160 182 y 201 J68 en 

Guerrero e Hidalgo. 

No obstante, es conveniente hacer notar que los factores 

. ,. . ., . . ,, . 
historico-geograficos e incluso politicos en los estados mencio-

nados, no_ se -comparan· completamente con los de la entidad, de 

ahÍ que -constituyan quizá una condicionante, en cierta forma, 

para la existencia de un mayor nÚmero de centros indigenistas. 

En la actualidad se han hecho nuevos intentos pues en 1978 

con la creación de la Coordinación General del Plan Nacional de 

Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (COPLAMAR) se elaboraron 

28 programas integrados y 6 resÚmenes por zonas a nivel nacional, 

para promover el desarrollo económico y social en diversas regio­

nes, caracter1zadas comÚnmente, por su:alto grado de marginalidad. 

El programa correspondiente a la comunidad otomÍ abarca dos re­

giones, una eñ el Estado de México y otra en el de Querétaro • 
., 

Solamente se hara referencia·a la establecida en el.primero que 

abarca ~icamente 20 municipios, o sea, un 16.6% del estado. 

Este programa pretende elevar el nivel de ingreso, produc-

. ., ., . 
cion y empleo de los habitantes de la zona; ademas de meJorar 

los servicios sociales con la infraestructura respectiva, reali-

. ., . . . . ., 
zando para ello programas de obras hidraulicas, habilitacion de 

. ., , , 
tierras, extension agricola, desarrollo fruticola, fomento pe-

cuario y apicultura, en los cuales va implícita la participación 

(*) Estas cifras corresponden a los centros establecidos hasta 
diciembre de 1980. 
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de la comunidad, tanto en la elaboraci~n como en la ejecuci~n 

de dichos programas. 

El programa fue puesto en marcha en 1979 con el fin de 

terminarse en 1982, es decir, en el presente año, sin embargo 

los resultados aÚn no son palpables ni puede decirse que se ha~ 

yan cubierto completamente, pero es un antecedente de la acción 

conjunta de varios organismos interesados en colaborar en un 

trabajo de este tipo. 

De igual modo, en noviembre de 1979 se celebró an convenio 

entre COPLAMAR y la Secretaría de Comercio a través de la Com-

pañÍa Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO), 
. . . ., 
inician-

dose un programa de abasto diseñado precisamente para abastecer 

de los productos esenciales, sobre todo en materia de alimentos 

además de otros productos básicos, a los grupos marginados ·que 

se realizaría con· el establecimiento de la infraestructura co­

rrespondiente, esto es, la construcción de almacenes, tiendas y 

adquisición de unidades-de transporte: camiones, -camionetas, 

jeeps y aviones. 

Se nota, entonces la participación del Estado con el objeto 

de atender y meJorar el nivel de vida de las comunidades despo­

seidas, como son los indÍ,genas a qu' .: .nes a su vez se les solici­

ta su participaci~n para llevar a efecto la operación de este 

programa. Sin embargo, si se hace un recuento de la cantidad de 

programas nacionales y estatales de di~ersa Índole que se han 

puesto en marcha por parte del Gobierno Federal y Estatal, son 

pocos los que·han continuado sus operaciones, pues la mayoría de 
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las veces sÓlo funcionan durante sus primeras etapas para des-

, . . 
pues suspenderlos o deJarlos en el olvido y todo el panorama fa-

vorable que se hab~a propuesto solamente queda escrito. 

Por Último, es conveniente mencionar que con el fin de 

"conservar" y "difundir" las diferentes culturas asentadas des-
., 

de la Epoca Prehispánica en la entidad, se han construido Centros 

Ceremoniales distribuidos en varios municipios del estado, como 
, 

el de Atlacomulco, Almoloya de Juarez y Temoaya en donde, ade-

, . . 
mas de "conservar y difundir la grandeza de culturas tales como 

, . . . , 
la mazahua o la otomi", se persigue una integraci-0n para una in-

fraestructura turística dirigida, fundamentalmente, a los habi-

, . 
tantes de la Ciudad de Mexico y Valle de Toluca, y los cuales pa-

radójicamente están condicionados en formá· indiJ:ecta por eJ,:sistema 

dominante,que es como puede verse uno de los aspectos que han limi­

tado el desarrollo de esas mismas comunidades. 

En particular,el centro ceremonial otomÍ "Tollan" o "Mamenhi"(*) 

enclavado en pleno centro de su habitat tradicional, en el municipio 

de Temoaya, que concentra el 17.4% de la población otomÍ del Estado 

de México, además de constituir una obra arquitectónica majestuosa 

a semejanza de las construcciones precolombinas, pretende confor­

marse como un punto de concentraci~n para los otomÍes de otras en­

tidades del pa~s. En este lugar celebran sus fiestas y ceremonias ----religiosas tradicionales, se les imparten varios oficios con el 

fin de que los productos obtenidos se destinen~ la venta y permi-
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, . . . ., 
tan colaborar con la economia familiar; tambien se les orienta-

., , . ., 
raen el empleo de tecnicas mas accesibles para el desempeño de 

sus labores ancestrales del tejido y la fabricación de artesa-

nias de-madera y barro. 
. ., 

El centro-tambien·cuenta con una Es-

cuela de Agronomía de Alta Montaña destinada a preparar a los 

otomÍes, especialmente a los jóvenes, en las actividades del 

, . . ., ., . 
campo, asi como la aplicacion de tecnicas avanzadas para la ob-

.tenciÓn de meJores rendimientos que eleven su nivel de vida . 

. ,. ·" .,, 
En resumen, el desarrollo historico de la poblacion indige-

na otomÍ del Estado de México,que no puede separarse del social, 

siempre ha estado sujeto, de alguna forma, a un sistema de do~ 

minaciÓn: primero tributario, colonial después y en la época con­

temporánea de sujeción económico-social propia del sistema domi­

nante en que encuentra inmerso y que rige, además, las relacio­

nes económico-sociales que se establecen entre las comunidades 

y la sociedad global. 
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3, ANALISIS SOCIOECONOMICO DE LA COMUNIDAD OTOMI 

. . . ., . . 
El planteamiento de un marco historico-social como el que 

ya se ha presentado ha puesto de manifiesto las diversas condi­

ciones de desventaja, atraso y explotación que la comunidad oto-
., 

mí del Estado de México ha experimentado desde la Epoca Prehis-

., . 
panica hasta el presente siglo, adquiriendo, en cada etapa, las 

modalidades propias que le impone el sistema social y económico 

imperante en cada fase de su desarrollo . 

., 
En la Epoca Contemporánea, y principalmente en los cuatro 

Últimos decenios, las características que ha asumido el sistema 

dominante, así como sus repercusiones sobre la población en ge­

neral, se tornan más complejas y difíciles de analizar, de tal 

forma que en la actualidad el resultado es un deterioro notable 

de las condiciones socioeconÓmicas de un importante porcentaje 

de habitantes, especialmente los del medio rural. Entre ellos, 

1 • • • ., 
\ naturalmente, se encuentra la casi totalidad de los grupos indi­
\ 

genas del Estado de México. 

El análisis de algunas variables sociales y económicas, cuyo 

. . . . ., . ., 
fin es mostrar las condiciones de vida de la poblacion indigena 

otomÍ., permitir~ ·un enfoque que está encaminado a entender la di­

námica de este grupo social, la cual est~ enmarcada por las pecu­

liaridades capitalistas de la actual sociedad mexicana, cuestión 

que lo coloca, de antemano, en posiciqn desventajosa respecto al 

resto de la población. 

Basándose en lo anterior, se justifica el análisis _de esta 
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, ., 
comunidad ya que, en si, forma parte del mas importante recurso, 

es decir, el recurso humano, que delimitado espacial y temporal­

mente constituye el punto de partida para estudiar, desde el en-

., .. . .. ., . 
foque-que-se desee -geografico, principalmente, economico, demo-

gráfico, climático, geomorfolÓgico, edáfico, urbano, industrial, 

de planeaciÓn u otro-, a la población pues a fin de cuentas so-

., ., I' 

bre esta recaeran los beneficios de todos los estudios que se 

realicen. 

La región otomÍ 

La comunidad otomÍ del Estado de México ascendía, en 1970, 

a un total de 84 498 personas (32), lo que significaba el 42.1% 

del total de población indígena en la entidad, y se encontraba 

distribuida en el 85% de sus municipios (Ver Fig .. l ) . 

La región de estud~o se halla enmarcada por los límites de 

. ., 
la region mazahua, misma que se encuentra asentada al oeste de 

la entidad; al sur limita propiamente con los_grupos nahuas y ma­

tlatzincas; al este con el Distrito Federal y municipios de Tul­

titlán, Tequixquiac, .Aculco, Ateneo, Texcoco, Chimalhuacán y La 

Paz. Además, colinda con otras entidades: Michoac~n y Querétaro 

al noroeste; y al norte con Hidalgo. (Ver.Fig. 3 ) 

Esta .. región se encuentra comprendida en latitudes extremas 

entre los 19°11• y 20°06 1 de latitud norte y los 99°01• y 100°01• 

( 32) 
- - , 

Las cifras empleadas en este capitulo referidas a la pobla-
• ., • r/' .. • .. ., .. 

cion ind~gena y los indicadores relacionados con esta, tie-
nen como fuente comim, salvo cuando se indique lo contrario, . ., ., . 
el IX Censo General ·de ·Poblaciort; 1970 ·del ·Estado de Mexico, 
México, SIC, Direcci~n General de Estadistica, 1971. 
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de longitud oeste parámetros que, junto con la altitud variante 

entre 2 100 y J 700 metros sobre el nivel del mar, influyen 

sobremanera en las condiciones climáticas de la zona repercu­

tiendo directamente en las diversas actividades de la comunidad 

otomÍ. Sin embargo, desde épocas pasadas, la región :M.a sido 

centro importante de asentamientos humanos tal vez debido a un 

fuerte arraigo al medio. 

J.2 Estructura social de 1~ población en la región ~tomÍ 

Inicialmente, aun cuando la dispersión espacial de lapo-

. ., . ,, ., . ., 
blac1on 1nd1gena otom1 es mayor si se compara con la poblac1on 

mazahua, que representa el may,or número de población indígena 

en el Estado de México, esto es 47.5%, se debe destacar que en 

algunos de sus municipios esta población llllicamen.te ascendía a 

1, J Ó 5 personas, lo cual implica una información sobreestima­

da ya que al manejar cifras estadísticas en un universo de estu­

dio tan amplio como el municipal, no es recomendable hacerlo en 

términos relativos pues se obtendrían cifras no objetivas (en 

algunos municipios sÓlo se cuantifica un indígena). Por lo tan­

to, se consideró necesario seleccionar exclusivamente aquellos 

municipios que presentaban una mayor· predominancia de otomÍes, 
, 

,intentando as1 representar una realidad concreta fundamentada 

con resultados, que aunque aproximados, objetivos en la rneJor me-

dida posiblet 
• J • 

Hecha esta aclarac1qn, se tiene entonces que del 

85% de municipios en donde habita la población otomÍ se escogie.;;. 

ron como indicativos 25 municipios, es decir, el 24.7% del total, 

., '- .,, ., . . . 
concentrandose los otorn1es en mas de 100 habitantes por mun1c1-
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pio, pues en el 75.2% restante dicha población se conforma, en 

mis del 60%, con menos de 10 habitantes otomÍes_. (Fig. 6) 

En consecuencia, de todo el~~ado de México, que en prin­

cipio constituía el universo de estudio global, imicamente se 

analizó la región comprendida por 25 municipios, y que de ahora 

; . 
en adelante se denominara REGION OTOMI, la cual ocupa una super-

ficie de 5 227.65 km2 , esto es, casi una cuarta parte del terri­

torio de la entidad, equivalente a 24.4% de la superficie total, 

en dond·e la densidad de población indígena otomÍ a nivel regio:: 

nal asciende a 15. 92 habitan tes por kilómetro cuadrado (hab/km2 ~-~\ _ _) 
. . . ., 

Su d1str1buc1on puede observarse en la Fig. 7 

-·-\ 

} En el esquema regional de la comunidad otomÍ destacan varios 
L~---, 

hechos: 

lo. La densidad de población otomÍ (15" 9 2 hab/km2 )' abarca desde 

niveles muy bajos hasta medios, es decir, los valores oscilan 

entre OºJ a 37,5 hab/km2 , correspondiendo el primero a Jilotepec 

. ., . . , 
y su causa es principalmente su poca.extension y baJa poblacion 

otomÍ; y la segunda a Toluca con una situación opuesta a la ante-

2o. Solamente se presentan dos niveles altos, el mayor en el mu-

nicipio de Temoaya, con una densidad de población 

2 
y en Otzolotepec con 61.05 hab/km, esto es, poco 

2 de 1J2.07 hab/km, 

menos de la mi,.. 

tad del anterior, las razones estriban en que el primero concen-

., . ., . " . ., 
tra el mayor numero de poblacion 1nd1gena y una extension regu-

lar; y el segundo, lo debe a su menor superficie. 

Jo. La relación que guarda la población otomÍ sobre la superficie 
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. ., 
considerada como cultivable representa, en mayor proporci~n, ni-

veles de presión demográfica bajos en general, ocupando el nivel 

muy bajo 10 municipios y otros 9 el nivel bajo que coinciden en 

forma 

sidad 

alto 

aproximada, con los-mismos 

de poblaci~ Por Úl,timo, 

. . ., 
de densidad de poblacion lo 

niveles referentes a la densi­

cabe destacar que el nivel ~ás 

ocupa el municipio de Temoaya 

que, como ya se especificó, es el que presenta mayor concentra-

ciÓn de población otomÍ. Sin embargo, este municipio no coindi-

de con el valor más alto de la presión demográfica otomÍ en la 

entidad -lugar ocupado por el de NetzahualcÓyotl-, esto es obvio, 

., 
en virtud de que la superficie de labor disponible en el es ape-

nas de 7.2 hectáreas (ubicadas principalmente en predios peque­

ños dentro de las mismas casas) además de que su superficie to­

tal es reducida y se ha aprovechado sobre todo como zona habita­

cional por familias migrantes de diversas entidades del país. 

De lo anterior se deriva que dicho nivel de presión demo­

gráfica en NetzahualcÓyotl no es_representativo de la situación 
. , ,, ., 
indigena otomi, y por esta razon Temoaya, que ocupa un nivel me-

dio de 1.79 habitantes por hectárea (hab/ha), es el más repre­

sentativo, aun cuando Naucalpan tenga un valor más alto(2.}8 

hab/ha) que lo debe m;s bien a la predominancia de una mayor uti­

lizaci~n del suelo urbano-industrial. (Fig. 8 ). 

Lo anteriormente expresado esboza, de alguna manera, lo re­

ferente a la densidad y presión demográfica de la población oto-

,,, .. . ., . 
mi sobre el medio natural, cuestion que directamente se vincula 

con un mayor o menor aprovechamiento y/o utilización de los re-
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cursos que ~ste ofrece a los grupos ind~genas. {conviene ahora - -, . . ., . .. 
determinar las caracter1st1cas soc1oeconom1cas relativas a los 

otomÍes con el fin de establecer sus posibilidades frente al resto 

de la sociedad y ante el -medio f~sico que les rode;:-i, . \ 
(..-----..l. 

, . . ~ 
El Cuadro No. J resume las caracter1st1cas de la poblac1on 

de la región objeto de estudio lo cual permitirá, en lo sucesi-

. . . . ., . . . . 
vo, d1st1ngu1r fac1lmente aquellos mun1c1p1os que son represen-

tativos de la dinámica social y económica de la comunidad otomÍ 

que en ella se concentra, es decir, Temoaya, Toluca, Acambay y 

Jiquipilco, en los cuales es necesario identificar la penetra­

ción de las relaciones capitalistas y su influencia directa en 

las comunidades otomÍes de estos municipios. 

\ Regionalmente se aprecia, que los municipios de Temoaya, 
L_ 

Toluca, .· Acambay y Jiquipilco concentran la mayor cantidad de 

otomÍes (44 188 en total, equivalente al 53.1%), si se hace la 

comparación con el resto de la población indÍgen:a en la entidad, 

permitiendo, de este mod·o, ubicar espacialmente los centros de 

atracción de la población indígena en lo que se refiere tanto a 

su asiento como a sus actividades laborables y comerciales. 

Sin embargo, ante todo, debe considerarse que en el municipio de 

Toluca la localidad del mismo nombre funciona como cabecera muni­

cipal y capital del estado, aspecto muy particular que le da un 

~ . . . 
car~cter de suma importancia, pues constituye un centro de atrac-

ción intra e interregionalmente, e incluso interestatalmente. 

. ., 
Otros factores deben tomarse en cuenta tamb1en para el caso 

de localidades como Toluca, entre otros, el hecho de que lapo-
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blaciÓn predominante es la mestiza sobre la indígena, lo que im­

plica la supremacía económica, social y política de la primera 
., 

sobre la segunda; a su vez, dentro del grupo mestizo solo un 

. . ., 
pequeño grupo posee el capital y los medios de produccion, am-

. . . ., . ~ 

bos elementos muy importantes en la diferenciacion social ademas 

de aquellos como rasgos culturales, costumbres, hábitos, idio­

sincracia, etcétera, que tambíén se cons.ideran imprescindibl~j 

Lo anterior se puede aplicar ampliamente no sólo en el mu­

nicipio de Toluca sino en la región en general pues, desde el 

. ., . . .. . ., ., 
mismo caracter bilingue de la poblacion otomi hasta otras for-

mas culturales, se presentan porcentajes a'J.:tos de acul turaciÓn ( *), 
. ., . 

lo cual es obvio y va de acuerdo con la penetracion y consolida-

. ., 
cion, en su caso, de las relaciones sociales capitalistas que 

, 
cada vez lo hacen con mayor impetu en el agro mexicano, incor-

porando necesariamente a los indígenas a un sistema actual de re-

., . 
laciones sociales y economicas: al realizar sus diversas transac-

ciones, al buscar alguna fuente compiementaria de ingresos soli­

citando empleo en la región o en zonas urbanas cercanas (como 

Distrito Federal o Querétaro), o en los mismos predios rurales 

como peones, etc. Esto sin tomar en cuenta que las nuevas gene-

. ., 
raciones, debido a la atracci~n que ejerce el exterior, han opta-

, ., 
do por hablar solamente el español, perdiendo asi el caracter mo-

nolingüe o bilingüe de sus antecesores. 

(*) Consiste en la adaptación de los indígenas a todas aquellas in­
novaciones en el modo de vestir, de hablar, incluso de comer y 
pensar, etc., que le "brinda" la cultura prevaleciente en la so­
ciedad global, con la consecuente pérdida de los valores origi­
nales que han caracterizado al indígena desde sus antepasados. 
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) · En cuan,to al nivel de concentración de la población, en la 
.. ·---- .. 

región otomÍ para 1970 predominan localidades pequeñas de 100 a 

499 habitantes y de 500 a 999 habitantes, salvo los casos de Ni-
., 

colas Romero, NauCa.J..pan y Tlalnepantla cuyas localidades son re-

lativamente más grandes, o sea de 1 000 a 2 499 habitantes, esto 

debido, sin duda, a que los dos Últimos se encuentran dentro del 

área metropolitana de la Ciudad de México, y por lo tanto cons­

tituyen zonas de atracción para la población migrante. La ex-

. ., 
cepcion al tipo de localidades pequeñas corresponde a los muni-

cipios de: NetzahualcÓyotl, que alberga un mayor porcentaje de 

población no nativa rebasando los 500 000 habitantes y Toluca, 

sede de la capital estatal cuya población asciende a 114 079 ha­

. ' bitantes. 
r· 

1. 

PorlÍn lado,el tamaño pequeño de las localidades influye 

notablemente para que el intercambio de los productos entre sus 

., . ., . ., 
pobladores sea mas sencillo y rapido, dado que la mayoria de las 

familias indígenas se conocen, simplificando- así las relaciones 

comerciales. Por otro, favorece a intermediarios quienes detec-

tan fácilmente a los. productores y obtienen una situación venta­

josa en la adquisición de mercancías. 

Ti-~s terrenos habi tactos por los otomies, en su mayor parte, 
·---- ··-.... 

se ubican en tierras comunales y ejidales sobre las que han cons-

truido sus casa:i\cabe destacar que de acuerdo con 

ind{gena la cónstrucci~n de viviendas se encuentra 

la tradición 

a cargo del 

jefe de la familia y de los hijos varones mayores, aunque en oca­

siones solicitan la ayuda de parientes o del resto de la comuni-

. ., 
dad a reserva de que en alguna otra ocasion ellos devuelvan el 
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favor participando en otros trabajos que requieran su colabora­

ción. Al respecto, se presenta el Cuadro No. 4, mismo que mues­

tra las condiciones de vivienda en lo relativo a los materiales 

de construcción y a los servicios con que cuenta, lo cual permi­

te determinar algunas características del nivel de vida de esta 

~'" . " poblac1on. 

CUADRO No. 4 

CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA 

1970 

NUMERO DE CASAS ESTADO 

Con materiales predominantes: 

PAREDES 

a) adobe 233 423 
b) ladrillo 333 203 

TECHO 

a) concreto 247 240 

b) teja 182 810 

PISO 

a) tierra 218 925 
b) otro 405 325 

Con servicios: 

AGUA 392 558 

DRENAJE 223 201 

ENERGIA ELECTRICA J86 512 

% 

J7.4 
53.4 

39.6 

29.3 

35.1 
64.9 

62.9 

J5.8 

61.9 
FUENTE: IX Censo General de Poblacion del Estado de 

REGION % 

68 347 18.3 

233 516 62.7 

150 657 40.4 

65 648 17.6 

4J 219 11.6 
254 763 68.4 

266 527 71.6 

171 678 46.1 

250 966 67.4 
Mexico, 1970. 

Se aprecia que los materiales predominantes en las paredes de 

las viviendas corresponden a ladrillo y adobe, abarcando por orden 

de importancia, un 62% y 18% respectivamente; no obstante, conviene 
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señalar que del 62% de viviendas con paredes de ladrillo, el 94% 

lo concentran tan sÓlo cuatro municipios localizados dentro del 

área metropolitana de la Ciudad de México: Ecatepec, Naucalpan, 

., 
Netzahualcoyotl y Tlalnepantla, por lo que-es obvio el incremen-

/ _/ 

to. 7 Se infiere -entonces -que el adobe es el material predominan-

te de los muros de las casas, y es que constituye la materia 

prima más directa, accesible y de fácil obtención en el medio 
. - --··"_,..¡ 

que habit~n:J De hecho, lo que ocurre con el material de los mu-

ros es similar a lo que sucede con los materiales de los techos 

y pisos (diferentes a tierra), ya que en estos predomina el con­

creto en un 40% y en un 68% respectivamente; en este aspecto coin­

ciden de nuevo los municipios ya mencionados presentando altos 

porcentajes (96% y 84%). La representatividad del habitat indÍ-

gena en lo que se refiere a estos materiales corresponde enton­

ces a techos de paja y pisos de tierra. 

Otro aspecto sobre las viviendas de la región es que. una sÓ·l;;t 

pieza sirve de comedor, cocina y dormitorio, lo cual indudablemen­

te se relaciona con el car~cter rural de las mismas y con el bajo 

nivel de vida de los otomÍes~ En Íntima relación con ese renglón 

., . . . 
esta el comportamiento del promedio de habitantes por vivienda, 

oscilando entre 5.4 y 6.7 habitantes que denota un Índice de ha­

cinamiento alto con las respectivas consecuencias que derivan en: 

. . ., . . . ., 
.., promiscuidad, falta de higiene, facil transmision de enfermedades, 

e-~-~ 
'\ -- e 

\ La dotaciqn de los diversos servicios a las viviendas sigue 
1,.---

m~ so menos el mismo patrón de conducta: tanto el servicio de 
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agua como de energía eléctric~\alcanzan los porcentajes de 71% y 

67% respeutivamente, de vivi.:.:'as dotadas; no obstánte,Ld:das--.-1~:;= 

las precarias condiciones de vida de los indígenas puede dedu-

cirse que ambos servicios son p;ácticamente inexistentes en la 

mayoría de las viviendas de los otom{es, En servicio de drenaje 

presenta una posición desventajosa, ya que menos de la mitad de 

las casas tienen acceso a tal servicio, esto debido tanto al ca­

rácter -rural de la región ?orno al relieve accidentado con peque­

ños cerros, lomerÍos y ocasionalmente algunas barrancas en varios 

de los municipios, o bien se debe a la dispersión de las casas, 

. ., . ., 
factor que impide la extension del drenaJe a mayor numero de ca-

sas y que dificulta a su vez el financiamiento, instalación, 
----:1 

abastecimiento y sostenimiento del mis1:1~ Aunque es notable la ca-

rencia de este servicio, por la otra lfr población. indígena lo ha 
., 

improvisado pues desde epocas remotas han acostumbrado defecar al 

aire libre, lo cual, desde el punto de vista de la salubridad y 

saneamiento ambiental, no es recomendable; aunque a pesar de ello 

todavía tiene uso comÚn en gran parte de la entidad, Naturalmen-

te esto no quiere decir que por la permanencia de tales costum­

bres sea justificable la carencia del servicio, al contrario, debe 

procurarse alcanzar un bienestar y mayor confort en las viviendas 

. . . ., . . ., 
y para ello se requiere una meJor dotacion y equipamiento de estas, 

_;..,_A 

c/:-t: -·;E~.1:~~to al comportamiento de las variables alfabetismo y 

escolaridad \{JJ) la si tuaciqn es la siguiente, :Aunque aparente-
__ ....-,,· 

(JJ) 

,,:,----__ _ 

Los datos ~ara estos indicadores así como los de las activi­
dades economicas, que.~osteriormente se analiza~án, se basan 
en el Ganso de Poblaci:on Hablante de Lengua ·Ind1gana, 1970, 
Edición Especial, M~xico, SIC, Direccion General de Estadística, 
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. ., 
mente el objetivo de tales cuestiones denota la acc1on guberna-

. ., 
mental federal y estatal en pugnar por "una poblac1on preparada 

social y culturalmente para afrontar las perspectivas que el 
._../ 

desenvolvimiento y evolución del país implican",Jlo cierto es 
L 

. ., :·-- .,. 
que la aceptación y convencimiento de la poblacion 1nd1gena so-

bre la necesidad de buscar un nivel educativo que redunde en un 

"mejoramiento" de su nivel de vida, trae como resultado un pro­

ceso de asimilación cultural y una pérdida de valores autócto­

nos; asimismo, debido a las difíciles condiciones materiales de 

existencia, y por constituir los hijos, una fuente de ingresos 
.,. 

para colaborar con la econom1a familiar, es frecuente que los 

padres de la comunidad otomÍ al igual que otras no permitan la 

asistencia de los hijos la 
·~·-1 

Últimos a escuela,, aunque en los años 
\ 

.--·-....¡ 

esto se ha venido modificando por las propias exigencias de la 

"vida moderna", como algunos padres afirman. 

La gráfica que se presenta a continuación (Fig~ 9 ) permite 

observar que la población indígena alfabeta mayor de 10 años, no 

excede el 50%. En esta relación, los porcentajes de población 

mayor de 6 años que asiste a la escuela son bajos en proporción 

considerable; no alcanzan, salvo en cuatro casos, más del 20%, o 
. ., . , 

sea, menos de la cuarta parte de la poblac1on 1nd1gena en edad 

escolar. Tan sólo cerca de una cuarta parte de los municipios de 

la región excede el 25% de asistencia a la escuela, esto es, en 

los municipios aledaños al D. F. tales como: Ecatepec, Huixquilu-
., ., 

can, Lerma, Netzahualcoyotl, Tlalnepantla, Xonacatlan; en los 

cuales los porcentajes de población otomÍ no son altos y, en todo 
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caso, el que podrfa destacarse es Lerma (Cfr. Cuadro No. J) • 
., . 

Son notables, pues, las deficiencias en el renglon educativo. 

Las variables d-e población alfabeta y asistencia a la escue-

. . . ., . ,, 
la determinan el grado de instruccion de los indigenas:y,de algu-

. ., . . . 
na forma, constituyen elementos utiles para evaluar la influencia 

., 
externa, las nuevas formas de vida, los vinculas culturales y las 

relaciones sociales, lo cual sirve como indicador de la grave si­

tuación en que ·se encuentra la comunidad otomf. 

ESTADO 

REGION 

CUADRO No. 5 

GRADO DE INSTRUCCION DE LA POBLACION INDIGENA (*)_ 

·19:70 

PRIMARIA INCOM­
PLETA TOTAL 

97 Jl5 

55 954 

% 

48.5 

SEIS O MAS ANOS 
DE INSTRUCCION 

15 816 

11 481 

-% 

7.9 

10. 8 

·1~-la región otomf, segllll los datos anteriores, más del 50% 

de 'fapoblaciÓn en edad escolar no cubre los seis años de instruc­
----,.___ 

ciÓn elemental cursando, por lo comÚn, hasta el tercer a~ 

Si se compara este aspecto con el nivel educa·tivo elemental 

. ., . " de la poblacion indigena en el estado, puede decirse, propiamente, 

que existe una situación similar pues la, diferencia entre uno y 

otro porcentajes llega apenas a 4.2% mostrando la deserción es-· 

colar que, entre otras causas, se debe a la falta de recursos eco­

nómicos para poder sostener su educación.\ R;~lta obvio encontrar 
1 --..._--._ 

bajos porcentajes en la población que termina la primaria y más 

(*) Población indfgena mayor de 6 años de edad 
Fuente: Censo de Población Hablante de Lengua Indfgena. 
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alill. en aquélla que realiza estudios posteriores: una décima parte 

. ., . ., 
de la poblac1on de la reg1on; sin duda, tales condiciones acen-

tÚan, las formas de explotación sufridas por los indígenas y 

los bajos niveles de ingres:_-j 

. . ., 
claro: el grado de 1nstrucc1on de los 

1 
1 Existe un hecho otomÍes 

influye directa e indirectamente para definir qué posición o acti-

. ., 
vidad productiva realizaran en un lugar y momento dado. Si se 

considera que la preparación escolar en general es baja entre tal 

población, puede inferirse en una primera observación que las ac-
., 

tividades en las qu~ se emplean son por lo comun las de menor re-

. ., 
munerac1on y que a la vez requieren mayor cantidad de trabajo hu-

mano para efectuarse. 
, 

El caso concreto se presentar1a en las la-

. ., 
bares agropecuarias, en algunos eerv1c1os comunes a la poblac1on 

indígena, así como en un oficio tan tradicion~l_y propio entre 

., 
ellos: la artesan1a que es, con frecuencia, la fuente de ingre-

sos complementaria más fuerte para la familia otomÍ, y que sin em­

bargo más bien favorece a ciertos grupos que controlan dicha acti­

vidad, lo cual les deviene en importantes ganancias de las que el 

indígena no obtiene ni una décima par~-~ 

Toda vez que se pretende hacer resaltar poste:riormente la 

., . . ., . 
importancia de las actividades econqm1cas en la reg1on se conside-

ra necesario analizar antes la estructura de la población, dado 

que para obtener una visión más acertada del desarrollo económico 

del país, y por tanto de cualquiera de sus entidades, uno de los 

elementos que sirven para ese fin lo constituye el conocimiento 

de la estructura de su población, en virtud de que los diferentes 
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grupos de edades de la población representan, desde el punto de 

vista social y económico, una marcada importancia para la diná­

mica de la región, pues se trata de un elemento de análisis que 

indica la evolución de las necesidades de asistencia, educación, 

fuentes de trabajo, vivienda, servicios, de infraestructura, etc. 

que la población requerirá posteriormente. 

La información disponible relacionada en forma directa con 

. ~ . ., . 
la poblacion indigena no proporciona los grupos de edad de la 

misma, debido a ello se dificulta cuantificar y discriminar en 

donde, cuándo y cómo se aprovecha a la población joven como re-

curso ·:humano potencial; que impide también distinguir clara-

. ~ . ., 
mente el proceso de explotacion y desocupacion de la mano de obra 

en el medio rural de la región. 

En la zona otomÍ del Estado de México se mariifiesta un pre­

dominio de población joven, tal como se aprecia en la gráfica 

siguiente(fig. 10) que muestra una comparación con la entidad y 
., 

el pais en general. 

)¡-' . ., . ., 
ij La p~ramide de edades presenta la característica comun de 

una base amplia que va disminuyendo gradualmente en forma cons-
\ ., ....... ,. 

tan te hasta llegar a la C\!spide ,\ con valores pareen tuales fluc-

tuantes entre 20 y 0.2%~ Asimismo se presenta una mayor concen­

tración de población joven entre los grupos de 10 a J.5 años de 

. . ., 
edad, los cuales integran una poblacion con capacidad productiva 

en las diferentes ramas de la economfa constituyendo, por tanto, 

un recurso potencial. En este aspecto no debe olvidarse que la 

infraestructura y recursos necesarios c·on que cuentan los muni-
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cipios en cuestión, resultan insuficientes para absorber a este 

"ejército de reserva"; ello provoca que en la zona se registre 

el fenómeno social y económico de la migración temporal, y en 

. ., 
algunos casos definitiva, hacia lugares distantes de la region 

al tera:ndo así la organización de la comunidad doméstica (J4) o 

. . ., ~ 
comunidad indigena. , 

. . ., 
Es necesario hacer h1ncapie en el hecho de que en algunos 

municipios de la región tales como Acambay, Villa del Carbón, 

en ocasiones se presenta una disminución de la población entre 

los 15 y JO años en cantidades variables, fenómeno que puede ex­

plicarse por los movimientos migratorios que realizan los indí­

genas de edad productiva. 

Otro aspecto importante lo constituye la diferencia de sexos 

de la población en la zona, en la cual predomina la población 

masculina, exceptuando los municipios de Nicolás Romero, Naucal­

pan y Toluca que deben su anomalía a la atracción que ejercen 

sobre -el sector femenino. Este hecho se ha venido incrementando 

en los Últimos años a causa de:..la incorporación de la mujer indÍ-

(,34) Conviene profundizar en este término debido a su relevanciaº 
La comunidad doméstica es definida por Marx de la siguiente 
manera: "La comunidad doméstica es la célula básica de un mo­
do de producciqn constituido por un conjunto de estas com_uni-- . . ., ., . 
dades organizadas entre ellas para la produccion economica y . . ., . ., . ., 
social, y para la reproducc1on de la relacion de producc~on 
espec{ficamente dom~stica", citado por Claude Meillassoux en 
Mujeres, graneros y capitáles. Economía doméstica y caEita­
lismo , ed. en francés, 1975, Trad. Osear del Barco. México, 
Siglo XXI Editores, S. A., 1977. P• 55. . ., . ., . . 
Puede a 9regarse que la comunidad domestica es el unico siste-
ma economico y social que dirige la reproducción fÍsica de 
los individuos, la reproducción de los productores y la re­
producción social en todas sus formas, mediante un conjunto de 
instituciones, y que la domina mediante la movilización orde­
nada de los medios de reproducción humana, vale decir de las 
muJeres. !bid. p. 9. 
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gena a las laboras domésticas citadinas, o bien, al acudir a los 

centros urbanos con el fin de vender algunos productos como fru­

tas, hierbas, morrales, y así contribuir a la economía familiar 

pero en forma diferente a la tradicional. 

J.J Estructura económica de la comunidad (', 
1 ;· 

Después· de mostrar el comportamiento de algunas variables 

de carácter eminentemente social, se requiere determinar las ca­

racterísticas económicas que enmarcan a la población indígena ·con 

la finalidad de destacar la interrelación que existe entre amba:;;. 

Las variables sociales sirven entonces como punto de partida y 

fundamento para comprender y representar su correlación con la 

. . , , . . . ., 
situacion economica predominante en la region lo que, al final, 

determinar~ la estructura económica del sistema, qu~ particular­

mente se articula en función de un reducido grupo de personas, 
., ., 

-la burguesia agricola-, y en detrimento, tanto de los grupos mes-

tizos mayoritarios como de las comunidades otomÍes. A fin de 

., . . 
cuentas el trabajo de estos dos ultimes grupos es necesario para 

iniciar el proceso p~oductivo. 

(_..,,La estructura económica de la r~giÓn otomÍ manifiesta carac-

, , 
teres;comunes al resto de las zonas agricolas del centro del pais, 

calificadas como zonas deprimidas y marg_inadas ·( 35); es decir, una 

( 35) Conceptos utilizados principalmente en el Íenguaje político 
del actual r~gimen presidencial, que indudablemente son resul­
tado de la estructura y funcionamiento de un sistema económico 
determinado, se aplican a una serie de fenómenos que califican 
lo mismo situaciones económico-sociales, ecológicas~ civiles, 
políticas o antropológicas. En julio de 1977 ·por acuerdo presi­
dencial aprobado en el documento "COPLAMAR: Bases para la Ac­
ciÓn" se definió el concepto de marginalidad o marginación que 
se utilizaría para "caracterizar a aquellos grupos que_han que-. . . 
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. ., 
agricultura de tipo minifundista, una sobrepoblacion, un subem-

pleo rural en proporci.ó.n notable, una baja productividad agrÍ-

, . ., . 
cola derivada de condiciones fisicas y tecnologicas, un bajo 

poder adquisitivo, resultado de su condición de clase y posición 

en el trabajo, por mencionar sÓlo alguno'5 

': Tanto a ·nivel nacional como esta tal se reconoce que el por­

centaje de población económicamente activa (PEA) apenas alcanza 

una cuarta parte de la población total, esto es, 26.8% para el 

primero y 25.9% para el segundo.\ Sin duda esta situación confir-
_ _j 

mala existencia de una fuert~ dependencia, de un amplio sector 

., ., ·" de la poblacion pues solo una cuarta parte de la poblacion sos-
r_/1 

tiene a las tres cuartas partes restantes. 1 Sin embargo, la si-

tuación en la región es un tanto distinta ya que si se compara 

el total de la población indígena económicamente ·ac_tiva (PIEA) 

., . ,, ., 
con la_po_placion indigena total la relacion que resulta es pro-

porcional\ es decir 2: 2 ( Cuadro Nq. 6) • . )Aunque claro, no debe 
- _) 

olvidarse que-en la población indígena existe--una verdadera di-,, 

visión familiar del trabajo en donde todos los miembros son pro­

ductivos, incorporándose desde los más pequeños hasta los ancia­

nos. Por lo tanto, las cifras no deben considerarse como repre-
--.--

sen ta ti vas de la realidad puesto que no registran el trabajo 

agrícola y el de transformaciqn de productos náturales que reali-

dado al margen de los beneficios del desarrollo nacional y 
de los beneficios de la riqueza generada, pero no necesaria-. ., . . 
mente al margen de generacion de esa riqueza ni mucho menos 
de las condciciones que la hacen posible". Citado en: Progra­
mas integrados No. 14, ·Región ma:.zahua:.-otómÍ ·del Estado de Mé­
xico, Mexico, Presidencia de la República, Coordinación Gene­
ral del ·Plan Nacional de_ Zonas Deprimidas y Grupos Marginados 
(COPLAMAR), 1978. p. vii. 
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. , 
zan las mujeres, los niños y los ancianos y que 1ncrementarian, 

con segutidad, el porcentaje de PIEA (*), 

CUADRO No, 6 

POBLACION INDIGENA ECONOMICAMENTE ACTIVA 

1970 

POBLACION INDIGENA 
TOTAL PIEA(+) % 

ESTADO 

REGION OTOMI 

200 729 

106 131 

97 459 

55 271 

48,5 

52,1 

FUENTES: IX Censo General de Población, Edo, de MéxicO: 1970 
(+) Censo de Población Hablante de Lengua IndÍgena,1970, 

,-

! De las actividades económicas que realiza la población in-
--~- ...... 

, . ., ( ) digena de la region Fig, 11 la agropecuaria consti tµy.ela prin-

cipal, abarcando un 52.4% de la PIEA lo que reafirma, a primera 

. ., 
vista, el predominio de la poblacion en un medio .rural del cBal 

dependen directamente, sin olvidar, por supuesto, las labores 

complementarias a este sector product~. En virtud de consti­

tuir esta actividad la·fuente principal de ingresos, es necesa­

rio analizarla con mayor detalle posteriormente por lo que nos 

ocuparemos de otros sectores de la economía ligados a la pobla-

. .,, . , 
cion indigena. 

_., ,, .~ , 
En la region otomi la poblacion indigena tiene una partici-

pación importante en las actividades industriales, el comercio y 

(*) Definitivamente tal incremento no sería posible por la W1.ica 
razón del criterio que se ha establecido a nivel nacional de 
con~iderar a la población económicamente activa de los 12 a 
los 65 años de edad, aun cuando los niños indígenas desde los 
4 -~ 5 años comiencen a participar activamente ep las labores 
productivas de acuerdo al sexo y, en forma menos activa, pero 
sin dejar de colaborar, cuando rebasan los 65 años. 
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los servicios pues alcanzan poco menos de una cuarta parte de la 

PIEA, o sea, un 22.0% y 2J.1% en los dos sectores mencionados . 

...--,' 

~sulta obvio pensar que las actividades industriales en las 

que participan los indígenas no representan ramas muy especiali­

zadas dada su misma condición sociocultural que les impide, como 

primer obstáculo, ocupar en el trabajo una posición con mayor ni­

vel de tecnificación o especializaci~no obstante, debe mencio­

narse que la industria de transformación, clasificada como de ti­

po artesanal, es realizada en pequeños· talleres acondicionados 

por ellos mismos, o incluso en su propia casa produciendo artícu­

los de alfarería, tallado de madera, fabricación de prendas de 

vestir, de hilados y tejidos, joyería, juguetería, cestería de 

varas, morrales, jergas, fajas, rebozos, flores de papel y otros, 

., . . 
empléando, por supuesto, sus metodos rudimentarios,_ pero siempre 

alcanzando niveles productivos de acuerdo a su potencialidad real 

(Ver Fig.12 ). 

En general, esta actividad -imicamente se practica en deter-

., ~ 

minadas epocas del año, principalmente en los periodos entre la 

Última cosecha y la siembra del siguiente ciclo agrícola, aprove-

. . ~ 

chando todo el tiempo disponible para complementar asila econo-

., ., . 
m:t.a domestica. En la actualidad, la artesanía se realiza incluso 

ya dentro 

mestizos. 

~e las grandes ciudades tanto por indÍgenas como por 
~-·-----··-- .· 

1 • 
'El resultado parcial del proceso anterior es una inte-

graciÓ_n sociocultural que mantiene a estos grupos indÍgenas en 

condiciones precarias bajo un sistema de relaciones sociales de 

. ., . . ., 
produccion que les impone su explotacion material y su destruc-
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ciÓn cultural, puesto que su economía, aÚn en gran medida de 

carácter tradicional, se inserta y es articulada por una econo­

mía de mercado, capitalista cuya base es el intercambio desigual 

y desfavorable para las comunidades otomÍes, que tienden cada vez 

más a la depauperizaciÓn de sus cnndiciones de v~:0·, 

Por lo que se refiere a desarrollo industrial, el municipio 

de Toluca es el Único que posee una diversificación acentuada de 
., 

esta actividad siendo las ramas mas importantes: la industria 

aljmenticia, de hierro y acero, automotriz, fabricación de abo-

nos, fertilizantes 
., . 

y plaguicidas, y de quimica. En un nivel se"" 

cundario se encuentra, hacia el norte y noll'.Bste del Distrito Fe­

deral, los municipios de Naucalpan y Tlalnepantla; el resto ca­

rece propiamente de infraestructura adecuada y de inversión de 

capital para permitir un desarrollo de este tipo, por lo que no 

se observan grandes perspectivas de progres.o para este sector en 

gran parte de la región (J6), 

\ 
,Dentro del sector industrial existe una rama singular que ne-

cesariamente debe considerarse por ser el tipo de industria al que 

(36) Puede decirse que en realidad en el Estado de México no exis­
ten grandes posibilidades de fomentar la actividad industrial 
dadas las caracter~stic~s de las nuevas políticas de desarro­
llo industrial -que persiguen la desconcentraciÓn territorial 
de tal actividad- planteadas a partir de 1979 en el Plan Na­
cional de ·.Desarrollo ·Industrial 1979....;1982, México, Secretaria 
de Patrimonio y Fomento Industrial, 1979, Vol. I, dado que la 
entidad junto con el Distrito Federal quedan comprendidos en .. . .. .. ., 
la Zona III denominada de Ordenamiento y Regulacion en la que 
se limitan tanto el otorgamiento de licencias, permisos o auto­
rizaciones para establece~_~µalqu~er tipo d~ industria,~ ~a 
vez que no se otorgan estimulas fiscales, ni apoyos crediti-. . . - . ., 
cios o cualquier otro tipo de estimulo para crear nuevas em-
presas industriales. En esta zona se hallan la mayoría de los 
municipios de la región, calsificados en las categorfas si­
guientes: Zona III A Área de crecimiento cnntrolado que abarca 
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han optado los indÍ.genas durante los ii1 timos años: la industria 

de la construcci6~-;\ue si bien a nivel nacional no ocupa un lugar 
.---.J 

relevante puesto que la industria extractiva es.la que acapara 

los mayores vol'iimenes ,por lo menos en el Distr·i to Federal y en 

los municipios del Estado de México aledaños que forman parte de 
t . 

la zona metropolitana,! esta actividad ha pasado a ocupar una po-

. . ., 
sicion importante, misma que es el resultado del desarrollo ace-

., . ., . 
!erado de esta zona del pais y que por su expansion-requiere de 

zonas habitacionales, servicios asistenciales, escolares y de re-

. ., . 
creacion, infraestructura, esto es, toda una amplia gama de sa-

tisfactores. Por ello, a p~rtir de las necesidades que crea este 

proceso, la demanda de mano de obra requerida para realizar tales 

obras,se convierte en fuerza de trabajo indígena por excelencia: 

. . ~ . ., . ., 
a Ecatepec, Huixquilucan, Naucalpan, Netzahualcoyotl, Nicolas 
Romero, Teoloyucan, Tlalnepantla (28% de la región); y, la zona 
III B Área de consolidación en la que se incluyen los municipios 
de Chapa de Mota, Jilotepec, Jiquipilco, Lerma, Morelos, Ocoyoa­
cac, Otzolotepec, Xonacatlán y Zinacantepec (56% de la regiÓnj 
el resto, es decir, 16%, distribuido en el noroeste de la región 
no forma parte de ninguna zona geográfica-propuesta). La región 
queda limitadi;i,entonces, para el desarrollo industrial, aunque 
prácticamente este proceso contin'iia J?Ues el establecimiento de 
industrias ha persistido. Tan es así, que en el municipio de 
Atlacomulco -para el cual no haBÍa política de industrializa-. ., . 
cion-, se establecieron, en el mes de febrero de este año, 
cinco industrias m~s en el Parque Industrial de este municipio 
Naturalmente que este dinamismo constituye parte del crecimien­
to económico de la entidad, generando nuevas zonas de asentamien 
tos humanos, empleos, incremento en las vías de comunicaciones, 
etc.; sin embargo, este proceso conlleva deterioro ambiental, _., .. .,_ .. ·". 
concentracion de la actividad economica, distribucion irregular 
de las ;rea~ urbanas, y desequilib~ios regionales. 
Al considerar la distribución geográfica del municipio de Atla-. . ., ., . 
comulco,se percibe una estrecha relacion con areas de concentra-
·ci~n de grupos indígenas, tanto en lo que se refiere a ligas,., 
comerciales como movimientos migratorios locales de la poblacion 

• • • ., ,1 

de los alrededores. Esto significa que cada vez mas se esta 
ejerciendo presión sobre zonas en las que existe:rnayor contacto 
con la población indígena, pues la distancia se reduce paulati­
namente. 
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albafiiles, yeseros, carpinteros; actividades que no exigen cono­

cimientos especializados ni preparación forz~~~ 

hn las zonas urbanas de Toluca, Naucalpan y Ecatepec es en 
1,---_ 

,. ., . ., 
donde se registran numerosas obras de construccion, aunque tambien 

., . ., 
se presentan en la Ciudad de Mexico y Queretaro, lugares en- donde 

se han detectado grupos indígenas en estas actividades; tal proce­

so de polarización conlleva· simultáneamente marcados movimientos 

. ., . ., ., . 
de la poblacion en ciertas epocas del afio, bien sean los ultimes 

., ., 
meses del ciclo anual agricola, e incluso parte de la epoca de 

verano, en los cuales no es indispensaple la ··presencia en las par-

., ~ 

celas, o bien en cualquier mes si las necesidades asilo exigen.( --
No cabe duda que los movimientos migratorios estacionales ge-

neran, también, cambios en el modo de vida de la población. 
., 

Asi, 

se presentan cambios en el modo de vestir, en las características 

. . ., . ., . 
del habitat, en la alimentacion, en ciertos habites y costumbres, 

., . . 
en valores morales y, uno de los mas importantes, cambios en la 

actividad económica que realizan,es decir, se abandona temporalmen­

te la actividad agrícola para dedicarse a la artividad artesanal, 

. . . ., . 
a la industria de la· construccion, al peonaJe, y, excepcionalmente, 

. ., ., 
al comercio lucrativo, actividad que realizan los ind~genas mas 

., 
pr~speros. 

Por lo tanto, es importante representar los datos ~el~tivos 

al empleo de poblaciqn ind~gena en actividades secundarias, especí­

ficamente en la industria de la construcción (Ver Cuadro No. 7). 



PEA 
TOTAL 

CUADRO No. 7 

PIEA POR RAMA DE ACTIVIDAD 

SECTOR 
SECUNDARIO 

INDUSTRIA DE 
LA CONSTRUCCION 

147 

ESTADO 

REGION 

97 459 

55 271 

14 J75 

10 844 

5 898 

J 95J 

41.0 

J6.4 
FUENTE: Censo de Poblacion Hablante de Lengua Indigena, 1970. 

Por lo que respecta a las actividades terciarias, entre 

. . . ., . 
ellas el comercio y servicios, representan estas un porcentaJe de 

casi una cuarta parte del total de población económicamente acti­

va, es decir, -un 2J%., que se concentra fundamentalmente en las 

cabeceras municipales que fungen como centros de atracción en 

la realización de las transacciones comerciales y en la solicitud 

de algunos servicios; puede afirmarse que tales actividades se 

. ., ., 
registran mas ~omunmente en los municipios colindantes con el ---~, 
Distrito Fed~:0 En el capítulo siguiente se contempla con 

mayor amplitud la actividad comercial. ; 

Una vez presentado el panorama general de la actividad eco­

nómica en la región, conviene profundizar ahora en la actividad 

agr{cola (J7) que, como ya se ha mencionado, representa la acti­

vidad fundamental de los habitantes de la regiqn, y por lo tanto 

es necesario determinar la estructura propia de la misma . 

., . . 
Un primer elemento!de ana,lisis es representar las caracte-

r~sticas del espacio en que esta actividad se realiza partiendo 

(J7) La mayorfa de las variables utilizadas en el análisis de la ac­
tividad ~grrcola se bé¡san en los cap{tulo~ "Reforma.,Agraria" y 
"La Productividad Agri_cola" en: Jorge Enr1quez Herna,ndez, Es­
tructura agraria en ·el Estado de Jalisco., México, 1982. Tesis 
UNAM, Facultad de Filosofia y Letras. pp. 66-167. 
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de una clasificación de las tierras de la región con el propÓ-

. . . ., 
sito de delimitar las posibilidades de ut1l1zac1~n del recurso 

suelo, el cual, a su vez, permite sustentar determinados tipos 

de cultivos, o en su caso, vegetaciqn natural. (Cuadro No. 8) 

CUADRO No. 8 

UTILIZACION DE LAS TIERRAS EN LA REGION OTOMI 

1970 

CLASIFICACION SUPERFICIE EN Ha % 

TIERRAS LABORABLES 158 OlJ 24.6 
PASTIZALES 90 219 25.1 
BOSQUES 81 558 - JJ.5 
INCULTAS PRODUCTIVAS 1 899 10.4 
TIERRAS IMPRODUCTIVAS 42 .'.354 27.7 

TOTAL J74 04J 26.4 
. . . 

FUENTE: V Censo Agricola, Ganadero y EJ1dal, 1975. 

Las tierras de labor pepresentan casi un cuarto de la su-

perficie total. 
., 

Se entiende entonces porque el sector que absor-

be el mayor porcentaje de población otomÍ es_primordialmente el 

agropecuario pues la región, en este sentido, está favorecida si 

se le compara con otras zonas del estado. Si se considera, como 

dato adicional, que a nivel regional es notable la concentraci~n 

de casi una cuarta parte de las tierras de labor en los munici­

pios de Jilotepec, Toluca y Acambay, puede inferirse que hay una 

intensa actividad agr{cola en dichos municipios; es en estos don­

de se utiliza mayoritariamente el trabajo jornalero y el peonaje 

de mestizos e indrgenas. 

En el caso de los pastizales, estos ocupan una cuarta parte 
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de la superficie estatal; su principal utilidad es servir como 

. . ., 
forraje para la alimentaciqn del ganado; en el caso de aquellos 

grupos o clases sociales que tienen las posibilidades económicas 

para realizar la-ganadería extensiva, pero en el caso de los 

, ., . ; . 
otomies,que por lo comun no poseen los recursos economicos sufi-

cientes para comprar ganado mayor, la superficie de pastos sólo 

es Útil para alimentar ganado menor como ovejas, ch1vos, cabras 

que eventualmente llegan a :poseer; aunque en casos excepciona­

les pueden contar con uno o dos bueyes que se requieren para la 

yunta. 

La superficie boscosa. ocupa el mayor porcentaje, esto:-es, 

una tercera par·te de al superficie total. El uso de este recur-

., . . ., . , 
so esta muy vinculado con la poblacion indigena puesto que lo 

aprovechan de diferentes maneras: como material de construcción 

en las casas u otras obras cercanas a éstas, como combustible en 

. ., , 
el hogar; tambien lo emplean para elaborar. algunos articulos como 

escaleras, mesas, 
. , 

sillas, artesanias de madera tallada, productos_ 

que complementan el ingreso familiar al venderlos en los tianguis . 

. ., 
En la actualidad la explotaciqn del recurso forestal se ha 

venido incrementando, de tal manera qu~ ya es posible distinguir 

. ., 
algunas alteraciones en diversas partes de la regiqn. Si bien es 

' cierto que las comunidades ind{genas utilizan este recurso, la 

. ~ . ~ 
proporciqn que aprovechan no es comparable con la explotacipn vo-

. ., 
luminosa que realiza el resto de la poblacipn y que provoca pro-

blemas de erosi~n en sus distintas modalidades, disminuci~n del 

recurso acuífero de los arroyos y depósitos de agua, arrastre de 
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. . ., . ., 
suelos y, consecuentemente, cambios clima,ticos, ademas de la 

parcial o total desaparición de la fauna silvestre. Todos estos 

problemas en conjunto provocar~n futuras alteraciones en el me­

dio y algunas empiezan a ser palpables como es el caso del aba­

timiento del manto freático. 

Por lo que se refiere a las tierras incultas productivas, 

estas solamente ocupan una décima parte de superficie, cuestión 

que de alguna forma resulta ventajosa dado que constituyen una 

superficie susceptible de aprovecharse en la medida segÚn:se 

. ., . . . 
apliquen tecnicas y procedimientos adecuados para ello. Desafor-

tunadamente no puede decirse lo mismo de las tierras improducti­

vas, las cuales, inclusive, ocupan mayor superficie que las an­

teriores. 

En virtud de que el recurso suelo constituye un factor de­

terminante para el desenvolvimiento de la comunidad en sí, sin 

., . . . 
olvidar por supuesto el factor economico como el principal con-

. ., . 
dicionante, brevemente se mencionaran los tipos de suelo prevale-

cientes en la región (J8). El tipo de suelo predominante es el 

andosol v{trico de origen volc;nico con carácter ~cido, cuya ca­

racter{stica permite fijar los fosfatos y ser fácilmente erosio-

. ., ., 
nable; este suelo no es muy apropiado para la explotaciqn agri-

cola, sin embargo, sustenta cultivos caracter{sticos como el 
., 

ma~z, trigo, cebada, avena. El primero es predominante, ya que 

. , . . . ., 
es el cultivo ba,sico para la alimentaci~n; en tanto que la cesada 

. . ., 
ocupa una amplia extension pues abastece a la industria cerv~era 

de gran importancia en el estado. Generalmente en este suelo se 

(38) Se utiliza la clasificación manejada en el Ecoplán del Estado 
de México, México, Secretaría de Asantamientos Humanos y Obras 
PÚblicas, Dirección de Ecología Urbana, 1980. pp.25-28. 
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., 
desarrollan bosques de pino y encino, asi como pastizales. 

. ., . 
Otro tipo de suelo es el vertisol pelico que se localiza 

. ., 
al noreste de_la zona, ocupando una menor extension, se carac-

teriza por ser un suelo pesado y arcilloso, difícil de laborar 

y con drenaje interno deficiente. A pesar de esto, se emplea 

para cultivos de maíz, alfalfa, cebada, trigo y avena. Al nor­

oeste de la región se presenta una asociación de suelos: lito-

sol-castañozem-rendzina, somero, 
. . ~ 

susceptible de erosion, por lo 

que no se considera apto para la agricultura, aunque soporta el 

, . . ., . . 
maiz y el maguey. El uso principal esta orientado al desarrollo 

pecuario, y debido a ello existe una proporción importante de 

ganado lanar en el municipio de Acambay. 

El suelo regosol éutrico localizado en municipios aldeaños 

al Distrito Federal y en Teoloyucan, presenta inconvenientes de 

. . . ., 
baJa c~pacidad de retencion de humedad, baja fertilidad y es 

, . . ., 
susceptible a la erosion. Aun con esto se utiliza para sembrar 

alfalfa, chile, frijol, jitomate. 

Existe también otra asociación de suelo que abarca una su­

perficie reducida al este. de la zona (municipio de Nicolás Rome­

ro y parte de Naucalpan), denominado litosol-regosol calcáreo-

., . . ., 
neutrosol ~utrico, delgado y susceptible de erosipn; no apto pa-

., 
rala agricultura pero soporta el ma~z. El mapa que se presenta 

a continuaci~n muestra la distribuciqn aproximada de los dife­

rentes tipos de suelo en la regi~n (Fig. lJ) . 

., . . . . . ., 
Puede concluirse que el analisis de la distribucion de los 
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suelos es necesario para ubicar las diferentes actividades del 

hombre, sus asentamientos humanos, las labores agropecuarias, 

las silvÍ_colas,etc. Asimismo permite detectar las áreas poten­

ciales para cada actividad. -Es notable que las condiciones de 

.. ., ., . . . ., 
suelo en la region no son las optimas para la realizacipn de la 

actividad agrícola sin embargo, por los antecedentes geográfico­

histÓricos, necesidades de subsistencia e intereses extrarregio­

nales la actividad agrícola ha sido preponderante. 

La importancia que reviste para la población la presencia 

de las tierras laborables, obliga a diferenciar las categorías 

que integran las tierras prevalecientes en la región, bien sean 

de temporal, riego o humedad . 

• • JJ "· ·" De hecho, la situacion geografica de la region influye di-

recta e indiscutiblemente en las condiciones climáticas preva-

, . 
lecientes en el-la, a grandes rasgos sus caracteristicas son: 

a) una temperatura media oscilante entre 6o5°C y 22°C en el mes 

más caliente que se presenta antes del mes de junio; y b) una 

precipitación media anual variable entre 700 y 800 mm favore-
. .., . . . ., 

ciendo con ello el r~gimen de temporal predominante en la regron 

otomÍ (Cuadro No. 9). La precipitaciÓ,n que escurre y enriquece 

a los mantos fre~ticos, alimenta adem~s a las cuencas del Lerma 
., 

y P~nuco a partir de las cuales se han generado obras de irriga-

ción que han permitido impulsar el desarrollo técnico de la 

agricultura. 
., 

No obstante, el agua captada splo es aprovechada 

por los habitantes en mínima proporción, debido a la desviación 

de las aguas de la zona hacia otros lugares, sobre todo a la 
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Ciudad de México. 

Es necesario destacar que el r~gimen pluvial es producto de 

la influencia de los ciclones los cuales incrementan las preci­

pitaciones durante los meses de agosto a octubre; es decir, las 

. ., . 
masas de aire humedo traspasan la Sierra Madre Oriental ocasio-

nando una mayor cantidad de lluvias en esta época del año. Sin 

., . ., "· duda, el caracter aleatorio de los fenomenos meteorologicos re-

percute en el sostenimiento de los cultivos o plantaciones, bien 

sea beneficiando o perjudicando la economía de los campesinos 

indígenas y mestizos.en general. 

. ., ., 
Las tierras de jugo o humedad de la region, que estan pro-

tejidas contra el carácter aleatorio de las condiciones climáti­

cas, se presentan en porcentaje muy bajo por lo que no pueden 

significar un importante apoyo a la agricultura. 

CUADRO No. 9 

CALIDAD DE LAS TIERRAS DE CULTIVO EN LA REGION OTOMI 

1970 

TIPO DE TIERRA 

TEMPORAL 

JUGO O HUMEDAD 

IRRIGADAS 

SUPERFICIE EN Ha 

120 066 

J 205 

37 742 

FUENTE: V Censo Agr~cola, Ganadero y Ejidal, 1975 

% 

76,0 

2.0 

22.0 

. . ., 
Para complementar los datos y obtener una vision espacial 

de la situaci~n intrarregional en lo relativo a la distribuci~n 

de las tierras laborables, véanse las figuras 14, 15 y 16. 
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Resta destacar que el 76% de las tierras de temporal en la 

regi~n equivalllll casi una cuarta parte de la superficie de tem­

poral de la entidad; en tanto que el 2% de las tierras con hume­

dad permanente equivale a una quinta parte y, el 22% restante 

agrupa a un tercio de la superficie irrigada, si se compara tam­

bién con el total de este tipo en el estado, 

Es importante profundizar en este aspecto pues la tercera 

parte de la superficie irrigada de la entidad se concentra en la 

región objeto de estudio y ello se debe fundamentalmente a la 

existencia de los tres principales Distritos de Riego, todos en 

la porción noroeste: el de Arroyo Zarco, que abarca los munici­

pios de Jilotepec, Acambay y Aculco; el de Jilotepec, en el mu-

·nicipio del mismo nombre; y el ·de Tepe ti tlán, en el municipio de 

Ixtlahuaca, Esto explica, en parte, el nivel alto que alcanza el 

municipio de Aculco (Cfr. Fig. 16), Sin embargo, el municipio de 

Jilotepec, a pesar de contar con la existencia del distrito de 

riego no alcanza los mismos niveles de desarrollo agrícola, pues-
., 

to que la superficie irrigada cubre solo una cuarta parte del mu-

nicipio, lo cual puede explicarse, en parte, por la desviación de 

. ., -
este recurso hacia el municipio de Polot1tl8:n, colindante con la 

·" ., . . reg1qn otom~ en la parte norte de. la misma entidad, 

De acuerdo con la disponibilidad de las tierras, independien­

temente de la calidad de las mismas, es necesario determinar la 

distribuci~n de ;stas, Para tal efecto, se requiere el apoyo de 

• ., • • ,J 

los antecedentes h1st~r1cos que han caracterizado a la reg19n, los 

., . 
cuales han permitido establecer el actual r~g1men de tenencia de 

la tierra. 
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El Cuadro No. 10 demuestra diacr~nicamente la situación de 

. . ., ., 
las tierras repartidas en la region otom~. 

CUADRO No. 10 

COMPARACION DE LA DISTRIBUCION DE LAS TIERRAS POR SECTORES 

1950 - 1970 

AÑO 

1950 

1970 

EJIDAL 

260 026 

276 127 

(EN HECTAREAS) 

% 

60.4 

73.6 

PRIVADO 

170 485 

98 765 

% 

39.6 

26.4 

FUENTE: II y V Censos Agrícola, Ganader~ y Ejidal. 

Se observa que en el período comprendido, la superficie 

ejidal aumentó un 13.2% en detrimento del sector privado. 

A primera vista esto permite determinar que desde 1950 e 

incluso anteriormente, se había empezadq a aplicar ia política 

agraria de la restitución y dotación de tierras, tan sÓlo un po­

co más acentuada en 1970, como resultado de los planteamientos 

de la Revolución Mexicana, y cumplir así, parcialmente, con las 

. ., . ., 
demandas sociales exigidas por la poblacion rural decenios atra,s 

(Cfr. en el Marc-0 Hist~rico-Social). 

., 
Al respecto estudios que han profundizado mas en el tema han 

detallado las caracter¡sticas y las condiciones de funcionamiento 

de los ejidos establecidos en la entidad (J9). En el presente 

trabajo sÓ.lo se mencionar~ el m~mero de e}idÓs existentes en cada 

(J9) V~as~ ~a obra del In9 .. Gilbert~ Fabila, Los ejidos del Estado 
de ·Mexico, Toluca, _Mexico, Gobie:i;no del Estado, 1958. LI + 
1 OJO pp. 
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municipio de la región hasta 1958 en orden decreciente, en los 

. " que quedan incluidos tanto los 1nd;i,genas como los mestizos. 

CUADRO. No. 11 

NUMERO DE EJIDOS EN LA REGION OTOMI 

ORDEN DECRECIENTE 

1958 

MUNICIPIO No. EJIDOS MUNICIPIO 

JILOTEPEC JJ MORELOS 

TOLUCA 25 TEMOAYA 

ACAMBAY 21 OTZOLOTEPEC 

ACULCO 20 VILLA DEL CARBON 

ZINACANTEPEC 17 NICOLAS ROMERO-

TEMASCALCINGO 16 TIMILPAN 

AMANALCO lJ ECATEPEC 

JIQUIPILCO 12 HUIXQUILUCAN 

NAUCALPAN 11 OCOYOACAC 

TLALNEPANTLA 11 TEOLOYUCAN 

CHAPA DE MOTA 10 XONACATLAN 

LERMA 10 TIANGUIS TENGO 

FUENTE: Ing. Gilberto Fabila, Op; cit., pp. 1 011-1 021 . 

No. EJIDOS 

10 

10 

9 

9 

8 

7 

6 

4 

4 

J 

J 

1 

., .. 
Se observa que el. municipio con mayor numero de eJ1dos es 

el de Jilotepec, segui~o por los de Toluca, Acambay y Aculco, que 

en conjunto abarcan el J6.J% de las dotaciones ejidales de la re­

gi~n. Debe hacerse notar que el municipio de NetzahualcÓyotl no 

aparece en virtud de que fue declar.ado como tal hasta el año de 

196J, siendo el producto del poblamiento masivo espor;dico (40). 

(40) " -Al respecto pueden verse las obras de: Martin de la Rosa, ., ., ., . . ., 
Netzahualco¡otl un fenomeno, Mex1co, Fondo de Cultura Econo-
mic.a, 1974 TcolecciÓn Testimonios del Fondo); Robert Ferras, .. ., . . . -, _., 
Ciudad Netzahualco otl: un barrio en vias de absorc1on orla 
Ciudad de Mexic o, Mexico ~ Colegio de M.exico, 1977 CES No. 20) __ .....;.. _ _..;;.._;;..;;'-----"· ~ . .· .,. .- . . 
y Peter Ward, Una ·comparac:i:ort·entre colonias paraca:i:d1stas y 
ciudades ~ercÚ.das ·de la Ciudad ·de ·México. Hacia una nueva po-
1i tica, Mexico, I~stituto de Geografía, UNAM, Boletines N~ms. 
8 y 9, 1978. 
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Para complementar el an~lisis de la distribución de la tie­

rra en la regiÓ_n de estudio es conveniente presentar la disponi­

bilidad de las tierras directamente utilizables (de labor) en la 

. ., 
reg1o_n que se presenta en el Cuadro No. 12: 

CUADRO No. 12 

DISTRIBUCION DE LAS TIERRAS LABORABLES POR SECTORES 

1970 
(EN HECTAREAS) 

SECTOR SUPERFICIE EN Ha % 

EJIDOS Y COMUNIDADES 
AGRARIAS 112 016 70.9 

UNIDADES DE PRODUCCION 
PRIVADA 45 997 29.1 

FUENTE: V Censo Agrícola, Ganad~ro y Ejidal. 

Se aprecia que el sector ejidal,nuevamente, es el más favo­

recido lo cual se explica por las características señaladas con 

anterioridad y que a su vez se vinculan con la población indígena. 

El sector ejidal es entonces el que dispone de mayor super­

ficie para obtener determinados cultivos que le proporcionarán 
. . ., 

tanto su al1mentac1on como dinero, una vez que comercialice una 

parte de ellos. Este predominio del sector ejidal sobre el pri-

. ., , . 
vado con respecto a las tierras laborables est~ ~ntimamente liga-

., . 
do a la problemé3;t1ca de la tenencia de la tierra que ha experi-

mentado la entidad y la regiÓ,n central del pa{s en general, de­

riv;ndose de esto que una vez "solucionado" este problema a par­

tir de la Reforma Agraria, gran cantidad de campesinos -ejidata­

rios y comuneros- tuvieran acceso a la tierra. Sin embargo, en 

la práctica aun cuando exista este régimen de propiedad, las po-
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., 
sibilidades de aprovechamiento se ven limitadas tanto por el nu-

mero de propietarios que existen (Cfr. Cuadro No. lJ), como por 

las posibilidades de explotación que caracterizan a gran par.te 

. . . . , 
del sector eJidal, pues al carecer de recursos financieros, f1-

sicos y de asistencia t~cnica no obtienen buenos rendimientos 

aun cuando cuenten con la mayor cantidad de tierras de labor, a 

diferencia de lo que ocurre con el sector privado. 

. . . .; 

Se deduce entonces que con esta d1.str1.buc1.on de las tierras 

. . ., 
y sus formas de aprop1.ac1.on es casi imposible pensar que los 

productores queden aislados del dominio ejercido por las rela­

ciones capitalistas y pasen, por tanto, a ser sujetos· de las le­

yes mercantilistas impuestas 'por la economía global. De la misma 

forma, el lugar que ocupan los indígenas dentro de las relaciones 

de producción será el que condicione su estratificación en la 

sociedad global y no estará determinado, como comúnmente se píen-

., . 
sa, por el reg1.men de propiedad. 

. . . ., 
Conociendo la d1.str1.buc1.on de la superficie cultivable por 

., ., 
sectores, conviene mostrar en forma mas detallada cual es el pro-

medio de superficie disponible para cada productor, dado que esto 

refleja con cierta aproximaci~n, la capacidad productiva de los 

agricultores que supuestamente est~ en relaci~n directa con ague-

, . . ., 
lla; as,i_ pues la si tuac 1._~n es la que se presenta en el Cuadro No. 

lJ. 
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CUADRO No. lJ 

PROMEDIO DE DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE POR 

JEFES DE EXPLOTACION 

SECTOR 

PRIVADO 

EJIDAL-COMUNAL 

1970 

SUPERFICIE TOTAL (Ha) 

4.2 

2.1 

FUENTE: V Censo Agrícola,Ganadero y Ejidal. 

TIERRAS LABO­
RABLES 

1.9 

0.8 

El panorama que ofrecen estas cifras es desalentador, pues 

indudablemente demuestra que en ambos sectores predo~ina el mi-

~ . . , 
nifundio, pero a la minima expresion, dado que las tierras la-

borables por propietarios privados apenas alcanzan dos hectáreas 

_y los ejidatarios y comuneros no ocupan n~ una hectárea en prome­

dio, situación que se agravaría si se incluyeran ·los campesinos 

sin tierras, lo que significa una limitante para obtener una. can­

tidad de cultivos suficientes para vivir. 

Puede resumirset entonces que ~ay una grave escasez de tie­

rras, situaci~n relacionada, la mayor{a de las veces, con las 

irregularidades que existen en cuanto a la distribución y tenen­

cia de las parcelas, pues incluso dentro de los predios ejidales 

contin~a la parcelaciqn (excesiva) entre familiares y parientes • 

., . 
Invariablemente, y de acuerdo con la experiencia teorica y 

pr;ctica, la pulverizaci~n de la tierra provoca que los cultivos 

obtenidos en superficies menores a una hectárea no sean rentables 

por lo que comirr1mente los campesinos indígenas prefieren empeñar 
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o alquilar sus parcelas y trabajar en otro lado, generalmente 

. . ., 
en zonas urbanas, agravando los problemas que la migraci~n ru-

ral·-urbana ocasiona en ambos lugares. 

., 
Lo anterior puede comprobarse en forma mas objetiva anali-

zando cómo es la composición de la fuerza de trabajo en el me­

dio rural que se presenta a continuaci~n en el Cuadro No. 14: 

CUADRO No. 14 

DIVISION DEL TRABAJO EN EL SECTOR AGRICOLA 

EN LA REGION OTOMI 

OCUPACION 

PATRONO EMPLEADOR 

OBRERO O EMPLEADO 

JORNALERO O PEON 

TRABAJA POR SU CUENTA 

1970 

AYUDAN A SU FAMILIA SIN RETRIBUCION 

EJIDATARIOS 

FUENTE: IX Censo General de Población. 

% 

2.5 

7.4 
48.8 

18. 2· 

9.5 
lJ.4 

La anterior composiciqn de la fuerza de trabajo demuestra 

. . ., 
que casi la mitad esta constituida por campesinos sin tierras 

que dependen por tanto sqlo del jornal diario. para sobrevivir. 

Este porcentaje aumentar{a si se añadiera el de los que ayudan 

a la familia sin retribuci~n, t{pico de la comunidad indígena. 

Asimismo se desprende tambi~n, que m;s de la mitad de la pobla-. . 

ciÓ,n en la regi~n de estudio se halla en posición de asalariado, 

cifra equivalente al 56.2%. 

. . .., . 
La posicion de asalariado conduce forzosamente a plantear 
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. . ., 
la s1.tuac1.on de que el salario y el jornal de campo juegan un 

papel importante en la manutención de la población; tanto uno 

como otro no alcanzan, en su mayor{a, a cubrir las necesidades 

., . 
bas1.cas. 

Para reafirmar las observaciones anteriores, la situación 

puede ejemplificarse con el jornal de campo existente en 1970, 

que llegaba a cubrir apenas una cuarta parte del costo de vida 

en los municipios de la región afectando en forma directa una 

cuarta parte de la PEA (véase Cuadro No. 15). Es innegable que 

esta grave situación se ha venido acentuando..:en los Últimos años, 
., 

sobre todo por las econom1.as de escala presentes en las zonas 

rurales y que espacialmente contrastan en algunos municipios, 

. ., . 
como por ejemplo: Amanalco, N1.colas Romero, Ocoyoacac, Villa 

del Carbón. 

AÑO 

1970 

CUADRO No. 15 

SALARIO PROMEDIO PARA LOS TRABAJADORES DEL CAMPO 

EN LA REGION OTOMI 

SALARIO MINIMO 
OFICIAL 

$ 19.90 

1970 

SALARIO .. MINIMO 
REAL 

$ 10. 60_ 

ESTIMACION DEL 
COSTO DE VIDA RURAL 

$ 42.50 

FUENTE: Jorge L. Tamayo, Panoram1.ca soc:ioeconomica. del Estado de, . ., . . . . . . . 
Mexico, 1970. Tomos I y II, Toluca, Mexico, Gobierno del 
Estado, I971 •. (Adapt~do· p9r ·ia autora} . 

Los datos indican que existe gran desempleo y miseria en la 

. ., ., 
regiqn, lo que de alguna forma se relaciona con el fenomeno de la 

. . ., . . . ., 
migrac1.on; sin embargo, debe considerarse que la informaciones-
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tadÍstica encubre diferencias importantes entre las clases socia-

les y grupos étnicos así, la manera de comprobarse sería a través 

del análisis específico de cada comunidad • 

., ., 
Para aclarar aun mas el aspecto de las tierras y su disponi-

bilidad entre los sectores privado y ejidal, conviene analizar 

propiamente el trabajo del campesino, o sea, la productividad 

., 
agricola. 

En la actualidad, y dada la complejidad de las relaciones 

capitalistas que han penetrado en el medio rural, resulta obvio 

. . ., 
comprender que la productividad lograda por los campesinos indi-

genas, se considere baja en términos de racionalidad capitalista 

que es la predominante. Esto no quiere decir que la economía de 

la comunidad indígena no sea e:ficiente para el desempeño de la 

actividad agrícola, principal fuente de su manutenciÓn,sino que 

al compararla con la_producci~n capitalista que alcanza una alta 

. . . ., 
productividad y una mayor participaci~n en el mercado es alta-

mente comercial y especulativa, es natural que la primera siempre 

estará en desventaja con respecto a la segunda y se le considere, 

por tanto, improductiva. 

., . . . . . . ., 
Para facilitar el anqlisis de la productividad se considero 

necesario realizarlo siguiendo los pasos del ciclo agrícola con 



el prop~sito de establecer claramente las ventajas entre el 

sector ejidal-comunal y el privado,(no es posible separar ambos), 

ya que de esta manera se explican algunas de las causas de la si­

tuación de la poblaci~n indrgena en la regi~n otomr, dichos pasos 

son: 

I La siembra V 
. . ., 

La mecanizacion 

II El riego VI La cosecha 

III El crédito VII La productividad 
, 

IV Los insumos agricolas 

I LA SIEMBRA 

El proceso de la siembra constituye el punto de partida del 

cual se derivan todas las implicaciones que conlleva el ciclo 

agrfcpla hasta obtener el producto final, es decir, la cosecha 

de determinado cultivo y su posterior comercialización. 

El Cuadro No. 16 y el mapa de la página siguiente (Fig. 17) 

. . ., permiten observar la proporci~n de superficie sembrada por cada 

sector productivo, lo que refleja el aprovechamiento real del 

, 
recurso suelo en el ciclo agri,cola. 

CUADRO No. ·16 

SUPERFICIE SEMBRADA-POR SECTORES (HECTAREAS) 

1970 
SECTOR SUPERFICIE 

PRIVADO 4J-885 
EJIDAL-COMUNAL 74 956 
TOTAL 118 841 

FUENTE: V Cen 
. . 

so Agricola, Ganadero y EJidal • 
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A primera vista el sector ejidal ocupa el mayor porcentaje, 

es decir, más de la mitad de la superficie sembrada de labor, lo 

que obviamente está relacionado con la cantidad de superficie 

total que ocupa (Cfr. Cuadro No, 12). El sector ejidal-comunal 

(63%) representa el 47.4% de la superficie total de labor, as-

pecto que contrasta con la situación en el sector privado al que 

le corresponde sólo un 27.8% de esta ~ltima. (*) 

,, 
El maiz constituye el cultivo que tradicionalmente se siem-

bra ocupando una basta superficie de la región otomÍ. Este grano 

., . 
es el alimento basico, sin embargo el excedente de este producto 

es utilizado para la venta, mediante la cual la ~omunidad domés-

tica puede adquirir los artículos complementarios a su débil eco-

., . ., 
nomia: ropa, insumos agricolas, y otros bienes de cnnsumo. 

A partir de lo anterior, la siembra del maíz puede consi-

,, . . . ., 
derar~e fundamental para la economi.a de las familias de la regi~n, 

aunque no puede afirmarse que la comunidad otom{ haya subsistido 

exclusivamente de este cultivo. 

(*) 

, ., . . ., 
El ma1.z no es el 1.µ11co cultivo existente en la reg.1on, se 

La superficie sembrada por ambos sectores ocupa sÓlo el 75-.2% 
de la tierra de labor, por lo que puede suponerse que el 24.8% ., . ., . 
restante no se sembr~ bien por carecer de los recursos economi-
cos suficientes; por el arrendamiento de las tierras; o, in­
cluso, por la ausencia de mano de obra necesaria para llevar a 
cabo ~sta actividad. 
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presentan además, otros tipos de cultivos básicos como el frijol, 

el trigo;los forrajes como la alfalfa, la cebada cuyo procesa-

miento está dirigido a abastecer a la industria cervecera. 

Es posible inferir que la población otomÍ siembra primor-

dialmente cultivos para el autoconsumo y sÓlo en menor proporción 

lo hacen con fines de comercialización. 

El ciclo de la siembra de los cultivos está condicionado 

por la ubicación de la región de estudio pues las caracterÍsti-

cas y el relieve (Fig, 18) determinan las actividades en la agri-

cultura. 

El ciclo ariual del cultivo del maíz se presenta en términos 

generales de la forma siguiente (41): 

. ., 
El barbecho o preparac1on de la tierra para la-siembra se 

lleva a cabo en enero o febrero. Consiste en "romper la tierra" 

. . ., 
auxili~ndose de un tractor, o en su caso de un arado y tiene que 

., , 
hacerse antes de que ~sta endurezca despu~s de la cosecha, ya que 

(41) . . ., 
Por considerar de interes este aspecto y por relacionarse con 
la econom~a de los otom{es, se incluye el ciclo anual del maíz, 
el cual fue estudiado en los municipios de Ixtlahuaca y San 
Felipe del Progreso de la entidad, que aunq1:1e no pertenecen a . ., . 
la regiqn, se pueden enmarcar en la misma, pues en general pre-. . . ., . ., 
sentan las mismas condiciones geogr~ficas, razon por la cual se 
seleccionó este aná~isis para_la r~9iÓn ot~mf. El estu~io lo 
presenta Lourdes Arizpe en: Mígrac1on; ·etn1c1smo y cambio eco~ 
nÓmico.(Un estúdio sobre migrantes campesinos a la Ciudad de 
ME_;xico), M~xico, Centro de Estudios Sociológicos, Colegio de 
M~xico, 1978. p. 101. 
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de otra manera sería necesario esperar a que lloviera para po-

derla trabajar. El siguiente paso consiste en pasar la rastra 

constituida por una viga de madera sobre la que van sentados los 

niños o la esposa y es jalada por la yunta de bueyes o de caba-

llos; la rastra sirve para empareJar la tierra y pulverizar los 

terrones. 
., 

Posteriormente se efectua la siembra, abriendo surcos 

en los que se deposita la semilla a principios de marzo y puede 

aplazarse la operación hasta fines del mes segÚn la humedad del 

terreno. 
., 

Un mesmas tarde se lleva a cabo la "resiembra" en la 

que itroducen otras semillas junto a·las ya sembradas, o remue= 

ven la tierra alrededor de éstas con una pala. La "escarda" es 

la limpia que se hace a la tierra y la primera se realiza en el 

mes de junios cuando las matitas de maíz han empezado a salir. 

La segunda escarda realizada en julio y agosto, consiste en ir 

surcando el terreno con arado o tractor en.,varias direcciones. 

A partir de fines del mes de agosto, septiembre y octubre no hay 

labores en las milpas~ La pizca o cosecha del maíz se hace en 

noviembre y diciembre; las mazorcas se recogen y se almacenan en 

sacos en los tapancos de las casas, o en las trojes verticales 

hechas con varas. Normalmente se dejan almacenadas las mazor-

. ., , 
cas; pero a veces, tambien se desgrana el maiz y se guarda en 
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. . ., 
sacos, sobre todo cuando se tiene la intencion de venderlo. Des-

pués de la cosecha las plantas de mafz se dejan secar. Se reco-

.. 
gen un mes mas tarde y se amontonan a un costado de la casa para 

utilizarse como forraje para los animales, y en algunas, como 

combustible para las cocinas. De esto se desprende que los in-

, ., 
digenas estan desocupados los meses de diciembre, enero, abril, 

mayo, agosto, septiembre y octubre, mismos que aprovechan para 

migrar a las zonas urbanas(*). 

II EL RIEGO 

La región otom:i". queda comprendida entre dos cuencas hidro-

., . , 
logicas importantes, la del rio Lerma -principal ~o~riente del 

estado- y la del r:i".o Pánuco (Ver Fig. 19); por esta razón cuenta, 

en general, con buenos recursos acu:i".feros los cuales están re-

presentados por numerosos manantiales (sobre tododel municipio de 

Acambay, denominado tambi~n Valle de los Espejos), as{ como pre-

sas de almacenamiBnto, bordos, drenes, etc. e infinidad de co-

(*) Dado el car;cter monocultivista de la regi~n, asf como a la in­
variable dieta alimenticia tradicional que hasta la fecha man­
tiene la poblaci~n ind{g.ena -misma que condiciona en gran parte 
la desnutrici~n de muchos de sus habitantes-, se ha propuesto, . . . ~ , . 
a instancias del INI, la creacion de huertos horticolas fami-
liares los cuales contribuirán~ favorecer tanto a la economfa 
familiar como el i-~gimen ali~enticio. de los ind{genas, con el 

d . , 
consumo e cultivos hort:i,colas como: lechuga, col, acelga, ca-
labaza, frijol ejotero, cebolla, chile, jitomate, nabos y zana­
horias,entre algunos. 
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rrientes la mayoría intermitentes, que contribuyen a aumentar el 

caudal de ambos r{os, mismos de los que se deriva parte de la 

infraestructura hidráulica. 

El río Lerma nace en los manantiales de Almoloya de Juárez 

, 
y atraviesa el Valle de Toluca por el noroeste; sus aguas podrian 

constituir un importante recurso para abastecer los sistemas de 

. , . 
riego de la region y la entidad en general; sin embargo, la rea-

lidad es distinta debido fundamentalmente a que sus recursos 

hÍdricos no se aprovechan en ella, sino que la mayor parte se 

utilizan para abastecer a la Ciudad de México (*) (misma que en 

1975 representaba una demanda de 25 metros cúbicos por segundo) 

por medio de un túnel que atraviesa la Sierra de las Cruces (lo-

, . . . . ,.., 
calizada en los limites con el Distrito Federal en su porcion 

oeste y suroeste). Esta situación disminuye, sin duda, la dispo­

nibilidad del recurso tanto para la población' como para las labo­

res agropecu~rias, además de la consecuente ,alteración del medio 

por la desviación de estas aguas. 

Los recursos acuíferos de la regiqn pueden considerarse su­

ficientes tal como lo reflejan los datos del Cuadro No. 17; no 
, , . 

obstante, so,lo se aprovecha internamente una m3:nima parte del agua, 
, 

a pesar de qúe es sabido que los altos rendimientos agricolas es-

t;n en estrecha relaciq_n con la disponibilidad de tierras con hu­

medad permanente, esto es, de riego. 

(*) La continua desviación de las corrientes superficiales de la 
zona central hacia la Ciudad de M~xico y área metropolitana, 
han provocado ya alteraciones de varias cuencas hidrológicas 
como la del río Lerma, el Cutzamala, el Amacuzac y Tecolutla 
que, indiscutiblemente, benefician a la zona urbana pero pro-, 
vocan, al mismo tiempo, serias repercusiones a la ecologia de 
i.a zona. 
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De cualquier forma existen intereses econÓmico-polfticos, 

además del actual crecimiento de la población que permiten el 

abastecimiento del agua en la Ciudad de México, hecho que impide 

. ., 
satisfacer las necesidades de agua en la reg1~n y que limita el 

, 
desarrollo de la actividad agr~cola. 

CUADRO No. 17 

RECURSOS HIDROLOGICOS EN LA REGION OTOMI 

MUNICIPIO NOMBRE DE LA PRESA CORRIENTE CAPAC. TgT. PROPOSITO DE 
O VASO MILL.M LA OBRA 

lCULCO HUAPANGO R.HUAPANGO 129.80 RIEGO 
., 

R.NADÓ NADO 7.00 RIEGO 

LA LOMA A.ACULCO J.00 RIEGO 

SAN ANTONIO R.ARROYO ZARCO J.00 RIEGO 

~HAP A DE MOTA LA CONCEPCION A.LA BUFA J.20 RIEGO Y ABRE 
VADERO 

JILOTEPEC DANXH6 R.COSCOMATE .22 º 70 RIEGO Y CON'l 

rEMOAYA 

rEMASCALCINGO 

VILLA DEL CARBON 

SANTA ELENA 

JOSE Ao ALZATE 

JUANACATLAN 

SAN FERNANDO 

TAXHIMAY 

R.COSCOMATE 

R.LERMA 

R.TULTENANGO 

A. TEXMADEJt 

R.TAXHIMAY 

DE AVENIDAS 

5.00 RIEGO 

52.00 RIEGO 

5.50 RIEGO 

J.00 RIEGO 

50.00 RIEGO 

FUENTE: SARH, Atlas del agua de la RepÜ.blica Mexicana, M~xico,1976.p.J 
R.: RIO A.: ARROYO 

Al comparar el cuadro anterior con la distribuci~n de tie-

rras irrigadas (Cfr. Fig. 16) resulta que, 
. ., 

en mayor proporc1qn, 

- ... • J' 

todos los municipios de la reg1qn ocupan niveles bajos y medios. 

Ú:nicamente Aculco cuenta con mayor n~mero de obras para 

irrigación, en tanto que otros, a pesar de encontrarse relativa­

mente cerca de superficies acuosas naturales o artificiales, como 

Í', 
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el caso de Temoaya, con la presa Antonio Alzate, apenas ocupan 

una cuarta part'e de superficie irrigada. Pueden citarse otros 

ejemplos: en Nicolás Romero, que colinda con la presa Guadalupe, 

se cubre apenas una décima parte de su superficie con riego; o 

bien, Timilpan y Jilotepec, con la presencia de la laguna de Hua­

pango, alcanzan una superficie irrigada de 7% y 25% respectiva­

mente. 

Lo anterior permite confirmar que los recursos hidrológicos 

existentes en la región no son aprovechados para la irrigación 

, . 
sino en minima parte, por lo que el desarrollo de la agricultura 

, 
esta sujeto al azar de las lluvias temporales en forma mayorita-

ria. 

Conviene también realizar un análisis de la tenencia de la 

t,ierra por sectores para determinar aproximadamente·· cuál es el 

sector que concentra el mayor porcentaje de los recursos hidroló­

gicos. 

CUADRO·No. 18 

TENENCIA DE LA TIERRA POR SECTORES 

1970 

SECTOR PRIVADO SECTOR EJIDAL TIPO DE TIERRA SUPERFICIE Ha % SUPERFICTE Ha % TOTAL 

TEMPORAL 

RIEGO Y JUGO 

PASTOS 

INCULTAS, 

TOTAL DE LABOR 

TOTAL 

32 680 

13 317 

28 681 

509 

45 997 

75 187 

71.0 87.385 

28.9 24 631 

38.1 61 538 

0.7 1 390 

61.2 112 016 

100.0 174 944 

FUENTE: V Censo Agricola, Ganadero y Ejidal. 
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Los datos señalan al sector privado como el más beneficia­

do al contar con un 28.9% de tierras de riego y Jugo; sin embar­

go, el sector ejidal no dista mucho de este porcentaje pues ocu-

. . . " pa una quinta parte de tierras de este tipo. lo que perm1t1r1a 

pensar que este sector es bastante productivo pues cuenta con la 

disponibilidad de agua suficiente para los cultivos, no obstante 

la realidad demuestra que la mayoría de los ejidatarios y comune­

ros, dadas las características de la extensión de sus parcelas, 
., 

esto es, superficies menores a dos hectareas, carecen de los re-

., . 
cursos economicos para solventar los costos que este benefic~? 

implica, por lo que generalmente no pueden disponer del mismo; en 

cambio, el sector privado debido a su capacidad económica, es el 

que resulta beneficiado con las obras de irrigación aun cuando 

las estadísticas señalen lo contrario, Y es que no es posible 

cuantificar algunos fenómenos relacionados con la venta o arren-

damiento total o parcial de la tierra. En resumen, el porcentaje 

. ., ., 
de superficie irrigada en la regiones solo un dato cuantitativo 

más no cualitativo, que afín de cuentas demostraría la verdadera 

. .. ., . . .. , 
s1tuac1on con respecto a la 1rr1gac1on en la zona. 

III EL CREDITO 

El crédito agr{cola constituye un factor importante para la 

producción pues su disponibilidad o carencia puede significar, 

en determinado momento, el ~xito o el fracaso en la labor agr{co­

la; incluso puede afirmarse que en momentos cruciales, el no con­

tar oportunamente con crédito, puede significar para los campesi-
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nos otomÍes la posibilidad de perder sus parcelas mediante el 

empeño, arriendo o venta(*) para cubrir alguna necesidad urgen-

te. 

Los bancos privados en la región no otorgan crédito a·los 

pequeños productores ejidales que tienen menos de cinco hectá-
., 

reas -que de hecho son la mayoria-, obviamente porque esto im-

plica correr el riesgo de no recuperar el crédito,además, como 

ya se había señalado, el promedio de la superficie de las parce-

., 
las ejidales y comunales es menor a una hectarea; por lo tanto, 

tal situación impide que sean sujetos de crédito. 

. . ., 
La realidad es que los campesinos indigenas no tienen una 

, ., . ., 
garantia fisica que ofrecer, pues en general no poseen el titulo 

agrario de sus tierras, o bien el mismo está a nombre desusan­

tecesores, lo cual constituye una limitante para el otorgamiento 

de un crédito, y es que los bancos prefieren conceder préstamos 

a aquellos que tienen ingresos adicionales fuera de la agricul­

tura. 

Lo anterior confirma que los bancos privados, la mayoría de 

., . . 
las veces, s~lo prestan dinero a los grandes agricultores y co-

merciantes en tanto que, en forma opuesta, niegan el acceso al 

crédito a los pequeños propietarios, a ejidatarios minifundistas 

. ., . 
y a comuneros lo cual impide que los predios de estos ultimes 

agricultores se capitalicen, es decir, obstaculizan la inversinn 

(*) Aunque las leyes de Reforma Agraria impiden la venta o arríen-. "' ., . 
do de parcelas eJ1dales o comunales, en la practica esto es un 
hecho comoo que generalmente "pasa" desapercibido. 
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. ., . . 
de capital y por lo tanto, la obtencion de altos rendimientos 

., 
por hectarea. 

Los créditos de la banca oficial, en parte,se otorgan con 

mayor facilidad; de hecho se brindan a los pequeños productore~ 

pero anteponiéndoles un sinnÚmero de dificultades, las más co­

munes son: el atraso en los pagos, burocratismo, incapacidad 

misma de los ejidatarios para realizar los numerosos trámites. 

Para otorgar los créditos el banco se asegura la recupera­

ción de estos, de ahí que plantee ciertas condiciones para ello, 

y, como es lÓgico, un-ejidatario con una superficie de labor de 

., . ., . 
escasas dos hectareas no puede ser suJeto de credito, por tanto 

para que sea posible la concesión del mismo es comÚn que se pro-

. . ., 
porcione el financiamiento a una asociacion de ejidatarios que 

cuenten con una superficie de labor suficiente para obtener ren-
., 

dimientos accesibles y estar asi en posibilidades de cubrir el 

~ . ., , . 
credito, ademas de demostrar que tienen la capacidad economica 

. . ., 
para recuperar la inversion. 

Antes de 1970, tanto la banca oficial como la privada da­

ban prioridad a las garant~as físicas para asegurar el financia-
., 

miento, sin embargo, a partir de 1972 / por ley, se decreto la 

preferencia por las garant~as de productividad pues las primeras 

se otorgaban a quienes ya pose{an algiµ} bien, en cambio no se 

ayudaba a los desposeídos. 
., ., . 

Actualmente la garantia de credito 

la concede el gobierno estatal, pero la banca privada no acepta 

fácilmente esto. 

Los créditos que se otorgan ahora, en su mayoría son de 
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., . . ., 
avio, es decir, por un solo ciclo agricola y el banco recupera 

el crédito en un año; en cambio, los créditos refaccionarios, 

utilizados para la compra de bienes de capital, son concedidos 

. ., 
en escasa proporcion. 

. ., 
De todo esto se deduce que son pocos los campesinos indige-

nas y mestizos que llegan a adquirir créditos por parte del go-

bierno federal. Sin embargo, cuando no lo ob~áenen acuden a 

los grandes agricultores quié.nes les prestan, puesto que "los 

conocen", quedando sujetos entonces a las condiciones impuestas 
., 

por aquellos y que, en un momento dado, les-pueden obligar a en-

tregar tierras o cosechas para pagar la deuda que, en consecuen­

cia, provoca el mayor agravamiento de las ya precarias condicio-

. ., . 
nes de produccion de los agricultores. 

IV LOS INSUMOS AGRICOLAS 

. ., 
Los insumos agricolas dentro del proceso productivo consti-

tuyen un factor importante para aumentar el rendimiento de las 
., 

cosechas agricolas. 

. ., 
Tales insumos agricolas se conforman por las semillas meJo-

radas, los fertilizantes, los insecticidas y los herbicidas. Al 

realizar un an~lisis exhaustivo con cada uno de los ejidatarios 

minifundistas de la regi~n se comprobar{a, sin duda, que la uti­

lización de todos estos insumos es muy poca o inexistente (salvo 

. , . 
la excepcion de los fertilizantes dado que constituyen el insumo 

más accesible y utilizado por los productores agr{colas) debido, 

sobre todo, a la incapacidad económica de los campesinos para cu­

brir esta necesidad. 
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Si se tiene en cuenta que la zona tiene una larga tradición 

en el cultivo del maíz y del frijol, resulta indtspensable apli­

car fertilizante dado que el suelo ha perdido paulatinamente sus 

., . . ., 
propiedades organicas, ocasio~ando cada vez mas este proceso el 

crecimiento de superficies erosionadas. La comunidad indígena, 

consciente de este problema ha procurado utilizar el mejor fer­

tilizante: el orgánico -que obtienen más fácilmente-, el cual 

proviene de los desechos animales, hecho que se combina con la 

tradición de cultivar maíz junto con frijol y facilita la fija­

ción de nitrógeno en el suelo. No obstante, como ya se mencio­

nó, no poseen un gran nÚmero de animales por lo que la mayoría 

de las veces el fertilizante natural es insuficiente para abas­

tecer sus parcelas y se ven precisados a comprar fertilizante 

, . . 
quimico, o bien adquirirlo en los predios de los .agricultores 

prÓsperos.(42) 

Para obtener fertilizantes los indígenas se enfrentan a 

dos problemas fundamentales: a) la falta de disponibilidad mo­

netaria para pagarlos, y b) el control monopólico en la distri~ 

buciÓn del fertilizante • 

(42) 
., ~ 

Un empleo ma,s efectivo de los fertilizantes se lleva a cabo 
en los Distritos de.Riego que controla la SARH y a continua-. ., . 
c1on se mencionan: 

p¡strito de Riego 

Arroyo Zarco 
Jilotepec 
Temascalcin~o 
La Concepcion 
El Ti re 

Superficie fertilizada por sectores(H 
E,iidal 
5 328 
1 158 
4 070 

180 
2 

Privado 
4 379 
2 324 

432 
600 
100 

FUENTE: SARH, El uso de fertilizantes en los distritos de ·ríe o, 
año agricola 197 -1977, Mexico, Direccion General de 
Economía Agrícola, 1978. pp. 99-111 (Informe Estadístico 
No. 94). 
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Los fertilizantes químicos comÚnmente se conced:an a los 

. . ., . 
agricultores mediante credito, pues es la forma en que el aca-

parador asegura que los productores le vendan el grano una vez 

cosechado, y estos se ven precisados a acudir al acaparador pa-

ra poder adquirir el fertilizante. 
., 

Ademas se presentan serias 

dificultades para obtenerlo debido al control que ejerce Guanos 

de México (GUANOMEX), institución nacional encargada de produ­

cirlo, quien lo distribuye a las zonas rurales a través de con­

cesionarios quienen tienen en su poder el control de precios y 

la distribución del mismo en el mercado local, lo cual les re-

. ., . 
ditua enormes ganancias. 

En 1971 el Gobierno del Estado de México se interesó en re­

gular la venta del fertilizante, sin embargo las condiciones 

no han sufrido un cambio notable. 

. ., ., 
Debe destacarse que en la region este renglon puede consti~ 

, . ., . 
tuir un arma poli tica y econo_mica poderosa a nivel de las comu-

nidades, pues los distribuidores locales -generalmente los mismos 

que desempeñan el papel de acaparadores de marz, prestamistas, 

distribuidores de fertilizantes y dirigentes políticos- lo uti­

lizan para derrotar oponentes o realizar alianzas pol~ticas. Se 

concluye que si los·campesinos no le venden la cosecha al dis­

tribuidor de fertilizantes, ~.ste puede decidir no darle fertili-
., 

zante al año siguiente, a lo que obviamente no querra enfrentar-

Resta mencionar que dada la necesidad imperiosa de tener 

dinero suficiente para adquirir el fertilizante en el momento 
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de iniciar el ciclo agrícola, la iinica forma de hacerlo se pre­

senta conel "ahorro" que hayan podido reunir como producto de la 

venta de la cosecha anterior, además de la venta de artículos 

o artesanías que hubieran producido durante ese lapso de tiem­

po, y por ~ltimo, con el apoyo económico del salario que, como 

jornaleros o albafljles, obtienen en los trabajos migratorios tem-

porales, 
.. ., . . ., 

En conclus1on, tales productores campesinos, indigenas 

o mestizos, para que inicien el nuevo ciclo agrícola deben hacer 

uso de todo el dinero disponible para ello, proceso que impide 

., . 
una "capacidad minima de ahorro" y que condiciona, junto con 

otros factores, su permanencia como agricultores pobres en la 

sociedad actual, 

V LA MECANIZACION 

No es posible hablar de una alta o mediana mecanización en 

. . ., . ., 
el sector campesino indigana en general y en la region de estu-

dio, pues· ésta es prácticamente inexistente. Esto se deduce 

., . 
al considerar la escasa capacidad economica que lo caracteriza, 

así como la posesión insuficiente de superficie susceptible de 

mecanizarse. Es natural que en el renglón-de la tecnificación 

., 
el sector privado sea el mas privilegiado ya que tiene un mayor 

poder econ~mico y por tanto puede adquirir la diversa maquina­

ria agrícola para el apoyo de sus actividades, 

El siguiente cuadro muestra las condiciones de tecnifica­

ción en que se encuen~ra cada uno de los sectores productivos en 

el agro de la región. 



CUADRO No. 19 

ENERGIA EMPLEADA POR SECTORES 

1970 

TIPO DE ENERGIA SECTOR PRIVADO 
No . SUPERF_. (Ha) 

ANIMAL 

MECANICA 

MIXTA 

16 895 35 830 

1 191 8 681 

1 354 5 080 

FUENTE: V Censo Agrícola,Ganadero y Ejidal. 
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SECTOR EJIDAL 
No. SUPERF. (Ha) 

233 92 634 

14 4 933 

20 10 600 

Se aprecia la situación desventajosa del sector ejidal fren­

te al privado: pues las tie;rras privadas que utilizan la energía 

animal representan sólo el 27.9%,en cambio, el 72.1%, esto es ca­

si tres cuartas partes de la energía animal, se emplea en las 

tierras ejidales. Es obvio que la utilización de energía animal 

no equivale a la eficiencia lograda con energía mecanizada, aun­

que para la dimensión de las parcelas ejidal-comunales podría 

afirmarse que resulta más adecuado trabajar con la primera. Con 
., 

respecto a la energ1a mec..anizada, el sector _que resulta --ben.ef~i-

ciado et el privado al cubrir una superficie representada por 

un 63.8% con el 98.9% del total de los predios mecanizados, lo 
, . . . ., 

cual implica en la pr~ct1ca la mecan1zac1_qn de todos los predios 

de este sector, hecho que los coloca en una situación favorable 

dadas las caracter~sticas de los medios de producci~n de que dis­

pone as{ como la superficie laborable que poseen sus propietarios. 

Es posible inferir, por tanto, un mayor desarrollo agrícola, de­

terminado por el tipo de energía empleada, entre los productores 

particulares. Para apoyar esta afirmación basta analizar el re-
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, 

parto de la maquinaria y vehículos utilizados comúnmente en am­

bos sectores: 

CUADRO No, 20 

MAQUINARIA Y VEHICULOS POR SECTORES 

1970 

TIPO DE MAQUINARIA PHl2VADO EJIDAL 
No, % No, % 

TRACTORES 517 60.6 336 39,4 
MOTORES FIJOS DE COM-
BUSTIBLE 1J8 4y,6 140 50,4 
MOTORES FIJOS ELEC-
TRICOS 450 ·¿ l~. 3 156 25,7 
CAMIONES 276 67.8 131 J2,2 

CAMIONETAS J02 80,1 75 19,9 

ARADOS 20 404 35.1 37 69J 64.9 
RASTRAS 857 J7,7 1 417 62.3 
SEMBRADORAS 988 34.9 1 843 65.1 
CULTIVADORAS 1 273 23.8 4 077 6J.2 
FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal 

En principio se aprecia la existencia de un tipo de maqui­

naria y vehículos con mayor grado de tecnificación, en tanto 

que otro presenta características inversas; el primero corres-
., . . ., 

ponde,como es lo_gico, al sector privado ma,s favorecido en este 

. ., •· . . . ., 
aspecto, y al contrario,las m~quinas de menor tecnificacio_n es-

., . ., . ., 
ta,n en poder del sector ejidal, es decir, este ultimo esta en 

plena desventaja al respecto, Tal situación es natural sobre 

.. . ., 
todo porque el sector privado posee los medios de produccion ne-

cesarios para tecnificar el campo y con ello alcanzar un impar-
., 

tante desarrollo agricola, 
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Se observa además, que el menor grado de tecnificación re­

presentado por los arados, generalmente de madera (criollos o 

., 
antiguos) y en menor proporci~n los de fierro; las rastras; asi 

como las sembradoras y cultivadoras (las más comunes para tiro 

animal), ocupan los mayores porcentajes en el sector ejidal, lo 

que condiciona en gran parte bajos rendimientos en su produc­

ción dada la relativa calidad y eficiencia de esa maquinaria al 

comprarla con las innovaciones tecnológicas de la agricultura 

capitalista. 

No obstante:-, debe tenerse en cuenta que aun con las impo­

sibilidades económicas propias de los indígenas, ~l cultivo de 

la tierra, de gran tradición, 'constituye una actividad que ofre­

ce buenos rendimientos si se consideran sus capacidades reales. 

Sus antepasados utilizaban los arados de madera para realizar 

la primera escarda, en tanto que en la segunda utilizaban el 

., . . ., 
arado metalico que hasta la fecha continuan empleando. 

También es· comÚn que en ocasiones posean animales de tiro 

necesarios para las yuntas, bien sean caballos, mulas o bueyes 

( aunque se prefiere a los prime.ros porque pueden ser utilizados 

para otros trabajos). Cuando se carece de estos animales optan 

-
por alquilar la yunta para trabajar la tierra, y aunque esto 

significa un gasto forzoso es necesario para que la economía 

doméstica funcione. 

El que exista un predominio de maquinaria elemental no quie­

re decir que ésta sea la Única de que disponen, pues de hecho 
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. ., 
existen tractores en los ejidos de la region,que equivalen a ca-

si dos quintas partes del total de estos (39.4%) utilizados co­

lectivamente, y es de suponerse que la disponibilidad de los 

tractores sea, sobre todo, para las parcelas ejidales más gran­

des. Algunas comunidades ind{genas también llegan a poseer trac­

tores aunque esto sucede excepcionalmente. 

Sin embargo conviene destacar que la mayoría de los trac­

tores no pertenecen propiamente a los ejidatarios; pues son de 

particulares que los alquilan; o bien, pertenecen al Gobierno 

Federal que también los alquila pero a precios más accesibles 

_comparados con los de los primeros. En la región el control de 

la maquinaria agrícola de este tipo· se lleva a cabo por el INI, 

a través del Centro Coordinador Indigenista OtomÍ (CCIO) de 

Santa María Tixmadejé, en el municipio de Acambay (43). 

. . ., . ., . 
La mecanizacion de la agricultura esta ligada al problema 

de la migración, pues de ambos fenómenos resulta una relacion 

. . ., 
directamente proporcional: ·la mayor mecanizacion de las labores 

, . 
agricolas provoca un desplazamiento de la fuerza de trabajo, 

generándose así los procesos de desempleo, subempleo y emigra­

ción. Esto conduce a afirmar que no es sencillo optar por una 

acelerada mecanizaci~n -pol!tica actual del INI- o, al contra-

ria, 

(43) 

por su completo rechazo; y es que los procesos decapita-

Los proyectos de mecanizaci~n de este centro para el año agrí­
cola de 1982, tienen como objetivo mecanizar un total de 4 900 
hectáreas en los municipios de Acambay, Aculco, Chapa de Mota, 
Moreios., Temascalcingo y Timilpan, que beneficiarán a 40 comu­
n~dades. Para ello entra~án en operación 19 tractorE;s pero 
solo 15 de estos trabajaran -en forma constante. Segun_ los 
cá:lculos del CCIO a cada tractor le corresponderán 326.6 hec­
táreas repartidas de la siguiente forma: 166.6 de barbecho, 
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lizaciÓn de las unidades campesinas indígenas, del cual la me-

. . ., . ., . 
canizacion es un caso, constituyen toda una problernatica de la 

cual-derivan -otros -problemas de Índole socioeconÓrni.ca. Por esta 

., . ., . . ., 
razones necesario tratar el renglon.de la rnecanizacion con de-

tenimiento. 

En la actualidad, las dependiencias gubernamentales tienen 

corno objetivo incrementar la mecanización sin marginar ni desern­

plear a los pequeños_productores rninifundistas otorgando, a la 

vez, créditos colectivos para la compra de maquinaria en unida­

des productivas con superficies grandes, _hecho que implica la 

asociación de ejidatarios y cornnneros para obtener tal benefi-

cio; sin embargo, 
., ' aun no se reportan los resultados de -estas 

acciones ni se ha comprobado si los objetivos para la mecaniza­

ción en el campo han funcionado corno se pretendía. 

VI LA COSECHA 

La superficie y los cultivos cosechados constituyen un in-

. . . ., ., 
dicador de la especializaci~n agricola de un determinado lugar. 

La especialización a_grÍcola de la región otomÍ tiene nna larga 

tradici~n y est; {ntimamente relacionada, como por lo comÚn su-

5J.5 de rastra y cultivos; 4J.J de siembra; 6.6 de roturación 
y J.J de subsoleo. Sin embargo debe hacerse notar que lama­
yor{a de los tractores ya son m~quinas muy usadas y viejas por 
lo tanto su.,cumplimiento no ser~a compl~to. En el c;ntro se 
han hecho cqlculos para determinar a cuqnto ascendera el monto 
de este servicio que será de$ 804.00 pues las tarifas de los 
particulares rebasan los$ 1 000.00, lo que, de cualquier ma­
nera, resulta todo un cap;i. tal para la economÍ.a ind{gena. Los . . ,., , 
datos anteriores se basan en el Proyecto de ·Mecanizacion·Agri-
cola, INI, Centro Coordinador de Santa Maria Tixmadej~, Edoº de 
M~xico, 1982. 
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cede 
., 

,en toda la zona central del pais, con los antiguos asen ta-

mientos humanos que se establecieron en la zona (culturas mesoame­

ricanas) basando la actividad agr{cola en el cultivo del maíz y, 

en menor proporci~n, el del frijol; ambos se convertían, desde 

.,. o? 

aquel entonces, en los principales alimentos para la poblacion. 

Esto no quiere decir, por supuesto, que en la actualidad -existan 

sÓlo esos cultivos pues se producen otros más que permiten la 

existencia de una relativa diversificación de cultivos; no obs­

tante, los cultivos dominantes siguen siendo los tradicionales y 

. . ~ , 
esto se debe a la orientacion agricola de la entidad, cuyo volu-

men de productos se aprovecha, sobre todo, para el consumo local 

así como para el consumo interregional. Otro factor que debe 

considerarse es la existencia de una especialización y comercia­

lización de cultivos plenamente estructurada que _limita o impulsa 

o? • • 

el desarrollo de algun tipo de cultivo en un lugar y momento 

dado. 

., 
La estructura de las cosechas, en ambos sectores agricolas, 

., ., . . . 
esta constituida tanto por cultivos bas1cos como por industria-

les y forrajeros y su importancia puede representarse en la si­

guiente cronolog{a de cultivos: 

CUADRO No. 21 

EVOLUCION DE LA SUPERFICIE COSECHADA (HECTAREAS) 

1950-- 1970 
·cULTIVOS 1950 1960 1970 

ALFALFA 1 198 1 788 3 130 

MAIZ 77 183 91 349 69 625 

FRIJOL 491 3 115 684 

TRIGO 5 4J7 5 691 10 854 

CEBADA 10 697 8 725 10 250 
.. 

FUENTE: V Censo Agr1cola, Ganadero y EJidal. 
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El el cuadro se observa que durante el lapso comprendido de 

1950 a 1960 los cinco cultivos aumentaron la superficie cosecha-

. ., 
da a excepcion de la cebada,y el cultivo con mayor incremento de 

superficie fue el fríjol; sin embargo para el decenio siguiente 

., . . . ., 
este ultimo experimento el caso inverso al disminuir su superfí-

. ,, ,. ., . ., 
cie a la quinta parte, asi como el maiz que sufrio un decremento 

de la tercera parte de superficie cosechada. El comportamiento 

en estos dos cultivos es importante pues se trata de productos 

., . . 
de consumo popular, basicos para las comunidades. Opuestamente, 

en el Último decenio los cultivos que resultaron beneficiados 

fueron el trigo, duplicando casi la superficie cosechada al igual 

que la alfalfa, ambos debido a su valor comercial. 

Partiendo del antecedente de la predominancia de los culti-

. ., . 
vos en la region, resulta interesante determinar ·la cantidad de 

superficie cosechada por sectore~,que a_su vez ilustra la diná-
, 

mica del desarrollo agricola como lo muesrra el Cuadro No. 22,: 

SECTOR 

PRIVADO 

EJÍDAL-COMUNAL 

CUADRO No. 22 

SUPERFICIE COSECH.ADA POR SECTORES 

( HECT1U{EAS) 

1970 

SUPERFICIE 

37 301.6 

59 051.2 
~UENTE: V Censo Agrj,cola, Ganadero y Ejidal 

% 

38.7 

61.3 

De acuerdo con lo anterior el sector ejidal presenta una 

situación ventajosa con respecto al porcnetaje de superficie co­

sechada; no obstante, surge una duda ¿cómo explicarse la situación 
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que presentan sus actuales condiciones de vida y su continua 

falta de alimentos b~sicos puesto que levantan una cosecha mayor 

a la de los productores privados? Esto podría explicarse indi-

-ri.~ctamente si se toma en cuenta la existencia velada del arren­

damiento de las tierras ejidales o incluso la venta de las mis­

mas, no obstante·; su car~cter jurídico ( *) o bien, en los proce­

sos de comercialización que implican intercambio desigual. De 

todos modos, lo que resulta en realidad es que el volumen de su 

cosecha ·sólo alcanza para el autoconsumo, el resto se vende a 

intermediarios y especuladores. 

Una vez cuantificada la superficie cosechada debe conside­

rarse la producción obte~nida con el fin de apreciar la capacidad 

produc-bh~a del subsector agrícola. En 1970 el volumen de produc-

. ., ;_ ., ., 
cion en la region alcanzo 185 273 kilogramos correspondiendo al 

mafz el mayor porcentaje, o sea, 46.8%; a la alfalfa, el J8.6%; 

a la cebada el 11.6%; al trigo el.0.7%; el 0.2% al frijol, y el 

2.1% a otros cultivos. 
• J 

Este volumen de producciones el resulta-

. . . ., 
do, sin duda, de una mayor o menor participacion de los elementos 

r, que se han venido- analizando (siembra, riego, crédito, insumos 

agrícolas, mecanizaci~n,.-cosecha). 

(*) Este fen~meno explica porqu~ tanto ejidos como comunidades apa­
recen cBnsados con un mayor volumen de cosecha, siendo que en la 
realidad esta es menor. La cuestiqn est.3, en el hecho de que se 
arrienda la párcela ejidal, y en casos excepcionales la comunal, 
por parte de propietarios privados quienes a su vez utilizan al 
ejidatario y/o comunero como mano de obra en sus propios predios. 

. . . ., 
El resultado es el que la cosecha .es del particular, quien solo 
paga el salario de los 41timos. AsÍ,la cosecha es asignada a 
los ejidatarios o a loe comuneros, segÚn sea el caso, por las 
personas que realizan los cuestionarios censales. 
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Resulta lÓgico inferir que el volumen de producción está re­

lacionado con el tamaño (superficie) de las parcelas; por tanto, 

obtendrán una mayor producción aquellos propietarios que cuenten 

. . ., 
con superficies grandes dado que estas favorecen el desarrollo 

del proceso productivo en todas sus fases. El lado opuesto lo 

representan los predios pequeños, caracterizados por un volumen 

de producción escaso, y en los cuales se presentan frecuentemente 

dificultades para la producción. 

Si se analiza el volumen de la produccinn por sectores, el 

sector ejidal aparece con una mayor superficie, sin-embargo, sus 

unidades de producción, por lo comÚn, menores a dos hectáreas, 

hecho que se traduce en bajos rendimientos (kilogramos/hectárea) 

por cada productor ejidatario o comunero. 

SECTOR 

PRIVADO 

CUADRO No. 2J 

PRODUCCION AGRICOLA POR SECTORES 

(EN KILOGRAMOS) 

1970 

TOTAL 

h EJIDAL-COMUNAL 

90 757 775 
97 947 498 

FUENTE: V Censo Agri,cola, Ganadero y Ejidal 

48 
52 

Los porcentajes anteriores señalan de inmediato una supe­

rioridad, e.penas perceptible, del sector ejidal con poco más de 

. . ., , 
la mitad de la producciqn del subsector agricola. Sin embargo, 

es necesario destacar. que aunque los ejidos y comunidades agra­

rias superan en 4% la producción del sector privado, la exis­

tencia de una int:.'Vitable parcelación de la tierra impide, asimismo, 
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un incremento constante en los rendimientos obtenidos, pues es 

obvio que la producción se fragmenta en la misma proporción en 

que la tierra se halla dividida. 

Cabe destacar que el sector privado participa en forma ac­

tiva en la producción total de los cultivos forrajeros, mismos 

q..ie son aprovechados tanto para alimentar el ganado como para 

comercializarlos y obtener buenas ganancias. Por su parte, el 

sector ejidal registra mayores volúmenes en cultivos básicos co­

mo el maíz, frijol y trigo cuya participación rebasa, en todos 

los casos, más de la mitad del volumen producido, es decir, 

equivalen al 60%, 78% y 63% respectivamente. 

. ., . 
De la misma manera, se presenta una d1nam1ca de la superfi~ 

cie cosechada en la región (Cfr. Cuadro No. 21) también ésta se 

. ., 
manifiesta en el volumen de produccion de los distintos cultivos, 

tal como puede observarse a continuación: 

CUADRO No. 24 

EVOLUCION DEL COMPORTAMIENTO EN EL VOLUMEN DE LA 

PRODUCCION AGRICOLA (EN KILOGRAMOS) 

1950 - 1970 

CULTIVO 1950 1960 
ALFALFA7 35 441 420 73 538 000 

MAIZ 76 663 945 85 552 000 

FRIJOL 804 547 J 008 000 

TRIGO J 622 885 5 164 000 

CEBADA 8 470 515 5 449 000 

1970 
72 787 000 

88 266 511 
J16 808 

1 286 202 

21 945 533 
" .. 

FUENTE: III, IV y V Censos Agricola, Ganadero y EJ1dales • 

. ., 
En general, el comportamiento del volumen de produccion, en 

cada uno de los cultivos, durante el lapso de 20 años analizado 
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fue el de incrementarse, como en los casos ~el maíz y la cebada, 

aunque otros mantuvieron un volumen permanente e incluso el fri­

jol disminuyó ( *), 

Las fluctuaciones en el volumen de producción se deben tanto 

a factores geográficos -entre otros los climáticos, los problemas 

de erosiÓn,,como a factores económicos -optar por cultivos alta­

mente comerciales y más redituables- o, incluso, a factores po­

líticos -creación de nuevos planes para mejorar los volúmenes de 

producción de un.o o varios cultivos mediante la dirección del Es-

tado (casp SAM) (44), 

Conviene ahora presentar la situación que·observan los ren­

dimientos de la producción agrícola mismos que denotan la efica­

cia y eficiencia de los diferentes productores-agrícolas. 

El rendimiento de los cultivos de la región, en comparación 

con los de todo el estado, presenta una situación ventajosa en 

(*) El cultivo del frijol presenta rma condición especial ya que se 
manifiesta un decremento en el volúmen de su producción y, aun­
que otros cultivos manifiesten la misma situación (trigo), el 
caso del frijol es notable ya que ~ su red.uociÓn es incluso me­
nor a la mitad de la producciqn obtenida durante 1950, Esto no 
quiere decir que. se le resta importancia a la participación del 
sector agrÍ,cola para producirlo, pues tal como ya se había men­
cionado con anterioridad, en el año de 1970 la produccion ejidal 
tuvo gran participaciqn en este cultivo, El decremento en la 
producción de este cultivo puede quedar explicado, en parte, por 
el impul~o que se dio a la producciqn de maíz. 

(44)Un ejemplo lo podrÍ,a constituir el "Plan Ma~z" propuesto en 1970 
a instancia del gobernador del perÍ,odo en gesti~n (Profr. Carlos 
Hank G.) cuyo propÓ_si to consist~a eñ incrementar 1~ producción 
maicera tecnificando su explotaci~n y elevar asf los rendimien­
tos. La formulación del plan estuvo a cargo de varias dependen­
cias: la antigua Secretaría de Agricultura y Ganadería, el Centro 
Interna:ional de Mafz y Trigo, el Instituto Nacional de Investiga­
ciones agrÍ,colas, la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo, 
y el Colegio de Post-graduados. Las primeras acciones se reali­
zaron en 1971 cultivándose una superficie de 70 500 hectáreas que 
abarcaron tres campos de acción: J4 municipios en el Valle de 
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especial, lo referente al cultivo del maíz, cuyo valor equivale 

a un rendimiento de 1 267.74 kilogramos de maíz por hectárea 

(kg/ha) contra 1 211.15 kg/ha. 

, 
Darante el periodo de 1950 a 1960 el rendimiento promedio del 

,, . , , . 
maiz en la region alcanz~ la cifra de 964.90 kg/ha mejorando para 

el siguiente decenio: 1 102.12 kg/ha; esto representó un incremen-

to de 137.22 kg/ha de 
, 

maiz. 

Tomando en cuenta el carácter tradicional, y en gran medida 

monocultivista de la región de estudio, tales rendimientos resul­

tan modestos, comparados con los que se presentan en algunos esta­

dos, como por ejemplo Jalisco con 2 500 kg/ha, Guanajuato o Puebla" 

con 1 700 kg/ha; o bien, más favorables que los rendimientos en 

otras entidades como Oaxaca y Querétaro con 800 kg/ha (45). 

La situación real, con respecto a los rendimientos de culti­

vos más comunes en la región, se puede apreciar en el· cuadro a 

continuación que registra los rendimientos máximos y mínimos de 

. , . . 

los tres cultivos'mas importantes: 

(45) 

Toluca; 32 munici~ios en él Valle de México; y 6 municipios en 
el sur del estado; posteriormente se extendip a otras partes 
de la entidad. Los resultados del plan se observaron en el pe­
r{odo de 1970 a 1973 como sigue: en 1970 la.,producciÓn estatal 
fue de 841 000 toneladas y para 1973 alcanz~ ·1 JOO 000 tonela­
das. Infortunadamente no fue posible conseguir los datos de la 
superficie cosechada y el volúmen de produccipn a nivel munici-. . . . ., .. . , . 
pal que permitiesen delimitar en forma m~s precisa la dinamica 

de este cultivo. La información se basa en la obra del Ing. 
Gilberto Mendoza Vargas, Evolu~iÓn agrícola ·en el Estado de Mé­
xico 1940-1975, M~xico, Gobierno del Estado, 1979 (CODAGEM No. 
152). PP• 255-259. 
S.ARH, Anuario estadístico de ·1a 
tados Unidos Mexicanos, Mexico, 
Agricola, 1978. pp. 41, 50, 67, 

. ., , 
próduccion agricola de los Es-
Direccion General de Economia 
71, 75p. 



CULTIVO 

MAIZ 

TRIGO 

CEBADA 

FUENTE: Centro 

CUADRO No. 25 

RENDIMIENTO DE CULTIVOS 

J.·REG-IHEN DE TEMPORAL 
RENDIMIENTO POR Ha 

MINIMO MAXIMO 

800 1 500 

1 JOO 1 600 

1 200 1 500 

Coordinador Indigenista Otomí 
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REGIMEN DE RIEGO 
RENDIMIENTO POR Ha 

4 000 

4 000 

J 500 

Se nota que el cultivo del maíz de régimen temporalero, aun 

considerando el rendimiento máximo, no supera, más que en unas 

cuantas cifras -casi 400 kilogramos-, el rendimiento promedio al­

canzado en 1970 ( 1 102.12 kg/ha) esto sin tomar en cuenta que el 

rendimiento máximo es difícil de alcanzar dadas las condiciones 

. ., 
del temporal en la region y que se caracterizan por registrar va-

., . . 
riaciones en el regimen pluvial y por presentar heladas temprane-

ras o tardías que ocasionan graves pérdidas a la agricultura. 

Ahora bien, si se toma en cuenta el rendimiento del maíz en 

la superficie irrigada obviamente las cantidades resultan mayores 

ya que en este tipo ~e tierras se obtienen por lo menos dos cose­

chas al año, raz~n por la cual s:.e presenta el doble del rendimien­

to m~ximo; sin embargo, esto sólo es posible en los municipios que 

cuentan con riego, es decir, Aculco, Jilotepec, Temascalcingo y 

Teoloyucan, por lo que se concluye que el rerrlimiento del cultivo 

básico tradicional resulta insuficiente para cubrir las necesida­

des más elementales de ejidatarios y comuneros de la región pues 

gran parte del grano se comercializa dirigiéndose principalmente 

hacia la Ciudad de México. 
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No debe olvidarse que el incremento en el rendimiento de los 

cultivos está relacionado con la utilización de insumos y maquina-

,, . . . ., 
ria agricola por lo que si se recuerda que la utilizacion de am-

. ., 
bos elementos en la region no presenta porcentajes elevados, 

puede concluirse que a ello se debe el relativo bajo rendimiento 

, ., di 
del maiz, que alcanza tal solo el 12. 470. Puede afirmaEse, entonces, 

que los rendimientos de los cultivos experimentan una dinámica de 

acuerdo a una mayor o menor aplicación de técnicas e insumos agrÍ-

colas • 
., . ., . 

Asi, la evolucion 4e los cultivos principales de la re-

. ~ . . ., . 
gion presenta __ la siguiente caracteristica: 

CULTIVO 

ALFALFA 

MAIZ 

FRIJOL 

TRIGO 

CEBADA 

FUENTE: 

CUADRO No. 26 

EVOLUCIONEN LOS RENDIMIENTOS FISICOS 

(KILOGRAMOS/HECTAREA) 

1950 1970 

1950 1960 

29 584 41 129 

993 936 
1 638 965 

666 907 
792 624 

IIII, IV y V Censos Agr:i,cola, Ganadero 

1Q70 

23 255 
1 268 

463 
118 

2 141 
y EJidal. 

Resulta, pues, que los cultivos en general sufrienon nna 

disminuci~n en sus rendimientos en el lapso de 20 años, siendo 

el frijol el que disminuy~ S'~endimiento hasta cuatro vecesilo 

alcanzado en 1950. Solamente dos cultivos presentan un incre-
., 

mento en el renc.limiento: primero la cebada con mas del doble, 

que puede explicarse por el aumento de la industria cervecera en 

el estado, aparte de la utilización como ali mento del ganado en 

la entidad (que abastece el consumo de la Ciudad de México). El 
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., 
segundo lugar le corresponde al ma1z pero su incremento es re-

ducido ya que no alcanzó ni una tercera parte del anterior. Esto 

quiere decir que la región se especializa en la producéiÓn de un 

cultivo tradiáonal y básico para la alimgntaciÓn: el maíz; y en 

un cultivo de uso industrial y forrajero: la cebada para malta y 

forraje. 

Se concluye entonces, que el rendimiento de los cultivos ex­

perimenta fluctuaciones que influyen directamente en el ingreso 

obtenido por los productores cuando comercializan su produccÍÓn 

., . . 
Para complementar el anal1s1s de la cosecha debe analizarse 

elvalor de la producción de cada cultivo con el fin de determinar 

si al respecto se registran fluctuaciones ascendentes o descen­

dentes en forma notable. De hecho, este aspecto conlleva ... ~a 

necesidad de conocer el valor de las Gosechas lévantadas 

., 

CUADRO No. 27 

EVOLUCION DE LA DINAMICA DEL VALOR DE LA PRODUCCION AGRICOLA 

(EN PESOS)_ 

1950 - 1970 

CULTIVOS 1950 1960 1976 l*) 

Al,FALTA 2 628 478 5 282 000 273 427 000 

MAIZ 20 409 953 63 439 000 3 369 476 

FRIJOL 588 420 4 288 000 300 J48 000 

TRIGO 1 826 469 4 J83 OGO 15 244 000 

CEBADA 1 769 741 J 535~000 93 022 000 

FUENTE: III, IV y V Censo agricola, Ganadero y Ejidal 

( *) No es psible obtener el valoT de la producó:iÓn en la región 
para el año de 1970, por tanto se utilizaron las cifras 
que repo::rta la Dirección de Economía Agrícola de la"SARH 
.para elaño de 1978 pero éstas snn a nivel -.estatal, lo 
cual limita la comparatividad para los dos deceni~s ante­

riores, que-Teportan exclusivamente el valor de la produc-. 
cion para la zona otomÍ. 
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Como es natural, los cultivos presentan un incremento en 

su valor debido a las leyes que rigen el mercado. El frijol es 

el cultivo que registra el mayor aumento, esto _es,-más_del 700%; 

en el caso del maíz, éste triplicó su valor sucediendo lo mismo 

ron el resto de los cutivos. Sin duda, la cuestión del incremen-

to en el valor de los diferentes cultivos se relaciona en forma 

directa con la inversión realizada para obtener la producción 

(tanto en capital como en fuerza de trabajo) misma que depende, 

precisamente, del funcionamiento global del sistema capitalista 

. ., 
al fungir como valuador de la produccion y determinar, a fin de 

. . ., . ., 
cuentas, el precio de la produccion que regira en el mercado. 

. ., . ., . ., 
El valor de la produccion de cultivos basicos como el maiz, 

trigo y frijol aumenta forzosamente en forma gradual, incre­

mento que se ha observado sobre todo en los Últi~os·años, porque 

los granos constituyen una gran demanda para la alimentación de 

la·poblacinn; este hecho constituye la especialización agrícola 

del estado, sin embargo sus caracterÍs:.ticas no pueden compararse 
., 

con el cara,cter comercial que asumen estos cultivos en,-otras enti-
., 

dades del pa~s, como·Jalisco o Guanajuato. 

. ., 
Si se distribuye el valor de la producc1~n aportado por ca-

da uno de los sectores agr{colas, es posible distinguir el grado 

de disponibilidad de los ingresos generados por cada sector. 

Es~e reparto puede observarse en los cuadros siguientes: 



PRODUCCION 
- EN PESOS 

MENOS DE 

DE 5 001 

DE 25 001 

DE 50 001 

MAS DE 

TOTAL 

CUADRO No. 28 

DISTRIBUCION DEL VALOR DE LA PRODUCCION ENTRE 

LOS PROPIETARIOS PRIVADOS 

1970 

ANUAL No. DE % VALOR DE LA 
PREDIOS PRUDUC ." ( *) 

5 000 24 067 94.J 18 076 

A 25 000 1 125 4.4 12 110 

A 50 ·000 168 0.7 6 014 

A 100 000 67 O.J 4 66J 

100 000 81 O.J 23·:900 
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% 

27.9 

18.7 

9.J 

7.2 

J6.9 

25 508 100.0 64 763 100.0 
r .. 

FUENTE: V Censo Agr1cola, Ganadero y EJ1dal 

CUADRO No. 29 

DISTRIBUCION DEL VALOR DE LA PRODUCCION ENTRE 

LOS PREDIOS EJIDALES Y DE COMUNIDADES AGRARIAS 

1970 

PRODUCCION ANUAL No. DE % VAL-OR DE LA % EN PESOS PREDIOS PRODUCION (*) 

MENOS DE 5 000 25 8.8 24 O.OJ 

DE 5 001 a 25 000 28 9.8 488 o.6 

DE 25 001 a 50 000 24 8.4 946 1,2-

De 50 001 a 100 000 4J 15;1 J 087 J.9 

MAS DE 100 00- 165 .57.9 75 4J9 94.J 

TOTAL 285 100.0. 79 984 100\o O 
. ., 

FUENTE: V Censo Agr.1.cola, Ganadero Ejidal. 

En el sector privado menos del 1% de los pred"io~y por lo 

tanto de las productoFes si se considera un agricultor- por 

predio en este sector- aportaba el 44.1% del valor de la pro­

(*) En millares de pesos 
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ducciÓn, esto es, se concentraba casi la mitad del total del 

valor de la producción en apenas 150 predios representando con 

ello una alta concentración del ingreso en unos cuantos propie­

tarios. 

En el caso de los ejidos-·;y comunidades agrarias, un poco 
., 

mas de la mitad de los predios de este sector (57.9%) concen-

tran la casi totalidad del valor de la producción, lo que equi­

vale a una producción anual superir a 100 mil pesos, se podría 

pensar que la mayor parte de los ejidatarios tienen una gran 

capacidad productiva. ªin embargo, la parcelaci~ti 1:i"e la.s tie-

rras de labor significaba un tamaño promedio de apenas una hec­

tárea por ejidatorio, superficie que impide un proceso de capi­

talización de lo~redios de este · ipo. Por lo anterior, se dedu­

ce que tal~situaciÓn de la superioridad productiva ejidal resul­

ta irreal debido a lo subestimado de los datos pues en la escasa 

superficie cultivable físicamente no es posible obtener una pro·-

ducciÓn q,ue rebase. los $ 100 000 .._00 anual e:.. 
., . 

Esto practicamente 

. . ., . 
anula la pretendida concentracion del ingreso del sector ejidal 

a. no ser que trate de predios ejidales arrendados, caciquismo 

ejidal, mayor nq.mero de ejidatarios en tales ejidos o cualquier 

fen~meno socioeconÓmico en los ejidosº 

Con el s~lo fin de destacar la participaci~n de la produc­

ción agr~cola con respecto al total del sector primario debe; 
. .,., 

mencionarse que para el año de 1970 el valor de la produccinn 

agrtcola en la regi~n ascendí~ a 144 924 millones de pesos, ~epre­

sentando el 6J.6% respecto al valor total de la producción agro­

pecuaria, hecho que confirma la mayor participación de.la acti-
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vidad agrícola en·la zona. 

VII LA PRODUCTIVIDAD 

La. productividad se refiere fundamentalmente al incremento 

y a la optimización de los rendimientos de la producción. Ambos 

indicadores están relacionados nn forma directa con el desarrollo 

de las fuerzas productivas, con la aplicación de nuevas técnicas y, 

en consecuencia, con los procesos de acumulación de capital que se 

. ., 
presentan en el agro de la region. Al combinarse todos estos 

factores lo que resulta es una al ta o bacia productividad., segÚn 

sea el caso, en los dos sectores, o más bien entre los diferentes 
, 

productores agricolas. 

Todo lo dicho más esto Último evidencÍan que realmente la 

disponibilidad de superficie laborable, la aplicacion de tecnolo­

gia y el con trol de los medios de producción recaen en el sector· 

capitalista, es decir, entre los grandes propietarios del sector 

privado, puesto que en el sector ejidal-comunal incluso con la 

introducción y aplicaciqn de nuevas técnicas de cultivo y tecno·~ 

logra, la productivi.dad de ejidatarios y comuneros no e~quipa­

rable a la de los particulares. 

. . . ., 
A pesar de las desvfil:ltajosas condiciones de producci~n del 

. ., . . 
sector ejidal al enfrentarse a la producciqn capitalista, su 

participaciqn en la producciqn agropecuaria regional (tanto por 

su nÚme110 por la superficie cul'tivable que ocupan) es - importante, 

a~l grado de ábastecer tanto para el consumo como para el ínter-
., 

cabio, aun considerando que la venta de sus productos esta so-

metida al control de los mecanismos capitalistas de comerciali-
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.. , 
zacion, lo que provoca irremediablemente escasas o nulas garan-

., 
tias y mal retribuidas a los enormes esfuerzos realizados para 

. ., 
obtener la produccio:n. 

Y es que en el sector ejidal la fuerza de trabajo manual 

es aprovechada a toda su capacidad, sin importar el costo que 

esteesfuerzo conlleve, 
., 

Aqui la abundante mano de obra reemplaza 

a la tecnología innovadora del sector capitalista de la agricul­

tura, que por sus mtismas características intrínsecas es derro--
chador de recursos humanos y materiales, Seguramente nn eso 

estriba la ex;plicacinn por la que el sector lla~ado campesino 

sólo obtiene una débil o relativa baja productividad al "compe­

tir en el proceso productivo con el sector capitalista, y que elau-
., 

t.oc;onsumo de sus productos o la venta de estos solo le alcancen 

para reproducir sus condiciones de existencia; su groo. riqueza,.;_ 

pues, es su enorme fuerza de trabajo. 

En verdad es cierto que la fuerza de trabajo es el Único 

medio disponible para el campesino, sea ejidatario o comunero, 
., 

ya que cuenta con ella durante toda su vida productiva asuma-

xima capacidad; asimismo, el producto de la utilización de fuer-

. , . ., . 
za de trabajo servir~ para obtener los alimentos ~irnos para sub-

sistir, y que le har~n ··posible continuar en elcic:lo productivo, 

aunque sea en condiciones desventajosas que impiden elevar su 

d~bil productividad. 

Una.~·forma de mostrar objetivamente la verdadera si tuaciÓn 

. ., . 
en los dos sectores productivos en la regio_n de estudio es ana-

lizando el comportamiento de la productividad, lo cual puede ha-
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., . ., 
cerse a traves de la representacion de dos variables: pesos ob-

., 
tenidos por hectarea de labor y los ingresos percibidos por 

cada agricultor, ambas aparecen en el Cuadro siguiente: 

CUADRO No. JO 

PRODUCTIVIDAD PROMEDIO POR SECTORES 

1970 

SECTOR PESOS/HECTAREA PESOS/AGRICULTOR 

PRIVADO 

EJIDAL-CO.MUNAL 

1 411.8 
704.8 

2 690.6 
615.7 

--;l,...-------------,.-------------------------------'------f 
FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal 

. ., ., . . . . ., 
Una observacion rapida permite captar la desventajosa posicion 

que mantiene el sector ejidal respecto al privado. 
1 

. . ., 
Los ingresos obtenidos por hectarea de labor en los ejidos 

y comunidades agrarias equivalen tan sÓlo a la mi"tad de los que 

., . ., . 
percibe el sector privado, aunque este ultimo posea unicamente el 

29% de superficie cultivable. En relación a esto debe contemplar-

- ., 
se el empleo de tecnologia en las labores. 

En el renglón de los ingresos por agricultor la situación 

tampoco es favorable; incluso es más cr~tica, pues el ingreso que 

obtienen los ejidatarios y comuneros es cuatro veces menor al 
., 

de los propietarios privados, y aun sin considerar el numero de 

ejidatarios sin tierra, factor que reafirmar~a las desproporcio-

nes. 

., . ., . 
Con estos antecedentes, podr~a afirmarse que practicamente 

la participaciÓ,n del agricultor campesino queda anulada del si­

guiente Giclo productivo, pues las posibilidades de reiniciarlo, 
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con los recursos que dispone, son muy remotas; por esta razón 

tiene que recurrir a labores complementarias, convirtiéndose, 

tanto en productor, como en trabajador asalariado. 

De los dos sectores productivos, el privado representa una 

distribución del ingreso más cercano a la realidad, pues es po­

sible suponer que al repartir el ingreso total de los producto­

res particulares exista un propietario por.predio, por tanto, 

el cociente que resulte de dividir el valor de la producción en­

tre cada propietario es proporcional como se aprecia en el Cuadro 

No. Jl en la página siguiente. 

Se observa que incluso dentro del mismo sector privado sólo 

el O.J% de los predios concentra el J6.9% del valor total, lo 

cual determina que este grupo obtenga la mayor productividad al 

relacionar predios por agricultor, es decir, $ 295 061.00. 

En si tuaciÓn opuesta se encuentra el 94. 3% de los .. .-predios, 

casi la totalidad de los mismos que alcanzan tan sólo$ 751.00 
., 

y un poco mas de la cuarta parte del valor total de la produc-
. ., 

cion. Sin duda, esto constituye marcada desigualdad en la dis-

tribuci~n de la riqueza. 

., . . 
Si se intentara realiz2r el mismo anªlisis con el sector 

ejidal es muy probabLe que se incurriera en fuertes errores, pues 

no se representar~a fielmente su productividad; en realidad, se­

r; necesario representarlo cualitativa y no cuantitativamente como 

lo presentan los datos estad~sticos. Las limitantes se explican 

po~que en el sector ejidal, e inclusive dentro de las mismas co­

munidades indígenas, participa una gran cantidad de fuerza humana 



PRODUCCION ANUAL 
EN PESOS 

MENOS DE 5 000 

DE 5 001 A 25 000 

DE 25 001 A 50 000 

DE 50 001 A 100 000. 

MAS DE 100 000 

' 
TOTAL 

CUADRO No. Jl 
PRODUCTIVIDAD EN EL SECTOR PRIVADO 

(PESOS/AGRICULTOR) 

1970 

No. DE % VALOR DE LA 
PREDIOS PRODUCCION 

1 

24 067 94.J 18 076 000 

1 125 4.4 12 110 000 

168 0.7 6 014 000 

67 O.J 4 66J 000 

81 O.J 2J 900 000 

25 508 100.0 64 76J 000 

FUENTE: V Censo Agr~cola, Ganadero y Ejidal. 

CUADRO No. J2 

% 

27.9 

18.7 

9.J 

7.2 

J6.9 

100.0 

PRODUCTIVIDAD EN EL SECTOR EJIDAL Y DE COMUNIDADES AGRARIAS 

(PESOS/PARCELAS) 

1970 

PRODUCCION ANUAL No. DE % VALOR DE LA % .EN PESOS PREDIOS PRODUCCION . 
MENOS DE 5 000 25 8.8 24 000 o.o 

DE 5 001 A 25 000 28 9.8 488 000 o.6 
DE 25 001 A 50 000 24 8.4 946 000 1.2 
DE 50 001 A 100 000 4J 15.1 J 987 000 J.9 
MAS .DE 100 000 165 57.9 75 4J9 .000 94.J 

TOTAL 285 100.0 79 :984 000 100.0 

FUENTE: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal. 

$/No. DE PREDIOS 

751.0 

10 764.4 

J5 797.6 

69 597.0 

295 061.7 

X 2 5J8.9 
~ 

$/PARCELA 

960 

17 428 

J9 416 

71 790 

457 206 

X 280 645 

1\.) 

o 
-.J 
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que no se toma en cuenta en las estadísticas. Por lo anterior, 

., ., . . . ., 
tan solo con el prop~s1to de real1znr una comparac1on con el 

sector privado, suponiendo que existe un propietario por cada 

parcela; al efecto véase el Cuadro No. J2. 

Puede afirmarse que los resultados de la distribución del 

ingreso en la región otomÍ son exagerados, dado que reportan más 

de$ 400 000.00 al año para la mitad de los ejidatarios, cifra 

que incluso es superior al ingreso obtenido por los propietarios 

privados. 
., . ., . 

¿Por que cnnt1nuan entonces baJo condiciones de atra-

so y pobreza dentro de la estratificación social? Si se toma 

como base lo expuesto anteriormente, salta a la vista la sobre­

estimación y subestimación de los datos estadísticos, manejo que 

hábilmente se realiza y que impide representar, al menos en forma 

aproximada, la realidad del sector ejidal-comunal, dBntro del 

cual se encuentran inmersos los indígenas otomÍes de la región 

de estudio. 
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4. COMERCIALIZACION 

En el cap{ tulo anterior se analiz~ el "status" social y eco-_ 

nómico de la comunidad indígena, deriv;ndose de esto la compren-
. ., 

sion de algunas causas por las que se mantienen en los estratos 
, 

mas bajos de la sociedad mexicana. 
. . ., 

Tal s1.tuac1.on se debe tan.to a 

los precarios recursos que poseen para realizar sus actividades 

productivas, como a los mecanismos externos que condicionan y 

determinan la manifestación de las relaciones de producción que, 

como es obvio, no d·ependen de la población indígena sino que es­

tán dominadas por un pequeño·sector de la ·población, generalmente 

el que posee el capital y los medios de producción; situación a la 

, . ., . 
cual la comunidad otomi de la reg1.on de estudio no ha podido sus-

traerse. 

Lo anterior se confirma en la práctica, pues la población 

indígena no es ni puede ser autosuficiente, no solamente en lo que 

., . 
se refiere a los productos agr1.colas sino en otra serie de produc-

tos que requiere para sobrevivir, debido, sobre todo, a las es­

casas posibilidades que tiene para disponer- en forma {ntegra de 

la producciqn obtenida en sus peq-y.eñas parcelas. En las condicio­

nes actuales de nuestra sociedad la cantidad de productos que le 

brinda el "exterior", que definitivamente se han convertido en ar­

tículos indispensables en su vida cotidiana, como son algunos ali­

mentos, jabqn, ropa, zapatos, utensilios para el hogar, entre 

otros., .obligan a este sector de la población a disponer de cier­

ta cantidad de dinero para poder adquirirlos. Una de tantas for-
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., . ., 
mas de lograr esto ultimo se presenta a trav~s de la venta par-

cial o total de la cosecha anual, es decir, para que el indígena, 

en este caso el otomÍ, obtenga dinero necesita intercambiar los 

productos de su cosecha en el mercado; otra forma se da en la 

producción de artesanías, que venden también con el fin de adqui­

rir otros artículos cuya producción no depende de ellos; o bien, 

mediante el salario que obtienen al vender su fuerza de trabajo 

en las distintas unidades productoras. 

~ < Considerando lo ante.ior, resulta entonces necesario plan-

1tear un aspecto directamente vinculado con el indígena y su pro-

ducciÓn: 
. . . ., 

la comercializacion. 
., . . 

Si bien esta es una actividad muy 
., 

antigua, pues de hecho se practicaba con gran impulso en la Epo-

ca Prehispánica, con el continuo devenir histórico-social del 

país la actividad comercial se ha convertido, tal vez, en la fa­

se más importante del proceso productivo, toda vez que en ella 

las relaciones capitalistas adquieren su mayor desarrollo, En 

la actualidad ya no se requiere el dominio de la tierra como 

, , . . . . . ., 
sucedi~ durante el Porfiriato -grandes latifundios-,-ahora solo 

es necesario controlar las leyes que rigen el mercado al que 

concurren los distintos productores y los consumidores. 

Debido a la intrínseca red de relaciones que hoy caracteri­

za a la actividad comercial, partiendo desde el productor hasta 

el consumidor final y pasando por intermediarios, especuladores, 

. •", . . , 
usureros, prestamistas y otros que tamb~~n tienen relacion con 

esta actividad; resulta conveniente plantear algunas de sus ca-
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racterÍsticas. 

Al realizar sus distintas actividades productivas -agr1co­

las, artesanales, forestales- los indígenas otomÍes obtienen di­

ferentes tipos de productos o mercancías (*); cada uno de estos 

productos posee, por sí mismo, dos valores: uno el valor de uso, 

que se presenta cuando los productos son utilizados inmediata­

mente por el indígena, sea para satisfacer las necesidades de su 

alimentación, sea como instrumento 'iitil a sus labores cotidianas 

(escaleras, sillas, vasijas, herramientas que ellos mismos ela-

boran). 
, 

El segundo valor que lleva dentro de si cada producto 

o mercancía es el de cambio, este valor se asume cuando los dis­

tintos productos son llevados al mercado con la exclusiva fina­

lidad de venderlos y, con el dinero producto de la venta, ad-

quirir otros artículos diferentes. Este valor es el que intere-

sa en este momento y es al que nos referiremos . . A¡.__ ----
,- \~ --

. ., . . 
Por lo anterior, el presente anal1s1s se centra en .las ca'"'.'._ 

racterÍsticas actuales de la actividad comercial, mismas que si~ 

multáneamente proporcionan el grado de alteración en el que se 

encuentran las comunidades otomÍes al verse articuladas por los 

mecanismos del mercado capitalista. 

-- -Z.___-f\ La fase de intercambio de artí.culos, que anteriormente se 

manifestaba tan s~lo en forma elemental, ha adquirido una extre-. 

ma complejidad bajo el sistema de relaciones cap,i talistas. Hoy 

(*) Una mercancía puede considerarse cualquier artículo producido 
por los indtgnnas que sea susceptible de intercambiarse, bien 
sea por dinero u otros productos; su fuerza de trabajo tam­
bién se considera como mercancía mediante la cual, al vender-. ~ 
la, obtiene una remunerac1on. 
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constituye una red de relaciones que manipulan y determinan la 

adquisición de un determinado producto, del tipo o cal1dad que 

sea; al cual se le ha denominado mercanc{a. l!:_a primera finalidad -----~ 
de la producci-~n ind~gena no es precisamente su -conversión en 

mercancías, carácter que adquiere debido a que está inserta en 
., 

un medio en el que los demas productores tienen como finalidad 

., . 
un1ca la venta del producto mientras que ellos lo utilizan para 

el autoconsumo familiar.\ Sin embargo, cada vez con mayor fre-.. _______ , 

cuenc1a se nota una especialización en los predios ejidales-co­

munales en función de la demanda del mercado, por lo que paula-
., ., 

tinamente compiten cada vez mas con los demas productores, por 

la venta de sus mercancías con el fin de comprar la gran diver-

., 
sidad de art1culos que ofrece la sociedad de consumo. 

/-----Se resume, entonces, que a través de la comercialización, 

se¿mari.ifiesta y reproduce continuamente la producción mercantil 

. ., 
en las comunidades otom1es bajo el intercambio de productos 

., 
agricolas o artesanales. 

El intercambio comercial que realizan las comunidades suce­

de diariam~aracterizá,ndose por una reducidá:adquisicíÓn de 

productos de consumo necesario; nn cambioe,as transacciones de 

mayor importancia, por el tipo de productos y/o a la cantidad 

de los mismos, las llevan a cabo el d~a de mercado o tianguis en 

cada cabecera municipal, lugares que constituyen el foco princi­

pal de atracci~n de los habitantes de las cercanías; en este lu­

gar se establecen las operaciones comerciales de gran magnitud 

y diversidad puesto que cada ind{gena ofrece las mercancías que 

producej ) 
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El comercio efectuado cualquier d~a de la semana, que no 

sea dÍa de tianguis, en ganeral se presenta en forma unilateral, 

es decir, acude el ind~gena a la localidad más cercana solamente 

para comprar uno o varios productos que requiere en esos momentos, 
.,. 

solo en excepciones acude para vender los suyos; sin embargo, en 

el dÍa de tianguis las transacciones son bilaterales: vende sus 
,-----,, l productos agrícolas y/o artesanales, a la vez que adquiere di-

., .,. 
versos articulos que el no produce. 

~ 

De acuerdo con esto, la existencia de los mercados parte de 

. .,. 
la presencia de desigualdades entre la produccion y la distribu-

ción de diferentes productos, razón por la que se genera una ac-

. .,. 
tividad constante al requerir una comunidad algun producto que no 

----=-------
produce, por aquél que sí existe en el mercado de la otra.~ 

duda, tal hecho fomenta un intercambio, a la vez que favorece 

una división del trabajo por medio de la especialización de de­

terminado artículo que cada indígena es capaz de producir o ela-

bor~ 

Es indudable, pues, la existencia de una especializacion en 
. ., ., 

la producci~n, e,sta es resultado de una mayor complejidad en el 
., 

proceso productivo, y est~ condicionada por los siguientes fac-

tores: 

l. por la calidad de la superficie cultivable de que dispone el 

. d., in i_gena; 

. ., . 
2. los factores y elementos del clima a que esta suJeto el pro-

ceso productivo por la situación geográfica en que habita; 
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J. a la accesibilidad para obtener directamente recursos natura­

les (fibras, arcilla, madera); aunado a 

4. la tradición y costumbres que caracterizan a la comunidad oto-
, 

mi. 

,-------
1 La especializacipn, de cualquier forma, permite participar 
\ 

en el sistema local, regional e incluso nacional -éste Último en 

. , . . . . . 
menor proporcion- y su presencia en estos niveles implica una 

extracción de mercancías de la región para distribuirlas fuera, 

lo que le da un carácter global a la producción y reafirma el ca-
........__, 

rácter mercantilista -aunque ya-alterado- de ésta.\ 

- ,-----J 
Puede considerarse que la actividad productiva de la comu­

'--._ 
nidad otomÍ sea calificada como producción mercantilista cuyo 

. ., . . . , ., 
papel en la formacion social capitalista del pais es mas que nada 

. ·" . . ·., de integracion y sometimiento, dado que la reproduccion de su 

fuerza de trabajo en el agro de la región contribuye a la repro-

. ., 
~uccion de la fuerza de trabajo de las zonas urbanas con el re-

sultante progreso de estas zonas. Tan es as{ que puede conside-

. ., . . 
rarse que la remuneraci~n recibida por sus actividades se fija 

, . . . 
por empresas agr~colas capitalistas que operan con menores costos, 

resultando su producci~n subvalorada y, en consecuencia, los in­

gresos que obtienen son insuficientes para satisfacer sus necesi-

., . --------.,._ 
dades ba,si:as./ 

____..., .. 

~~ El fenómeno anterior se confirma al considerar que el indÍ-1 , 
gena recibe un pago por su trabajo sin que se le tome en cuenta 

el tiempo y esfuerzo invertidos que, como es obvio, no se compa-
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ran con la producción capitalista cuyos cultivos se realizan con 

mayor·cantidad de insumos -principalmente de capital constante­

y con menores costos de producción por los volúmenes manejados; 

en esta situaciqn, los Únicos que resultan perjudicados son los 

indígenas y mestizos pobres, p.uesto que prácticamente "regalan" 

su trabajo transfiriendo las ganancias a un reducido grupo de 

personas que controlan tanto la producción como la fijación de 

precios en el mercado. El resultado es un proceso de acumula­

ción de capital para unos cuantos, en tanto que la mayoría de 

. ., 
los habitantes de la region apenas alcanza niveles de infrasub-

sistenc~ _______ ) 

. . ., 
La posicion desventajosa que origina el intercambio des-

igual en el proceso de comercialización de los productos indÍge-

• ., ., ., ., • J 

nas en la region se acentua aun mas, cuando los indigenas se di-

rigen a comerciar(*), o bien al vender su fuerza de trabajo co­

mo asalariados tanto en e~ campo como en las zonas urbanas, he­

cho que los convierte en proletarios o semiproletarios -cuando 

venden su fuerza de trabajo por· temporadas-. En realidad, esta 

es en mayor o menor grado la posición que tiene ., el indígena en 

el marco general de la estructura social mexicana. 

Los fen~menos ligados al intercambio comercial no pueden 

disociarse de los diferentes conductos por los que pasan los pro­

ductos. Por esta raz~n es necesario determinar la intervenci~n 

(*) 
., . ., 

Los productos o mercanc~as tienen valor tan solo porque con-
tienen en si, fuerza de trabajo, necesaria para producirlos. 
Esto es precisamente lo que le da gran parte del valor a las 
mercanc¡as: las horas-trabajo-hombre que se utilizan para su 
producción, además de otras leyes que rigen el valor en el 
mercado. 
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de los intermediarios y acaparadores(*). 

fa presencia de los intermediarios (46) en la comerciali-

·" ., . . ·" zacion de los productos agr1,colas tiene una larga tradicion que 

parte desde el siglo XVII y ha tenido tal magnitud en el medio 

rural que s::e ha fortalecido adquiriendo nuevas modalidades. En 

la actualidad su participación se ha multiplicado y diversifica­

do tanto que presenta una extensa cadena de intermediarios, des­

de el productor hasta el consumidor, debido fundamentalmente a 

las complejas relaciones que caracterizan al sistema dominante. 

El resultado, como es natural, es que un mayor número de perso­

nas interviene en la venta de los productos agropecuarios oca­

sionando que una gran cantidad del excedente producido -ganan-
\._, 

cías- por los indígenas, quede en manos de los intermediarios.\ 

~ 
) El poder cada vez mayor del intermediario se debe, sin lu-

,t--

gar a dudas, a que constituye un grupo que domina a los produG= 

tares ya que tiene a su favor los siguientes factores: 

l. transporte, que le permite conducir la mercancía en el momen­

to y al lugar que decida; 
. ., 

2. disponer de almacenes en donde mantener la producciqn -sobre 

(*) 

(46) 

todo granos- para venderla en el tiempo propicio dado que ob-

., r ., • 
tendr~ as.~ mayores ganancias; 

. ., 
Cabe hacer la aclaraciqn que los conceptos intermediari?.,Y aca-
parador no significan lo mismo aunque algunos autores asilo ma-., . . 
nejen. El intermediario s~lo participa en el proceso distribu-
tivo como la persona que compra y transfiere la mercanc~a de un 
lugar a otro, es decir, de uno a otro mercado; en cambio, el aca­
parador se caracteriza por la capacidad que tiene de especular 
con los productos al ofrecerlos al mercado en el tiempo y lugar ., ., ., 
que decida, aprovechando las epocas del año en que la mercancia 
escasea en el mercado. 
Puede definirse al intermediario como la persona o grupo de 
personas, que participando o no en la producción de p¡enes, dis-
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J. tener conocimiento del mecanismo y funcionamiento de los mer­

cados; y desde luego, 

4. poseer el capital disponible para~realizar cualquier transac-

. ., 
cion. 

La participación de los intermediarios abarca varios rubros 

de la producción agrícola, bien sean productos de consumo pere­

cedero o no, dado que pueden controlar desde la compra de granos, 

hortalizas, frutas y verduras. Los primeros se consideran pro­

ductos básicos para el consumo local, pero todos, en ganeral, son 

aprovechados en las distintas zonas ur..banas de· la regi~-;:\ 
1 ¡-

., ..___________,/ , 
Si bien es cierto .. que las gramineas, sobre todo el maiz, 

.. . . ., . . 
constituyen la base de la alimentacion popular y su comercializa-

ción está controlada por el Estado, esto no significa que el in­

termediario no intervenga, al contrario, lo hace activamente, y 

aun bajo el amparo del control oficial, pues gran parte de la 

producción de las comunidades continúa vendiéndose a "detallis-

tas". 

" . . ., . . ., . 
El maiz constituye el alimento basico para la poblaciqn in-

" . ., ., 
d~gena campesina, por lo que resulta a~ m~s grave el hecho de 

que se especule con su comercializaci~n acapar~ndolo y ocasio­

nando marcadas fluctuaciones en su precio para mayor detrimento 

. ., ., . . ., , 
de la poblaciqn que m~s lo requiere. En la regiqn otomi este 

grano constituye el principal cultivo y su comercialización no 

pone de una parte de los excedentes generados por los produc­
tores y los distribuye luego entre los consumidores, obtenien­
do Bn este proceso una ganancia. Confróntese en Margarita Ro-., , , 
sales Gonzalez, Los ·intermediarios ·a r1colas la ·econom1a ·cam~ 
pesina, Mé~ico, SEP-INAH, 1979. p. 37 Coleccion Cientifica No. 
80, .Antropología Social). 
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escapa al acaparamiento de quienes controlan la producciÓn,aun-

que no todos los productores lo destinan al mercado. Es fre-

cuente que su venta, por parte de los productores ind~genas, 

persiga satisfacer las necesidades urgentes; sin embargo, este 

hecho los obliga, a su vez, a adquirirlo posteriormente a pre­

cios mayores cuando se les revende ya procesado de diferentes 

formas. 

En la zona es notable la actividad que realizan los acapa­

radores locales, pues estos adquieren la mayor cantidad posible 

. . ., 
de grano a precios generalmente baJos, sea a traves de la compra 

directa, incluso adelantada, o bien indirecta, de cualquier ma-

. ., ., 
nera almacenan la produccion para venderla en epoca de mayor 

demanda, hecho que les permite fijar el precio según aumente la 

necesidad de este grano tanto para el agricultor.campesino indí­

gena como para los demás productores. 

Es notable que, a primera vista, la ingerencia que mantie­

ne el acaparador sobre· la comercialización del maíz sea nociva 

para el indígena; sin embargo, a pesar de ello a éste µltimo no 
., 

le queda otro remedio que acudir a aqu~l por la "eficiencia" que 

. ., . 
muestra para efectuar la transacci~n comercial. 

, 
As1, puede no-

tarse que, en continuas ocasiones, el acaparador o intermediario 

. , . ., ., 
acude hasta la casa del campesino ind~gena con camion, b~scula y 

costales; determina la calidad de las mercancías y ofrece un pre­

cio, el cual, en ocasiones, no aprueba el ind{gana razón por la 

que comienza el denominado "regateo" (*); por "iiltimo, se llega 

(*) Básicamente consiste en-la díscÜsi~n que se establece entre el 
comprador y el vendedor para ad~uirir determinado producto una 
vez que se llega a un acuerdo entre ambas partes. 
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a un acuerdo entre ambos (naturalmente quien obtiene la ventaja 

es el intermediario) y se realiza la operación: se introduce la 

mercancía en los costales, se pesan, y el i:nt.ermediario paga de 

inmediato en efectivo al productor. 
., . 

Esto significa que pr~cti-

., 
camente todo el proceso les lleva solo unos cuantos minutos, 

o máximo una hora; en cambio, si acude a las dependencias guber-

. . ., ., 
namantales para efectuar la misma operacion esta les puede llevar 

" ., . . ., 
varios dias, con la consecuente perdida de tiempo, ademas de que 

en las empresas oficiales hay una estricta selectividad del gra-

no. 

, 
Debe destacarse que el precio al que es pagado el maiz es 

bajo, pues de muchas formas quien resulta beneficiado es,el aca­

parador y no el~productor (*). Esta situación agrava la ya de 

por sí deteriorada economía indígena, manteniéndola continuamen-

. . ., . 
te en posicion desventaJosa y atrasada. 

Infortunadamente no es posibl~, con los datos disponibles, 

cuantificar las ganancias que llegan a alcanzar los acaparadores 

al comercializar el ma{z y otros productos; no obstante ello, ha­

ce algunos años algunos autores se preocuparon por avalar la mag­

nitud del negocio de las transacciones comerciales concluyendo 

' ' 4 · 4 asi, que en el pa:i,s, "para 19 9 tenemos una ganancia del 1.2 por-

ciento sobre el precio final de venta; para 1954, J2.4 por ciento 

(**) y para 1964 un JO por ciento (+)" (Estas cantidades no toman 

(*) En muchas ocasiones las básculas están"arregladas" si no es que 
deterioradas, en otras se ·1e engaña ~l ind{gana dándole menor 
cantidad de dinero argumentando mala cálidad del producto. En 
fin, los sistemas de comercialización siempre favorecen a inter­
mediarios y/o acaparadores. 
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en cuenta los gastos que los intermediarios efectúan por concep­

to de transportaci_qn, almacenamiento, etc.) (47). Las cifras re­

gistran un descenso en las ganancias, lo cual puede deberse a la 

intervención del Estado en la comercializaci6n del maíz (que se 

inició incipientemente a partir de los cuarentas) al fijar un 
,,. 

precio de garantia, que no siempre reciben los. produc_tores. 

-! De acuerdo con lo anterior puede concluirse que, tanto para 

los granos como para el resto de los cultivos, el intermediaris­

mo está presente controlando la producción para beneficio propio 

resultando siempre afectados, por una parte, los productores y, 

por la otra, los consumidores, aunque la.situación de estos Úl­

timos no es equiparable a la de los agricultores indÍgend 

Es natural que las relaciones de intercambio que realiza 

el campesino presenten una doble faceta: como vendedor y como 

., ., .. 
comprador, en ambos casos es comun que efectue sus transacciones 

con el acaparador y con el intermediario, mismos que por su par­

te adquieren productos del indígena a menor costo, en tanto que, 

simultáneamente, venden los artículos de consumo dom~stico e in-
. . ., . 

sumos para la producci~n con un incremento. En tal dualidad es-

triba la ganancia de estos personajes. 

'¡,-.________ • • • ., , 
) Dentro de la comercial1zac1~n s~lo resta destacar un hecho 

frée"t1eñte que caracteriza a asta comunidad: la participaci~n de 

(47) (**) Ma. del Refugio Amaya, La a ricultura · el mercado -~n­
t~~no en México, México, 195. p. 88. Tesis, UNAM, ENE. + 
Fernando Paz S., Estructura y desarrollo ·dé ·la ·agricultura 
en México, M~xico, 1964. p. 128. Tesis, UNAM, ENE. Citados 
por Margarita Rosales González, Op; ·cit. p. 41. 
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. . . ., 
los intermediarios en el proceso de distribucio.n de la produc-

ción se presenta en una amplia gama de niveles en lo que se.re­

fiere al espacio geográfico, habiénd.ose determinado una larga 

cadena de intermediarios y/o acaparadores; desde el .. acaparador 

., 
que opera en una comunidad -acaparador local- pasando despues al 

acaparador regional y, posteriormente, al mayorista de los mer-

. ., . . . . 
cadas centrales: en ocasiones tambien intervienen medio mayoris-

tas, detallistas y menudistas antes de llegar al consumidor.\ 

Por supuesto que ~stos niveles espaciales-geográficos no se pre­

sentan siempre, pues puede no existir alguno de ellos. Tres ni­

veles sí. mantienen una presencia permanente en el control de la 

. ., 
produccion: el local, el regional y el mercado central. El ni-

vel local está constituido por todas las localidades y cabece­

ras municipales de los veinticinco municipios de ,la región otomÍ; 

el nivel regional lo conforma, como es natural, la Ciudad de To­

luca que funge como centro regional y capital de la entidad; por 

., . 
ultimo, el mercado central que propiamente corresponde a su dis-

tribución en la Ciudad de México, como un· mercado macrorregional 

por ser capital del ~ais y principal centro de concentraci~n y 

distribuci~n de la producciÓ,n a nivel nacional (Fig. 20). 

Una forma de relacionar la situaciÓ,n geogr~fica con el lugar 

que se ocupa en la cadena de intermediarios, considerando además 

. ., 
el tipo de mercado en el que operan productores -indigenas y 

mestizos- y acaparadores, puede observa~se en el Cuadro No. JJ~ 
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CUADRO No. JJ 

COMERCIALIZACION E INTERMEDIARISMO EN LA REGION OTOMI 

INTERMEDIARIOS DE ACUERDO 
AL ESPACIO GEOGRAFICO Y 
ESTRUCTURA DE LA CADENA 

INTERMEDIARIA 

ACAPARADOR A NIVEL LOCAL 

ACAPARADOR A NIVEL 
MUNICIPAL 

ACAPARADOR A NIVEL 
REGIONAL 

!v'iAYORISTA 

TIPOS DE TIANGUIS 
ASOCIADOS 

MERCADO PUEBLERINO 
O "PARROQUIAL" 

MERCADO SATELITE 
O SUBSIDIARIO 

MERCADO REGIONAL 
O NUCLEAR 

MERCADO CENTRAL 

FUNCIONES 

SATISFACER NECESIDADES DE 
CONSUMO.. ES FRECUENTE EL 
EMPLEO DEL TRUEQUE 

MAYOR VOLUMEN DE LAS OPE­
RACIONES MERCANTILISTAS 
Y POR LO TANTO MAYOR IN­
TERCAMBIO MONETARIO •. IN­
TERVIENEN AGENTES DE LOS 
MAYORISTAS 

MAYOR INFLUENCIA, CONECTA 
A UNA O MAS REGIONES. EL 
INTERCAMBIO YA POCAS VE­
CES SE REALIZA DIRECTA­
MENTE ENTRE PRODUCTORES Y 
CONSUMIDORES 

DISTRIBUCION DE LA PRO­
DUCCION INCLUSO A NIVEL 
NACIONAL 

FUENTE: Margarita Rosales-Go, Opa cit. p. 117 lModificado por I.EoH.) 

~ácticamente se observa que el intermediarismo opera desde 

·el nivel m~s element·a1, establecido en las propias comunidades in-
, 1 ~ 

d1,genas, hasta el nivel m~s elevado, que equivale. a un mercado de 

nivel nacion~ 

Hasta aqu{ se ha mencionado la comercializaciqn de la pro­

ducci~n-~gr{cola ind{gena a trav~s de un personaje característico 

que puede asumir dos modalidades: el intermediario y/o acaparador. 

Sin embargo, no debe olvidarse que la compra y venta de los pro-
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duetos que producen los ind{genas se ha realizado, desde tiempos 

prehispá,nicos,a trav~s de los tianguis o mercados indígenas (4$), 
. , . . , 

aunque en estos tambien intervengan en menor proporcion los aca-

paradores. 

G tianguis, aun con toda la tradición que lo ha mantenido 

hasta la ~poca actual, constituye una institución a través de la 

cual se establece la interrelación de la economía campesina in-

dÍgnna cnn la econom~a capitalista; es el centro de intercambio 
., 

al que acuden los otomies para vender sus productos y, a la vez, 

comprar las mercancías que necesitan, cumple por esta razón, una 

doble función: por un lado, "extraer los excedentes regionales 

para su distribución en el mercado nacional"; y por otro "incor-

µ:>rar al campesino al mercado interno a través de la distribución 

de productos de origen indus~ial';\ (49). 
'-----.) 

En la actualidad los tianguis se presentan en forma perió-

dica integr~ndose a una red regional de mercados, esto es, un 

mercado principal y varios subsidiarios. @a región otomÍ es 

(48) El mercado ind~gena lo ha definido Alejandro Marroquín "como 
el aparato de distribuciÓ.n destinado predominantemente al ser­
vicio de las comunidades ind{genas y que conserva en su estruc­
tura una singular combinaciqn de pautas y principios tradicio­
nales junto con normas t{picas de la e~onom~a capitalista en 
mayor o menor grado de desarrollo", Ibidem. p. ?J. 
Resta agregar que el tianguis cumple. tambi.~n con una funci~n . . . , . ., ... 

social pues el campesino ind~gena busca acudir a aquel en 
virtud de que all{ se encontrarª con ~us amigos y parientes de 
los poblados vecinos. Esto le servir~ para comentar los hechos 
de la semana y tambi~n tendrá, oportunidad de olvidar un poco el 

"aislamiento" geográ,fico y su labor cotidiana. 
( 49) Louise Par~," Tianguis y· economfa ·capitalista•\ México, Nueva 

·Antropolog~~-,-Año I, No. 2, ENAH, 197.5;·.p. 86. 
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comÚn que el dÍa de mercado o tianguis sea el domingo, dÍa en el 

que losiindÍgenas acuden a las cabeceras municipales tanto a 

ofrecer sus productos como a adquirir otros que satisfagan sus 

limitadas necesidades; sin-embargo,-también se presenta esta 

actividad en otros dÍas de la se~como por ejemplo los martes 

en Tianguistengo; miércoles en Ocoyoacac y Ecatepec; el viernes, 

en Jilotepec y Toluca -que ocupa el lugar de mercado principal 

ínter e intrarregionalmente- y cabe destacar, de acuerdo con 

las características mencionadas en el capítulo anterior, que en 

el, municipio de NetzahualcÓyotl todos los dÍas de la semana son 

dÍas de mercado,aunque claro, ubicados en diferentes lugares de 

., 
aquel y bajo condiciones distintas. Estos mercados a su vez 

tienen conexión con varios mercados subsidiarios situados fuera 

. , " . . de la reg1on, pero con caracter1st1cas semeJantes. ya que derivan 

del mismo grupo otomÍ-pame, realizándose los tianguis en los mu~ · 
1 

nicipios de Metepec e Ixtlahuaca -este Último mercado importante 
- . ., ., , 

en la zona mazahua, al que tamb1en acuden los otom1.es- los lun~s 
. ., . . .. 

y m1ercoles respectivamente; el Jueves corresponde a Tenancingo 

que est; fuera de la regiqn pero al que acuden los otom{es de la 

misma. 

~ ciclo semanal de los mercados permite deducir una inter­

dependencia entre ellos, en virtud de que los precios a que se 

hayan ofrecido los diversos productos en determinado mercado in-

., . ., ., 
fluir~n, definitivamente, en aquellos que reg1r~n en los demas 

tianguis los d~as siguiente:) 

En los tianguis las ventas se realizan al contado. Los índÍ-



genas ·reciben dinero por la venta de sus productos siendo consu­

mido gran parte de éste al adquirir otras mercancías para su 

alimentación, vestido o diversos intrumentos de labranza.~ 

mercado acuden los distintos grupos sociales que conforman la 

sociedad de la región, es decir, tanto indígenas como mestizos. 

La presencia de ambos provoca diferencias étnicas entre uno y 

otro grupo, condicionando así comportamientos socioeconÓmicos 

. ., ., 
diferentes en los cuales los mestizos, aun tratandose de los mas 

pobres, se consideran superiores al indÍgenaci Las desigualdades 

. ,, . . . ., 
interetnicas adquieren una mayor expresion en los desequilibrios 

socioeconÓmicos, acentuando un comportamiento discriminatorio y 

de menosprecio hacia los grupos indígenas. Esto significa que 

incluso al realizar la comercialización de sus productos·en forma 

directa y en sus propios mercados, los indígenas ·se encuentran 

bajo condiéiones desfavorabl:0 

El intercambio desigual se acentúa en la medida en que apa­

recen nuevas modalidades en el proceso de comercialización, entre 

otras: 

l. el regateo pues al comeréializar la venta de los diversos pro­

ductos ind~genas, se adquiere al menor costo posible y, al mis­

mo tiempo, se vende con el mayor incremento. 

2. La presencia de los ''atajadores" que arrebatan los productos a 

los indígenas cuando estos se d1rigen a los mercados. 

J. La alteraciqn de las b~sculas para que marquen un peso inferior 

al real. 

4. El pago de "impuestos" o "mordidas" por permiso, que debe pagar el 
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indígena cuando se establece en el tianguis para vander su mer­

cancía_0 

La articulación de todos-estos mecanismos, en conjunto, pro­

vocan un control casi total de los-productos indígenas-que entran 

en la fase de comercializaciqn, impidiendo que la población otomf 

obtenga al~a ganancia real al realizar el intercam~~ 

Hasta ahora en este capítulo sólo se han planteado las carac­

terísticas y dinamismo que presenta la actividad comercial al rea­

lizarse entre las comunidades y demás agricultores y los interme-

-
diarios y acaparadores; sin embargo, debe .mencionarse la partici-

. .,. 
pacion gubernamental a este respecto que es importante, ya que la 

. . ., ., . 
intervencion del sector publico,sobre todo en el campo de la co-

mercialización de los productos agropecuarios, está relacionada 

Únicamente con el control parcial que se ejerce sobre los produc-

., . "" . ., . tos basicos que son parte de su politica economica . 

., 
No se pretende presentar aqui, dado que no es la finalidad 

del estudio, una secuencia histórica de la diversa participación 

que ha tenido el gobierno en la problemática de la comercializa-
. ., . ., 

cion; no obstante, es pertinente d_estacar las ~pocas que sobresa-

len al respecto (50). 
.,. 

Pues dentro de este renglpn se encuentra 

una relaci~n muy-estrecha con la poblaci9-n ind~gena en general, 

. . , . . . 
ya sea por implantacign de precios, restricciones, etc. 

( 50) 

. , 
Hasta antes de la llegada de los españoles ya se eJerc~a un 

, 
Los antecedentes presentados se basan en el capitulo "Empre-
sas y organismos estatales 9-ue intervienen en la comerciali­
zaciqn de la producción agricola", en: Margarita Rosaies G. 
Op. cit. pp. 97, 98. 
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control 8n la determinación de precios de los productos distri­

buidos a la población de México, en la antigua metrópoli; a fi­

nes del siglo XVIII y principios del XIX, con la legislación de 

las Cortes de Cádiz, el Estado dejó de participar en la regula­

ción del intercambio de la producción y, durante el siglo XIX, 

el Estado prácticamente no intervino en al regulación del mer­

cado. 

Es hasta el siglo XX cuando esto se haría notablemente pues 

para 1936, como resultado del desarrollo de las actividades pro­

ductivas, se establecen los Almacenes Nacionales de DepÓsito­

(ANDSA), que fuero11- fundados con el fin de auxiliar a los agri­

cultores en el almacenamiento de las cosechas para obtener mejo­

res precios; no obstante, aun bajo esta iniciativa, la institu­

ción optó por.aumentar la capacidad de sus bodegas alquilarlas al 

comercio e industria, ·en virtud de que se obtenían mayores útili­

dades. 

Durante el gobierno del General Lázaro Cárdenas se trató de 

regular y contrarrestar la inflación mediante '.los precios de las 

subsistencias populares, apoy~dose en el Comit~ Regulador del 

Mercado de las Subsistencias. En 1941 se estableció la Compañía 

Nacional Distribuidora y Reguladora, S. A. de C. V., su fin era 

, . 
controlar los precios de los art~culos de primera necesidad, ade-

., 
mas de organizar sistemas de almacenamiento. 

. ., . ., 
Surgieron otras compañ~as antes de la creacion, en el año de 

1961, de la empresa Compañía Nacional de Subsistencias Populares 
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(CONASUPO), cuyo encargo consistfa en el maneJo del mercado de 

subsistencias. En 1965, se convirtió en el organismo pÚblico y 

federal descentralizado para servicio social. 

Durante el gobierno del Lic. Gustavo DÍ,az Ordaz (1964-1970) 
. . . ., 

las relaciones de intercambio en la comercializacion agropecua-

ria, a través de CONASUPO, no sufrieron modificaciones substan­

ciales; el precio de garantfa del mafz permaneció estático, per­

judicando asf a la población campesina y favoreciendo a los in­

termediarios. 

Después de 1970 la CONASUPO amplió su campo de acción a 

través de varias filiales: Mafz Industrializado Conasupo, S. A. 

de C. V. (MINSA); Trigo Industrializado Conasupo, S. A. de C. V. 

( TRICONSA); y, Leche Industrializada Conasupo, S •. Ao de C. V. 

(LICONSA); además, ya contaba con las Bodegas Rurales Conasupo 

(BORUCONSA) y ANDSA. La actividad de CONASUPO se puede resumir 

en tres puntos: 

.1. 
. ., 

la regulac1.o.n gl0bal de los mercados de subsistencias populares, 

2. la comercialización rural, y 

. . . ., J. la comercializac1.qn urbana 

., . . ., 
En la pr~ctica, el radio de acc1.Qn de CONASUPO es extenso 

tanto que en el sexenio actual ha venido a convertirse en una em­

presa "de ayuda a las zonas deprimidas y marginadas" lo cual in­

tenta realizar a trav~s de los programas de acción concertada 

CONASUPO-COPLAMAR, también.denominados "Sistema Nacional de Abas­

to a Grupos Marginados" siendo el objet.1.vo fundamental: 
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Implementar y operar un sistema integral de comercia­
lización en las zonas marginadas que garantice el flu­
jo de productos básicos en volÚmenes suficientes y a 
precios adecuados ·basado en la ·garantía del abasto y 
del transporte, la autosuficiencia financiera, la pe­
netraciqn territorial de COPLAMAR, la participación 
organizada de La comunidad y el control administrati­
vo de CONASUPO. (51) 

Se trata, pues, de un objetivo ambicioso dado el espacio 

., . ., . , 
geograf1co que abarca -pract1camente la mayor1a de las comuni-

dades marginadas localizadas en 26 estados del país-; también 

por el voltiirien de productos que se requiere movilizar -miles 'de 

toneladas-, pues no se escatima .el tipo de transporte que se 

requiera -incluye camiones, camionetas, aviones-; y supone la 

disposición de vastos recursos financieros para realizar el pro-

grama. Aun con todas las des~entajas que pudiesen surgir por 

la magnitud del programa, las acciones están orientadas, por lo menos 

-
en principio; hacia lograr el beneficio de los sectores sociales 

marginados, principalmente los indígenas. 

En la región otomÍ específicamente, este programa ya se ha 
1 

puesto en marcha mediante el establecimiento de tres almacenes 

de abasto comunitario en:los municipios de Acambay, Jilotepec y 
., . . . ., . ., 

Temascálcingo, expres~ndose su part1c1pac1~n en la reg1on en el 

Cuadro No. J4: 

(51) Sistema CONASUPO-COPLAMAR·de abasto a 
. ' CONASUPO-COPLAMAR', mecanografiado , 

l.-.. - -- - -

. ., .. . 
1nados, ~_Me:;c1co, 



CUADRO No. J4 

PROGRAMA DE ABASTO A ZONAS MARGINADAS 

EN LA REGION OTOMI 

1982 

2Jl 

ALMACEN DE ABASTO 
COMUNITARIO 

No. DE TIENDAS 
CAMPESINAS POR FAMILIAS 

POBLACION BENE-
FICIADA POR BENEFICIADAS ALHACEN ALMACEN 

ACAMBAY 

JILOTEPEC 

TEMASCALCINGO 

25 
25 
25 

10 

12 
11 

614 53 070 
342 59 609 
100 59 4GO 

TOTAL 75 34 056 195 585 (*) 
FUENTE: Centro Coordinador Indigenista Otomí (Modificado por la 

autora) 
(*) Esta cifra corrresponde al total de población benefi­
ciada por el pro~ama, que incluye a la población que be­
neficia el almacen de Amatepec, municipio no comprendido 
en la región de estudio. 

Puede concluirse, en base a los datos anteri.ores, que la ma-

yor parte de la población de estos municipios, y de las localida- i 

des aledañas, pueden disponer de este servicio, que permité~ 

aunque en pequeñas dimensiones, el escaso ahorro y la protección 

al ingreso familiar. Sin embargo, los intentos no deben quedar-

se en planteamientos que pretendan favorecer a las comunidades po­

bres, se requiere, ante todo, una actitud realista frente a los 

problemas que aquejan, no s~lo 
., 

~l grup~tom~, sino a todos los 

grupos marginados del pa{s, que se busquen, en la sociedad glo-

. . ., . ., 
bal, las verdaderas causas de su s1tuac1qn actual y, en func1on 

de ~stas realizar las acciones necesarias con una actitud honesta. 

Tan sÓlo así es posible esperar resultados y no paliativos a los 

problemas socioeconÓmicos de las comunidades indígenas del país. 
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Es claro que todo lo anterior no es una cuestión sencilla, 

al contrario se ha tornado en extremo compleja por el tipo de 

soluciones que han sido planteadas, en las que, sin duda, consi­

derando las actuales condiciones del pa~s para subsanar muchos 

. . . ., 
de los problemas,se requiere la plena part1c1pac1on de lasco-

munidades en la toma de decisiones. 

En las actuales condiciones los hechos son evidentes, pues 

la participación del Gobierno Federal, a través de sus distintas 
. . ., . 

dependencias, consiste basicamente en controlar, ~n forma par-

cial, la distribución de productos básicos con el fin de bene--

.. , 
ficiar a la poblacion incluyendo desde el abasto, el transporte, 

. . . ., . . .,. 
la adm1n1strac1on y la organ1zacion hasta el establecimiento de 

los centros de distribución y hacer llegar a los consumidores 

los productos en forma direc~á.; por esto mismo no debe olvidar­

se que la completa participación de la población de cada comuni­

dad es necesaria para cumplir con los objetivos planteados. 

Es seguro que pensando en esto Último se haya propuesto como 

medida adecuada, que en el control del abasto comunitario partici­

pen tanto las personas designadas por parte del Gobierno Federal, 

como las personas pertenecientes a las propias comunidades que, 

. .,. . . .,. 
con antelac1qn han sido propuestas por el resto de la poblacion 

para que ejerzan los diversos cargos, hecho mismo que ofrece una 

mayor seguridad y confianza en las actividades propuestas. Los 

. . . ., 
cargos en los que ya existe part1c1pac1qn pueden observarse en 

el siguiente diagrama (Fig. 21), en el que se ejemplifica el caso 

del almacén en el munic1pio de Acambay. 
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1. 
1 

1 

SISTEMA DE ABASTO COMUNITARIO EN EL MUNICIPIO DE ACAMBAY 

!~..Al.MACEN REGIONAL 1 CENTROS DE DISTRIBUCION 
( 25) 

--------- -------------
1 

ORGANOS DE CONTRQL ADMINISTRATIVO 
1 

1 

1 JEFE i PROMOTOR 

1 SUBJEFE 1 ENCARGADO 

1 

l ORGANOS DE CONTROL DE LA COMUNIDAD 
1 1 

' 
CONSEJO DE SUPERVISION COMITE DE VIGILANCIA 

! ___ _ 

1 DELEGADO POR CADA COMITE PRESIDENTE 
DE VIGILANCIA 

SECRETARIO 1 PROPIETARIO 
. . 1 SUPLENTE 1 ENCARGADO POR CADA CENTRO VOCAL· 

DE DISTRIBUCION 

FUENTE: Sistema Conasupo-Coplamar de abasto a grupos marginados, p~ 9 (Adaptado por la 
autora) 

FIG. 21 

- .. .&J 
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Ahora bien, nn elemento que es necesario tomar en conside­

ración es la existencia o carencia de vías de comunicación pues 
., 
estas se encuentran vinculadas estrechamente con el grado de 

desenvolvimiento que presenta la actividad comercial en cual-

~ . 
quier rama economica . 

., 
Asi pues, la presencia de determinada infraestructura, es-

pecíficamente las vías de comunicación sean carreteras o vías 

., . . . . ., 
ferreas se vinculan con la comercializacion de los productos 

agropecuarios, industriales, artesanales, etc.,y por lo tanto, 

de su densidad depende el abasto de sus -principales productos 

para la población de la región otomÍ. Tales vías de acceso ejer-

cen un papel importante para realizar la distribución de produc­

tos, de las comunidades hasta. los mercados regionales y nacio­

nales (*) y viceversa; además de que constituyen un·factor in­

dispensable de analizar en la determinación de las distintas re­

giones que forman un estado, o bien, el país en general. 

En términos generales, la mayor parte de la región, sobre 

. ., ., . . . 
todo en su porcion centro sur, est~ bien comunicada y permite un 

. . . ., . . 
comercio activo entre la regi~n y el Distrito Federal; en esta 

área se cuenta con carreteras de diferentes categor~as desde las 

federales de cuota, carreteras estatales, carreteras pavimenta­

das y revestidas, hasta caminos de mano de obra y terracerÍa • 

(*) 
., . . 

No puede hablarse aqu1, de mercados extran-1eros por varias ra-
zones: la capacidad productiva de la regi~n resultar~a insufi­
ciente debido al monocultivo que se practica y que es utiliza­
do, sobre todo, para la alimentacinn de la población del paÍs; 
además, no prevalecen cultivos comerciales ccrmo en otras regio­
nes del país, por ejemplo el caso de las regiones noroeste y 
noreste cuya producción se dirige, esencialmente, hacia la ex-. , 
portacion. 
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Las v~as de ferrocarril se encuentran en escasa proporción en la 

región, atravesando imicamente los municipios de: 7lalnepantla, 

Naucalpan, Lerma, Ocoyoacac y Huixquilucan (todos colindantes con 

el Distrito Federal); además de-Teoloyucan_.'Y Toluca. En general, 

todas estas v{as se aprovechan para transportar materias primas 

requeridas por la industria, al mismo tiempo que para distribuir 

algunos de los productos industriales • 

., . . , 
Se deduce que practicamente la region se encuentra enlazada 

, . . , 
por ~iferentes vias de comunicacion pues todas las cabeceras mu-

nicipales tienen relación directa, bien sea por carreteras esta­

tales o municipales, hecho que implica mayor accesibilidad y 

desarrolwo regional y estatal debido al constante movimiento de 

, , 
mercancias y de personas por estas vias que, desde otro punto de 

. ., . ., 
vista, traen consigo una creciente aculturacion para la poblacion 

otomÍ y demás grupos indígenas al facilitar la penetración de 

gran cantidad de artículos, tanto de uso doméstico como indus­

triales y comerciales; entre otros, refrescos, cervezas, cigarros, 
, , 

frituras, jabones, detergentes, aparatos de baterias, articulas 

de pl;stico (zapatos, cubetas), qne sin duda han provocado cambios 

en las formas de vida, en las tradiciones y en las costumbres de 

la poblaci~n de la regi~n otomÍ. 

., 
Nuevamente, se requiere ratificar que este impulso a las vias 

de comunicaci~n muestran, por un lado, un relativo desarrollo eco­

n~mico y social de la entidad, en tanto que por el otro, represen-

. ., . . . ., 
tan una alteracion en el "modus vivendi" para las poblaciones mas 

deprimidas, marginadas y atrasadas. En-resumen, con las carreteras 
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. .,, ., 
y caminos se integra ,la region a la econornia nacional, pero es-

tas acciones no necesariamente significan mejores niveles de vida 

., . 
para la econornia campesina, cuyos rasgos culturales ya se han 

transformado (52), 

Si se compara la distribución de las vías de comunicación 

en los diferentes municipios se observarán diferencias notables 

. , 
en su dotacion, pues algunos de ellos cuentan con carreteras de 

rneJor calidad y mayor extensión, corno el caso de Toluca que 

constituye el centro regional de la zona, El eje carrete~o Ciu-

dad de México-Toluca integra un corredor industrial-comercial en 

los municipios por donde pasa, sobre todo en Huixquilucan y Ler­

ma. En si tuaciÓn distinta se encuentran otros municipios, s·obre 

. ., ' . ., 
todo los· de la porcion noroe.ste de la region, como los casos de 

Acambay, AculC";o y Ternascalcingo, en los cuales prevalecen cami­

nos de mano de obra y brechas de poca longitud que originan con 

frecuencia, poblados aislados, 

Deocuerdo con esto, puede suponerse que el incremento de los 

caminos constituye un factor dinámico de comunicación para los 

pobladores de la zona, que fomenta la actividad comercial vincu-

. ., . . . 
lande a la regiqn con el exterior. Sin embargo, al mismo tiempo, 

. . ., . 
provoca graves alteraciones socioecon~micas y culturales en las 

comunidades otom~es a trav~s del consumismo innecesario propio 

del sistema capitalista; de la pauperizaciqn constante de sus 

( 52) Un análisis más profundo de estos elementos se encuentra en el 
trabajo de Ma~ielle p,· L. Mart~nez, et al., Los caminos de mano 
de obra corno factores de ·cambio socioeconomico. Analisis de una 
encuesta a 423 familias campesinas mexicanas, México_, Centro de 
Estudios. Sociológicos, Colegio de México, 1980. -69pp. (Cuadernos 
CES, 27), -
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condiciones materiales de existencia; esto Último es, sencilla­

mente, el pago que hacen las comunidades otomÍes a la sociedad 

global por los "beneficios" que ~sta les o:torga. 

La densidad de las v~as de comunicaciqn dentro de la re-

. ., 
g1on permite delimitar, en ·.cierta forma, los lugares que cons-

tituyen centros de atracción para el desenvolvimiento delco­

mercio y sus áreas de influencia. La Ciudad de Toluca se ha con­

formado como el foco principal en los niv.,eles regional y estatal 

(Fig. 22), controlando a su alrededor mercados de menor importar:-
\ 

c1a que fungen como satélites destacando entre los principales 

los ubicados en las localidades de San ijiguel Zinacantepec, Ama-
., 

nalco de Becerra, Lerma, Ocoyoacac, Villa Cuauhtemoc, Otzolote-

. . ., 
pee, T1angu1stengo de Galeana, Xonacatlan y Temoaya. Otro centro 

regional importante es Jilotepec de Abasolo, que absorbe las lo­

calidades de Aculco de Espinoza, Timilpan, Chapa de Mota y Villa 

del Carbón. Teoloyucan se ha integrado de manera dinámica alcen­

tro extrarregional que forma la zona Huehuetoca-Zumpango. Uncen­

tro fuera de la regiqn es Atlacomulco, considerado como una zona 
. ., 

de desarrollo urbano-industrial que ejerce una mayor atracc1on 

en las actividades de Acambay y Temascalcingo. 
., . 

Por µlt1mo, para 

los municipios del ~rea metropolitana de la Ciudad de México 

(AMCM) e incluso otros m~s,el Distrito Federal constituye el centro 

de atracciqn para las transaccíones comérciales, manteniBndo, por 

lo tanto, una menor relaciqn comercial con el resto de las regio-
., 

nes, estos son: Tlalnepantla, Naucalpan, Ecatepec, Netzahualc~yotl. 
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La existencia de centros de atracción que en este caso cons-
., 

tituyen polos comerciales puede confirmarse apoyandose en la in-

terrelación que presentan estos a través de la producción agrope­

cuaria, dirigida principalmente a Toluca que funciona como centro 

. . ., 
rector regional; a Jilotepec y Acambay en menor proporcion, y a 

la Ciudad de México foco principal de comercio extrarregional y 

nacional (Ver Fig. 2J). De esta manera, la actividad comercial 

se concentra, en primer lugar, en las cabeceras municipales, a 

., . ., 
las que podria denominarseles centros de segundo orden, a su 

vez éstas transfieren los diversos productos a dos centros impor­

tantes intra e inte~regionalmente, o sea, Toluca y la Ciudad de 

México, los cuales conforman los centros de primer orden. 

Debe hacerse hincapié en que las relaciones comerciales no 

solamente se circunscriben al nivel interregional, sino que tam­

bién se comercializa con otras entidades limítrofes, básicamente 

con el Estado de Michoacán. 

• 1 • • 

Tambi~n es posible relacionar la importancia de la actividad 

comercial por medio de la ubicaciqn de los centros de atracción 

industriales ya exis.tentes en la regiqn, para lo cual es necesa-

rio referirse al sistema de centros industriales planteado por el 

Plan de Desarrollo Urbano del Estado de M~xico (PDUEM) (Ver Fig.24), 

mismo qué considera como Centros de Industria Iñcípienté, y por 

tanto ~usceptibles de un desarrollo posterior, a los municipios de 

Acambay y Aculco. Adem~s presenta como centros con desarrollo in­

dustrial importante a los municipios de Toluca, Jilotepec, Lerma, 

Ocoyoacac, Tianguistengo y Teoloyucan, que a la vez se han cons1-
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derado como de prioridad estatal. 

Ante tales hechos y propuestas surge una cuestión ¿cuál es 

la posición que ocupar; la población indígena en estos centros 

. . . , . 
dado el dinamismo que presenta la regi~n de estudio, en lo que se 

refiere a la expansión industrial, urbana y comercial, y qu~ trans­

formaciones, en todos los aspectos sufrirán?, ya que las necesida­

des de mano de obra -calificada y el propio expansionismo de las 

actividades han generado y generarin intensos fenómenos de tipo 

migracional intra e interregionalmente. 

El movimiento migracional se presenta en todos los sectores 

de la población, sin embargo, en las comunidades otomÍes de la 

. ,, . . 
region de estudio adquiere mayor relevancia debido a los procesos 

de aculturación que conlleva el fenómeno. En ge;neral la pobla-

ciÓn indÍgena,no sÓlo la otomÍ, emigra al verse desplazada de las 

. . , 
actividades agricolas y no puede ingresar a la actividad indus-

trial por falta de preparación, por lo que opta por buscar "empleos" 

en las zonas urbanas de su región o fuEra de ésta. 
. . ., 

La migracion 

int~rregional, es decir, aquella que se manifiesta por el movimien­

to de la poblaci~n entre dos o m~s estados, se presenta debido a 

la necesidad de mano de obra en las industrias ampliamente distri-

. . ., . ., 
buidas en distintas ~reas de la regi~n. Naturalmente que los em-

., , 
pleos m~s comunes de los otom1,es son aquellos en los que no se re-

. . . ., . . . ., 
quiere alguna capacitaci~n o especializaci~n: industria de la cons-

. ., . . 
trucci~n y actividades agropecuarias. 

En conclusión, la actividad comercial en la regi~n otomÍ se 
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caracteriza por ser una actividad muy dinámica, diveFsificada 

y moderna pEro gobernada por los rasgos que le imprime el 

sistema de intercambio capitalista. La industria y el comercio 

han generado como_producto el auge y esplendor de un centro re-

gional en constante evolución: la Ciudad de Toluca. Sin embargo, 

como comÚnmente sucede en otras regiones de nuestro país, el 

impulso de que ha sido objeto conlleva intensos contrastes y 

desequilibrios socioeconÓmicos en los difersos sectores de la 

población, agudizando, principalmente, las diferencias en aque-

11~~ que han sido marginados de dicho proceso. Las comunidades 

otomÍes no escapan a tal influencia, sino __ por el contrario, son 

tal vez las más afectadas, considenando las condiciones socio-

., . . ., . 
econom1cas e h1stor1co-culturales que las han caracterizado a lo 

largo de su proceso de desarrollo. 

En la actualidad la existencia de la comunidad otomÍ, bajo 

las particularidades que asume el sistema capi tal_ista en México, 

está condenada a desaparecer; 
. . ., . 

las comunidades 1nd1genas propia-

mente dichas se encuentran en franco proceso de extinción. Sin 

duda, la articulaci~ri que sufren al verse inmersas en los sistemas 

productivos, industriales, comerciales y urbanos es la causa de 

sus condiciones actuales de vida, y es por lo tanto uno de los 

cuestionamientos m~s grandes que puede hac~rsele a dicho sistema, 

dado que intr~nsecamente deteriora la ·tradici_qn ind~gena que es 

la base del -··nacionalismo mexicano. 
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CONCLUSIONES 

De todo el análisis realizado acerca de las actuales condi­

ciones socioecon~mico~culturales de la comunidad otomÍ del Es­

tado de México,puede concluirse que presentan una intrínseca re­

lación con el presente desarrollo de las relaciones so.ciales y 

económicas del sistema dominante, el cual ha generado, en suma­

yor parte, un proceso de depauperizaciÓn en la población indÍge-
, . 

na otom~, dado que sus condiciones materiales de vida no pueden 

c·ompararse con los demás grupos sociales- que integran la estruc-

. ., . . . . 
tura social de la region, incluso ni siquiera con aquellos que 

., . . 
forman las clases mas deprimidas y explotadas. Y es que a esto 

Último ·se agrega la discriminación racial, el menosprecio, etc. 

Por ello no son ajenos los hechos tan desfavorables que caracte-

' . . ., ., 
rizan a la situacion actual del grupo otomi·y que pueden enmar-

carse desde dos aspectos: el sociocultural y el; histÓrico-econÓ-

mico: 

a) Socio-cultural 

.:¡En e1 aspecto educat~~r ejemp1~regiÓn presenta 

alto porcentaje de analfabetismo~ es~ir, este carácter cubre 

más del 50% de la poblaciqn in~ena. l De hecho, tal si tuaciÓn es 
~ 

aprovechada por otros grupos sociales qúe se benefician tanto al 

realizar transacciones 

. . ,,. 
baJOS sal,arios despu~s 

comerciales con ellos, como al retribuirles 

d. . .d -;-1 de emplearlos en iversas act1v1 a es.\ 
---._J 

eob1emas a1imenticios y desnutriciÓ_~J En general mantie-
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nen una dieta muy baja en cantidad y calidad de vitaminas~ 

teÍn~s,J\siendo los elementos m~s frecuentes los carbohidratos; 
'-==,L--

esto ~casionado frecuentemente deficiencias en el metabolis-

mo de los indiVi~ incrementándose a~ más debido a hábitos y 

costumbres ancestrales como consumir productos de bajo poder ali-
., 

menticio en forma repetida -y es que adem~s no tienen otras posi-

1 ., 

bilidades-; dieta a base de productos derivados del maiz, ayunos, 

etc. El resultado ha sido la presencia de graves problemas nu-

. . . . . . ., . . 
tricionales, siendo afectada principalmente la poblacion infantil, 

aunque en·general el problema abarca a cerca de la tercera parte 

. . , , 
de la poblacion otomi. Sin duda, la situación alimenticia reper-

cute en los rendimientos en el trabajo y, en su caso, en su nivel 

de escolaridad • 

. } Mise;ables 

cierto que por lo 

condiciones del habitat o vivie~~aj Si bien es 
., . . 

comun, en lo que se refiere a los asentamientos 

indígenas en general, las características internas y externas de 

la vivienda están en estrecha relación con las condiciones del en­

torno geográfico, en el caso de los otomÍes no pueden aplicarse 

, . . . ., 
mec~nicamente estas b_bservaciones pues en· la region -que presenta 

regularmente las mismas condiciones geogr;ficas- se manifiesta un 

din;mico desarrollo urbano, industrial y comercial que aunque po­

.larizado, ejerce influencia sobre el resto del espacio circundante. 

~esar del intenso y centralizado d:imamismo regional, la vi­

vienda otom~ ha quedado al margen, sin recibir los b~s y servi­

cios que el desarrollo ofrece a otras áreas de la regi:j 
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~xplotaciÓn material o económica. Son bajas las remune­

raciones que reciben por realizar labores en el campo (peónhy 

la ciudad (albañil, labores domésti~ En el medio rural- el 
' . ., 

salario, ascendia en 1970, apenas a una cuarta parte del costo de 
1 

vida de ese entonces, esto es,$ 10.60 de$ 42.50 represnntando 

. ., ~' . 
una desproporcion de tres veces mas dinero del retribuido y 

constituyendo un marcado desequilibrio para su débil economía. 

Por su parte, en el medio urbano el empleo· de albañil, pintor o 

trabajador doméstico sÓlo proporcionaba su salario mayor al del 

. . ~ 
campo pero menor al salario del resto de la poblac~on, y esto 

cuando el trabajo era permanente o semipermanente. 

L ~l carácter bilingüe de la población otomÍ en la región, L ____,,... r--.._ 

representa casi la totalidad de la mi~m~ es decir, 89.8% ~ 
pecto que refleja un importante proceso de aculturación que, co­

nociendo sus resultados, ha generado un acelerado proceso de 

pauperizaciÓn de los otomQ~ Y es que las diversas condiciones 

que se establecen en la sociedad global requieren necesariamente 

la integración del indígena: como mano de obra en distintas acti­

vidades del-sector agropecuario, e incluso en los sectores indus­

trial y comercial; por esta razqn se ha favorecido al bilingÜismo. 

-~~ desfavorable especializaciqn productiva. La incorpo­

raciqn~la mano de obra ind~gena a actividades diferentes de las 

agropecuarias es m~nima, pues la industria, el comercio y los ser­

vicios apanas incorporan una tercera parte de los indígenas, esto 

debido en parte, a su arraigo cultural a la tierra y, principal­

mente a que no son mano de obra especializada y en•:cambio sí son 
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objeto de rechazo y menospreci~ 

247 

Comparativamente, baja productividad del sector campesi­

-no indrgena pues obtiene una débil producción comparada con la 

de los grandes agricultores privados que dirigen sus productos, 

., . 
casi por completo, al mercado y que, ademas, tienen el apoyo de 

capital y maquinaria. En cambio, las parcelas comunales se ca-

racterizan por la casi inexistencia de nuevas técnicas de culti­

vo, por el empleo de instrumentos rudimentarios de trabajo, y por 

la escasa superficie de tierra cultivable que poseen, hecho que 

~ . . ~ 
por demas impide su mecanizacinn y genera movimientos migrato-

rios debido a la intensa presión demográ.fica sobre la tierra. 

E, dinámico proceso de aculturación, J>Ues si bien algunos 

., ., . 
caracteres propios de los otomies aun se conservan parcialmente 

(vestimenta, rituales, lengua, etc.) lo cierto es que en forma 

paulatina se han ido eliminando debido a la expansión territo­

rial de las actividades económicas de los demás grupos soci~s] 

Todos estos aspectos constituyen, de una u otra forma, un 

. . . ., . .. , . 
proceso de sometimiento cultural, economico, social y politico 

. ., . 
que se funda en la estructura econqmica y en la estructura del 

. ., ., 
poder prevaleciente en la regiqn otomi, y sus alrededores. 
~~~--- . -. 

~=económi~ 
., . ~ . ., . . . ., 

-Las ra~ces hist~rico-econqmicas de la actual situacion de 

los otom{es del Estado de M~xico han generado, con el transcurso 

del tiempo, una creciente depauperizaci~n en sus condiciones ma­

teriales de vida que hoy es a4n, más desfavorable, pues los conde-

na a su total extinción.) 
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-[Aií~ra bien, si se considera la situación geográfica de la 
-----1 . 

región otomÍ en el Estado de M~xi~ resulta imposible negar la 

. . ., ., 
influencia que recibe su -poblaci~n--y la cense.cuente modificacion 

tanto de sus patrones culturales como de su estructura socioeco­

nÓmica productiva.0 creciente desarrollo urbano, industrial y 

comercial presiona sobre el espacio del indígena ejerciendo, si­

multáneamente, atracción y destrucción interna que, a mediano y 

largo plazo, eliminará los Últimos vestigios de una poblacion 

autóctona que se incorporará por completo a las relaciones socio­

económicas prevalecientes en la sociedad mexicana, ocupando los 

niveles sociales más baj~ 
_J 

~os factores históricos son importantes en la medida en 
,. 

. . . . ., 
que, pqr formas diferentes y en distintas epocas, han condicio-

nado la si tuaciÓn actual en la tenencia de la tiérr.é?-~J En la re­

gión otomÍ predomina el sector ejidal-comunal, siendo poco nume­

roso el sector privado, lo cual ha sido resultado de circunstan­

cias sociales y económicas que influyeron en la modi-ficaciÓn de 
., 

la 'estructura de la tenencia de la tierra a traves de la Reforma 

Agraria que tuvo lugar en la entidad a partir de 1915. Por esto 

mismo, el resultado ha 'sido que un 70o9% de la tierra cultivable 

de la regi~n se encuentre, segi:¡n la estad.{stica, en manos de eji­

datarios y comuneros agrarios, Sin embargo, el hecho de que el 
., 

censo haya cuantificado un mayor n~mero de este tipo de propie-
., . ., . 

dades no explica una serie de fenqmenos socioeconomicos que su-

ceden dentro y fuera de los ejidos y comunidades ind¡genas y que 

en Última instancia son la causa de la si~uaciÓn real que preva-
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lece en estos grupos sociales,Eos factores se combinan para 

agudizar más las deplorables condiciones de los otomÍes: caci 

quismo interno y externo, venta o arriendo de parcelas, pulve­

rización de las unidades de producción indígenas, fuerte presión 

demográfica sobre la tierra, intercambio desfavorable de produc­

tos, falta de apoyo t~cnico y creditifio a los predios, analfa­

betismo, alcoholismo, supers·Cicionesd 

No deben olvidarse algunas conclusiones relevantes respecto 

al proceso de producción agrícola de los otomÍes, que además 

., . . . 
constituye una de las actividades economicas principales, com9 

son las siguientes: 

- Si bien es cierto que la tenencia comÚn de la tierra es 

predominante, las posibilidades de aprovechamiento se reducen 

debido a que el promedio de tierra por agricultor no alcanza una 

hectárea. Esta limitante impide la utilización Óptima del poten­

cial que representan algunas tierras laborables que, por su es­

casa superficie, no son susceptibles de mecanizarse; por esta 

razón y por falta de apoyo crediticio, asistencia técnica y di-

. . .. ., . . ., . 
versificaciqn de cultivos, es d~bil su productividad y no se ob-

tienen los rendimientos que pudiéran esperarse. 

r~ ., ~a excesiva parcelaciqn de la tierra, a su vez, ha provo-

cado que, cerca de 50% de los antes agricultores indígenas y 

mestizos, se e;onviertan en trabajadores sin tierra, ocupando la 

posición de asalariados y dependiendo, por lo tanto, del jornal 
-~ --~-

de campo para sobreviví~ V 
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- Tanto ejidatarios como comuneros otomÍes usufructuarios 

de tierras se encuentran sujetos a diversos factores que condi­

cionan su escasa producción, pues allll.que ocupen el mayor porcen~ 

taje de superficie sembrada, {esto es 6J%), los rendimientos de 

la tierra se ven limitados a causa del monocultivo del maíz, de 

uso fundamental para el autoconsumo de la economía de las fami­

lias otomÍes. Además su producéiÓn está sujeta al carácter alea­

torio de los fenómenos meteorológicos que comÚnmente suceden en 

... , , 
la pnrc1on central del pa1s. 

. ., 
- El riego, por su paFte, es casi inexistente en la reg1on 

en virtud de que la zona abastece las necesidades de utilización 

de agua en el Distrito Federal, por lo tanto, su aprovechamiento 

es mayoritariamente extrarregional. Por lo que se refiere a la 

tecnificación, es claro que la escasa capacidad económica de los 

otomÍes condicione una mayor utilización de la fuerza animal, 

en tanto que los predios privados mayores de 5 hectáreas usan 

predomin~temente la energ~a mecánica. De hecho, esto Último 

va de acuerdo con la extensión territorial que corresponde a am~ 

, . 
bos sectores productivos )". en base a esta caracter1,st1ca es como 

deben plantearse las posibilidades de cada uno. 

. ., . " - Es posible afirmar que en la d1n~m1ca del desarrollo agr1-

cola de la regi~n, el sector que resulta realmente favorecido es 

el particular, aunque los mayores por_~entajes de sup:erficie cose-

chada los concentre el sector ejidal-comunal {61.J%). Para ex-

plicar esto se requiere profundizar en el estÜdio del arriendo de 

I , • 
la tierra, que generalmente se oculta nn las estad1st1cas y por 
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eso los datos aparecen sobrastimados. Otros mecanismos que re-

. ., . 
quieren tambien un estudio mayor son: la venta de cosechas en 

forma anticipada por medio de convenios preestablecidos o por 
1 

préstamos; la articulación comercial de la economía otomÍ y la 

., ., ( economia de caracter propiamente capitalista que persigue la 

mayor ganancia en la venta de las mercancías); algunos rasgos 

culturales -tradiciones y costumbres- que impiden,por lo menos, 

mejorar las condiciones de vida; un mayor conocimiento de la fun­

cionalidad de su estructura social-productiva; en fin, el contac­

to directo y permanente que permita explicar el comportamiento 

interno y externo de·las comunidades otomÍes. 

En resumen, los grupos de poder económico y político, que a 

la vez implantan sus propios rasgos sociales y económicos y su 

cultura, condicionan un sistema de relaciones que forzosamente no 

' tiende al equilibrio sino que se inclina hacia un lado favorecien-

do a un pequeño sector de la población y deja en desventaja a di­

versos grupos sociales, entre los cuales se encuentran las comu­

nidades ind~genas otom~~s. Esto constituye una raalidad concreta 

que no es posible eludir, que por s{ misma refleja el sometimiento 

econqmico y social del ind{gena al contexto de la sociedad actual, 

en cuyo seno prevalecen los intereses particulares sobre los de la 

colectividad. Bajo estas condiciones no es posible esperar un 

• . • I 
proceso de integraciqn, de progreso y desarrollo que sea favo-

rable para los grupos marginados y oprimidos, que para nuestro 

caso incluye a los indígenas otomÍes. 
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Por lo anterior, aun cuando las comunié'..ades indÍg.enas es­

tén siendo integradas al proceso de aculturación y cambien por 

ello sus caracteres propios-lo cual constituye un proceso invvi­

table y continuo desde la época colonial-, deb.e-considerarse, 

como parte de una política indigenista acorde a la realidad. 

La participación de las comunidades en la aplicación de 

nuevas formas productivas, la dotación de técnicas y de tecnolo-
, 

g1a en las diferentes fases de la actividad agropecuaria y el 

mejoramiento global de sus condiciones materiales y culturales 

de vida. El razonamiento anterior es natural; son comm1idades 

colectivizadas, total o parcialmente, pero coexisten con rm medio 

aJeno a sus objetivos. En la medida en que predominen los inte-

reses sociales y colectivos sobre los particulares, los procesos 

• .~ • .1 • • , • .. 

de 1ntegrac1on y aculturac1on no or1g1naran m1ser1a, pobreza, 

opresión y explotación del hombre; no será necesario polemizar 

sobre la "bondad" de la integración o_,no integración; el hombre, 

los grupos sociales y las minorías comunitarias proseguirán el 

. ~ . . 
camino en su desarrollo h1stqr1co-soc1al. 

El cambio de la estructura económico-social y cultural dejará 

de reconocer al ind{gena tan s.~lo por su lenguaje, por sus formas 
, 

productivas, tanto agr~colas como artesanales; por su forma de 

vestir o por su folklore. 
., 

Se le reconocer~ como un hombre capaz, 
.,, , 

productivo y constructivo de la nueva econom~a del pa1s. 
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